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Presentación
Luego de su expedición a la Isla del Coco a finales del siglo XIX, el Dr.Henri Pittier consideró este sitio como de vital importancia, a nivel nacio-
nal y regional, para realizar observaciones continuas de distintos parámetros geofí-
sicos y mejorar el entendimiento del sistema climático en el Pacífico Tropical del
Este (ver anexo de Alfaro, 2008). Hoy sabemos que dicho lugar se encuentra den-
tro de una de las regiones geográficas en donde ocurre una de las mayores señales
de variabilidad climática conocida como El Niño-Oscilación del Sur o ENOS. Sin
embargo, no es hasta hace pocos años, a principios de la segunda década del siglo
XXI, que el Instituto Meteorológico Nacional de Costa Rica (IMN), establece una
estación automática en dicha isla, luego de un intento anterior a principios de este
siglo por parte del mismo IMN y del Instituto Costarricense de Electricidad.
Llamo aquí el interés sobre un primer punto relacionado con esta historia, ya
que la institución que llega a materializar lo señalado por Pittier en 1898, es el
IMN (ver http://www.imn.ac.cr/especial/estacionislacoco.html, última visita
14/09/2012), que casualmente es una organización que el Dr. Pittier ayudó a gestar
y que luego sería absorbida, bajo su mando, por el Instituto Físico-Geográfico.
El fortalecimiento de esta institución, el IMN, tiene sus bases, como nos lo seña-
lan los autores en el primer capítulo de este libro, durante los inicios de la segunda
mitad del siglo XIX. En estos años, los gobiernos de turno ven la necesidad de impul-
sar la meteorología, como parte integral de los planes de desarrollo para las principa-
les actividades económicas del país. La Oficina de Estadística comienza a sistemati-
zar la toma de los datos meteorológicos y, algo muy importante de señalar, es que
dicha práctica es sometida al conocimiento de pares internacionales, es incluso elo-
giada y pasa a formar parte también ya de sociedades internacionales como la Organi-
zación Meteorológica Internacional. Es notable también la calidad de algunas de las
descripciones climáticas hechas, como lo seco y cálido del año de 1864, durante el
cual sucedió un evento El Niño, lo que coincide en términos generales con los impac-
tos esperados de dichas fases cálidas del ENOS en la vertiente Pacífica de Costa Rica.
Cabe destacar que para lograr esta relevancia nacional e internacional, fue imprescin-
dible el papel que jugaron los directores de dicha oficina, a saber Fernando Streber,
FedericoMaison y EnriqueVillavicencio, con el apoyo de las distintas autoridades del
gobierno. Es aquí en donde encontramos ya la formación de una primera red de esta-
ciones meteorológicas, con ubicaciones en distintos puntos del país.
Durante la lectura del segundo capítulo, los lectores encontrarán situaciones
que suceden en la actualidad, pero que también sucedieron durante los primeros
años de fundación del IMN en 1888. La polémica vivida por los directores de la
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Oficina de Estadística y del IMN, Enrique Villavicencio y Henri Pittier, nos hace
pensar que la duplicidad de funciones que observamos hoy en día por algunas de las
instituciones en la función pública, no es un problema nuevo y que cuando estas
colaboraron, buenos frutos rindieron. Es de rescatar que el IMN mantiene las “bue-
nas prácticas” relacionadas con las observaciones meteorológicas luego de su fun-
dación y de que, a pesar del cierre de la Universidad de Santo Tomás en 1888, este
se nutre de sus laboratorios y se siguen formando cuadros, principalmente en los
centros educativos de segunda enseñanza que la sucedieron. Volvemos aquí a otro
punto importante de esta historia, ya que luego de que se restablece el sistema uni-
versitario en el país, la Universidad de Costa Rica en el año 1968 inicia la carrera de
meteorología, con el apoyo de la Organización Meteorológica Mundial (OMM) en
Costa Rica, sucesora de la Organización Meteorológica Internacional. Cabe desta-
car que mucho del personal en meteorología de la región centroamericana ha sido
formado en este Centro de Formación Profesional de la OMM.
Es durante el desarrollo del tercer capítulo retomamos otro problema no supe-
rado aún, y es la falta de presupuesto en la instituciones del estado. Por ejemplo, en
la actualidad, algunas veces hay problemas para financiar las visitas del personal
que mantiene la red nacional de estaciones meteorológicas o para apoyar las obser-
vaciones aerológicas diarias por medio de los radiosondeos. Los autores nos expli-
can la manera mediante la cual el IMN, ya incorporado al Instituto Físico-Geográ-
fico, se ve forzado a cerrar sus puertas en 1899, luego de su reciente fundación; sin
embargo la mística y el esfuerzo de su personal no paraliza totalmente las activida-
des, lo cual es vital para mantener la red y las observaciones meteorológicas, como
una de las secciones del Instituto Físico-Geográfico. Este capítulo tercero describe
el desarrollo de este Instituto en donde se muestra también la fundación de otras
importantes instituciones nacionales como lo es hoy en día el Museo Nacional y en
donde no sólo lidió con problemas de índole nacional, sino también internacional,
al cual se le encomienda lo referente a los límites fronterizos con Nicaragua. Se
muestra también la salida del Dr. Pittier de las instituciones costarricenses y como
su labor es continuada por Paul Biolley y Anastasio Alfaro, siendo este último
quién lo integra al Museo Nacional en 1910.
Sin embargo, no todas las observaciones meteorológicas o las descripciones
climáticas de la época fueron hechas por las instituciones gubernamentales descri-
tas en los primeros tres capítulos del libro. En el cuarto de ellos, los autores presen-
tan un sumario de los viajeros y exploradores más importantes que visitaron el país
durante esos años. Cabe destacar que estos realizaron sus observaciones y descrip-
ciones respondiendo a necesidades de muy diversas disciplinas, lo que lleva al últi-
mo punto que quiero resaltar, ya que casualmente este libro se elabora dentro del
marco del Programa de Estudios Sociales, la Ciencia, la Técnica y el Medio
Ambiente del Centro de Investigaciones Geofísicas de la Universidad de Costa
Rica. Este es un programa de interés institucional, el cual ha sido muy fructífero y
se ha caracterizado por un trabajo multidisciplinario, permitiendo por ejemplo la
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colaboración en común de lo que la Universidad de Costa Rica llama las “Ciencias
Básicas” como la Física y la Meteorología, e investigadores de las Ciencias Socia-
les, como la Historia y la Geografía, lo cual, viéndolo en perspectiva, sería la
forma más natural de investigación sobre “La institucionalización de la Meteoro-
logía en Costa Rica (1860-1910)”, título y tema que desarrolla este libro que aquí
se presenta.
Eric J. Alfaro
Centro de Investigaciones Geofísicas
Universidad de Costa Rica
19 de setiembre de 2012
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INTRODUCCIÓN
GENERAL

.
LA INSTITUCIONALIZACIÓN DE
LAMETEOROLOGÍAEN COSTARICA
(1860-1910)
I. INTRODUCCIÓN GENERAL
La presente obra constituye una de las contribuciones más recientes de laúltima década de la red de estudios históricos tendientes a escudriñar el
desarrollo del pensamiento y las instituciones científicas en Costa Rica. Este traba-
jo tiene como precedente la investigación Evolución de las ideas meteorológicas y
el impacto del clima en la sociedad costarricense (1502-1860), que analiza en ese
periodo, los procesos que muestran cómo el clima tiene una incidencia directa en
el ser humano y su dinámica social. Además, enfatiza cómo el desarrollo del cono-
cimiento meteorológico y climatológico del territorio costarricense se presenta en
forma simultánea con el proceso de colonización y ocupación del ecúmene.
La relación clima-sociedad afecta profundamente la producción de alimentos y
otros enseres, aspecto de vital trascendencia en un mundo caracterizado por regio-
nes con desigual distribución de la población humana y del ingreso económico. Las
consecuencias de eventos ligados al clima como las sequías, inundaciones, ciclo-
nes, huracanes y temporales, entre otros, provocan a corto, mediano y largo plazo
un impacto económico importante en las naciones limitando su desarrollo social.
Cada día, la sociedad se concientiza más que no sólo existen situaciones adversas
ligadas al clima, sino las de impacto positivo como en la fertilidad del suelo y en la
producción de riqueza social. Un ejemplo de ello es la generación de energía eléctri-
ca, mediante el uso del agua y el viento, debido a procesos atmosféricos.
Costa Rica no está exenta del impacto de estos problemas climáticos, por lo
que se hace imprescindible el estudio de la relación clima-sociedad y de los proce-
sos de institucionalización de la ciencia meteorológica. Por esta razón, el tema
central de este trabajo ahonda en las circunstancias en que se ha visto envuelto
nuestro país en la recopilación, estudio, análisis de observaciones y manifestacio-
nes sociales ante el clima. Pobladores, exploradores, científicos, estudiosos y via-
jeros en diferentes épocas han colaborado para detectar los parámetros del proceso
y han contribuido a nivel nacional y universal a entender los efectos del clima, la
variabilidad y cambio climático, el calentamiento global y la incidencia de fenó-
menos como El Niño y La Niña, en la vida de los pueblos..
De acuerdo con la obra Evolución de las ideas meteorológicas y el impacto del
clima en la sociedad costarricense (1502-1860), a partir de 1814 surge una serie
de factores histórico-científicos que conforman la plataforma estructural del
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proceso de institucionalización de la meteorología en Costa Rica. Los detalles de
los informes de los exploradores, naturalistas, científicos, visitantes y otros pobla-
dores enriquecieron y evidenciaron amplios conocimientos científicos de determi-
nadas regiones, especialmente de la ciudad de San José. Estos legados apoyan en
parte la conceptualización de lo que hoy se conoce como clima histórico, según lo
establecido en el documento “Vocabulario Meteorológico Internacional” (OMM,
1992:229):
Clima de un período histórico del que no hay observaciones con instru-
mento, pero cuyos rasgos principales pueden ser reconstruidos basándose
en descripciones escritas.
La importancia de los comentarios y datos proveídos por personas que obser-
varon y analizaron el pasado climático costarricense queda además apoyado por
los acuerdos de la Conferencia Internacional del Programa Mundial de Investiga-
ciones Climáticas: Logros, Beneficios y Retos en Suiza (OMM, 1998:75), de res-
ponder al reto y resguardar:
los conjuntos de datos históricos de largo plazo que existen actualmente
en forma no electrónica antes de que se pierdan definitivamente.
Esta investigación profundiza en los antecedentes y personajes cuya participa-
ción permitió la visualización futura de instituciones en el marco de una cultura
científica inicial y contemporánea al proceso de consolidación del Estado nacio-
nal. Se contextualiza, desde la óptica histórica-científica, los acontecimientos y
procesos que enmarcan las etapas de fortalecimiento de esta coyuntura en la crea-
ción de instituciones ligadas a la ciencia y desde la perspectiva de la historia social
de la ciencia enfatizando en las relaciones prevalecientes entre el desarrollo de las
ideas y prácticas científicas en determinado contexto económico, político, social,
cultural y ambiental.
El trabajo inicia su análisis con el nacimiento de la Oficina de Obras Públicas y
de la Oficina Central de Estadística, enfatiza en el papel de otras dependencias
gubernamentales como el Ministerio de Relaciones Exteriores y entidades educati-
vas adscritas al Ministerio de Instrucción Pública. Profundiza el papel de los pre-
cursores y consolidadores de estas instituciones; sus objetivos y su proyección en
la ciencia meteorológica del país. Luego puntualiza el rol de Costa Rica en el
marco meteorológico mundial rescatando la función de sus promotores y sus con-
tactos internacionales.
Esta articulación llega a su punto culminante con la fundación del Museo
Nacional (1887), del Observatorio Meteorológico (1887), del Instituto Meteoroló-
gico Nacional (1888) y del Instituto Físico-Geográfico Nacional (1889), principa-
les instituciones científicas establecidas al calor de la reforma educativa de la
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época, en la que colaboró el personal científico empeñado en realizar investigacio-
nes meteorológicas a lo largo y ancho del territorio costarricense. Esta época sub-
yace por el número elevado de iniciativas científicas, el aumento de publicaciones,
el incremento de las relaciones con entidades extranjeras y los debates entre cientí-
ficos y estudiosos, en una coyuntura que se prolonga hasta 1910, año en que el Ins-
tituto Físico-Geográfico se integra institucionalmente al Museo Nacional por espa-
cio de casi tres lustros.
La investigación se apoya en fuentes primarias y secundarias particularmente
dispersas que brindaron datos procedentes de la ardua consulta de los acervos del
Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), del Archivo del Museo Nacional de
Costa Rica (MNCR), del Archivo Histórico Arquidiocesano Monseñor Bernardo
Augusto Thiel Hoffmann (AHAMBATH), de la Biblioteca Nacional Miguel Obre-
gón Lizano de Costa Rica (BMOL), del Sistema de Bibliotecas, Documentación e
Información de la Universidad de Costa Rica (SIBDI-UCR), de la Colección
Meléndez del Centro de Investigaciones Históricas de América Central (CIHAC-
CM) y la captura de material disponible en internet relacionado con la temática
analizada.
El contacto con profesionales y bibliotecas especializadas en los campos afi-
nes al tema, de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), Archivos
Nacionales de México (ANM), National Center for Atmospheric Research
(NCAR), National Oceanic and Atmospheric Administration (NOAA), facilitó la
búsqueda de la información pertinente. Además, las colecciones impulsadas por
organismos internacionales como el Instituto Panamericano de Geografía e Histo-
ria (IPGH), la Organización Meteorológica Mundial (OMM), la American Meteo-
rological Society (AMS), la Sociedad Latinoamericana de Historia de las Ciencias
y la Tecnología (SLHCT) y la facilidad de acceso e intercambio de documentación
con algunas instituciones vía Internet, como la Biblioteca Especializada de NOAA
en Maryland (Estados Unidos), la de la Universidad de Berlín y la Biblioteca del
Congreso de Estados Unidos, fueron factores decisivos para complementar la
fuentes de información para el presente trabajo.
La interdisciplinariedad que conlleva el trabajo de investigación motivó para
hurgar en el pasado histórico y científico, de acuerdo al esquema y temas propues-
tos. Una vez localizadas las fuentes, la sorpresa fue mayor al constatar que mucha
de la bibliografía y documentación básica que se utilizaría, se encuentra en biblio-
tecas extranjeras. En las bibliotecas nacionales mucho del material se encuentra
sin catalogar, existe una gran dispersión documental y una abundante cantidad de
manuscritos casi olvidados a los que en muchos casos no existe acceso directo.
Por otro lado, las exigencias del tema obligaron a una familiarización en el
manejo de archivos históricos generales y específicos con información científica,
lo que requirió capacitación y actividades de difusión histórico-científica interna y
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externa a la Universidad. Esto permitió rescatar y reconstruir series meteorológi-
cas, material que constituye un aporte valioso para el estudio del clima, el cambio
y la variabilidad climática.
Debido al carácter disperso de la documentación y la escasez de libros que ver-
sen sobre el desarrollo histórico-científico desde una perspectiva social en Costa
Rica, fue indispensable extraer un sinnúmero de datos y analizarlos exhaustiva-
mente atendiendo los lineamientos de los trabajos de historia social de la ciencia
según Sarton (1968), Bernal (1986), Hessen (1989), Saldaña (1989 y 1996), Azue-
la (1995 y 1996), Vessuri (1996); Weinberg (1996), Azuela y Guevara (1998),
Azuela et al. (1999) y Rodríguez-Sala (2002a y b, 2004a y c; 2005a, b y c). Las
tesis de Kuhn (1985) sirvieron para modelar la comunidad científica costarricense
de la época. La comprensión de la terminología histórico-meteorológica se realizó
mediante el estudio de las obras de Hardy et al. (1983), Jenne & McKee (1985),
Trabulse (1985, 1994 y 1997), Fleming (1990, 1996 y 1997), Linacre (1992),
Asnani (1993), Azuela (1995), Alfaro y Amador (1996, 1997 y 2001), Amador y
Alfaro (2001) yAmador (2003).
En el marco de la historia social de la ciencia se plantearon las siguientes hipó-
tesis fundamentales en el hilo conductor de la investigación:
1- En la Costa Rica del siglo XIX hubo un desarrollo de las ciencias naturales,
particularmente de la meteorología.
2- La evolución de la meteorología en Costa Rica marcha en forma paralela al
desarrollo de la ciencia meteorológica a nivel internacional.
3- El estudio y análisis de las fuentes de la época revelan un proceso de con-
formación de una comunidad científica que da inicio en la década de 1840 y
continúa desarrollándose y consolidándose en el período siguiente.
4- El proyecto de construcción de un canal interoceánico en Centroamérica
estimuló un interés de la comunidad científica internacional, motivo por el
cual se produjo el arribo de numerosos científicos a lo largo del siglo XIX.
5-Una parte significativa de los denominados “viajeros” eran en realidad cien-
tíficos y exploradores que pertenecían a sociedades científicas en sus respecti-
vos países y efectuaban observaciones siguiendo las directrices emanadas por
éstas.
6- La información científica, tanto cualitativa como cuantitativa, contribuyó en
forma muy decisiva en la realización de futuros estudios meteorológicos en el
país.
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7- El desarrollo de la ciencia meteorológica en Costa Rica tuvo diversos gra-
dos de relación con el poder estatal, como las prácticas patrocinadas o finan-
ciadas directamente por el gobierno. La iniciativa privada también estuvo pre-
sente en el desarrollo científico nacional.
8- La meteorología, como práctica científica, favoreció el ingreso de las muje-
res a las instituciones y actividades científicas en Costa Rica al incrementar las
posibilidades educativas e investigativas del sector femenino de la población.
El procesamiento de los datos produjo el material suficiente para organizar una
obra dividida en cuatro capítulos: el primero, dedicado al análisis del proceso de
institucionalización de la meteorología en Costa Rica a partir del establecimiento
de entidades gubernamentales dedicas a recabar datos referentes al clima. El
segundo, al desarrollo de las primeras instituciones científicas costarricenses que
incluyeron la realización de investigaciones meteorológicas en su programa. El
tercero, donde se analiza la brillante trayectoria científica del Instituto Físico-Geo-
gráfico Nacional, heredero de las experiencias anteriores y a pesar del vaivén
experimentado por las circunstancias políticas y económicas, logró mantener la
continuidad de los trabajos meteorológicos hasta su integración al Museo Nacional
(1910). El cuarto capítulo, complementa dicha información incorporando el análi-
sis de los aportes efectuados por una pléyade de científicos, exploradores, misio-
neros, estudiosos y viajeros que legaron a la posteridad una rica documentación
meteorológica y climatológica.
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CAPÍTULO I
EL PAPEL DE LA METEOROLOGÍA
EN EL SURGIMIENTO DE LAS
PRIMERAS INSTITUCIONES
CIENTÍFICAS COSTARRICENSES
(1860-1887)

.
EL PAPELDE LAMETEOROLOGÍA
EN EL SURGIMIENTO DE LAS PRIMERAS
INSTITUCIONES CIENTÍFICAS COSTARRICENSES
(1860-1887)
1.1 INTRODUCCIÓN
La Costa Rica de inicios de la década de 1860, se encontraba en vísperas de los
inicios del proceso de consolidación del Estado nacional, no obstante persisten los
efectos socioeconómicos de las coyunturas vividas en las primeras cuatro décadas
de vida independiente. Los hechos políticos y militares relacionados con la Cam-
paña Nacional de 1856-1857 habían vaciado las arcas del tesoro y la exigua rique-
za existente en la República se orientaba a solventar los gastos de los militares e
incentivar los negocios de la élite cafetalera (Solís y González, 1991:41-58 y
Fallas, 2004). De acuerdo con Salazar (1993:23), los militares llegan a cumplir una
función de trascendental importancia para el desarrollo político e institucional del
país:
[…] habían pasado a desempeñar un papel preponderante en la vida polí-
tica del país, como instrumento de la poderosa oligarquía cafetalera.
Precisamente, en 1859, por acción de los coroneles Lorenzo Salazar (1813-
1871) y Máximo Blanco (1824-1886), los militares desconocieron el gobierno de
Juan Rafael Mora Porras (1814-1860), figura prominente en la acción contra el
filibusterismo comandado porWilliamWalker (1824-1860), elevando al solio pre-
sidencial en forma provisoria y luego permanente al Dr. José María Montealegre
Fernández (1815-1887), cuñado y uno de los principales rivales políticos del
depuesto presidente.
Montealegre se graduó como Cirujano en la Universidad de Edimburgo (Esco-
cia) tras dejar inconclusos sus estudios en Medicina, en una época en que se hacía
una distinción entre la Medicina y la Cirugía, esta última considerada una técnica
dedicada a la realización de operaciones con base en una descripción rigurosa de
la anatomía humana (Arias, 2002a:136-149 y b:146-159, cf. Universidad de Jaen,
s.f. y Universidad de Valencia, s.f.). No obstante, tuvo el mérito de ser uno de los
primeros costarricenses que se trasladó a Europa a un centro de estudios superiores
en una época en que usualmente los abogados y médicos nacionales se formaban
en las Universidades de León (Nicaragua) y San Carlos de Guatemala (González
Flores, 1976:45 y Fallas, 2004:14).
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Su padre, el guatemalteco Mariano Montealegre Bustamante (1783-1843)
ejerció la contaduría de la Factoría de Tabacos en San José, se destacó en la etapa
del proceso independentista, ostentó el cargo de Vicejefe del Estado de Costa Rica
(1824-1825) y fue uno de los mayores inversionistas del país al involucrarse en la
actividad minera del Monte del Aguacate y en la expansión del cultivo del café
(Araya Pochet, 1976:112-118 y Fallas, 2004:14).
Esta condición incidió en la confluencia de intereses entre Montealegre Busta-
mante y el inversionista inglés Richard Trevithick (1771-1833), oriundo de Cor-
nualles, quien regresó a Europa en 1827 acompañado de dos hijos de su socio, José
María y Mariano Montealegre Fernández (1816-1900) utilizando la ruta de los ríos
Sarapiquí y San Juan hasta el puerto de San Juan del Norte, viaje pleno de peripe-
cias asociadas a las condiciones climáticas de la zona. En el Viejo Mundo perma-
necieron durante doce años y el joven Mariano realizó estudios de ingeniería
regresando ambos en el decenio de 1830 para dedicarse al negocio del café y la
política (Araya Pochet, 1976:114-115; Fallas, 2004:14-15 y Obregón Quesada,
2005:293).
Respecto al contexto político de la Costa Rica de la época, asevera Salazar
Mora (1993:23) que:
Los conflictos políticos se resolvían por medio de golpes de cuartel, la
única manera de asegurar la alternabilidad en el poder.
Al gobierno del Dr. Montealegre le sucede el del Dr. Jesús Jiménez Zamora
(1823-1897), médico de profesión, cuya administración se sitúa entre 1863 y 1866.
Luego regresa a la presidencia el Dr. José María Castro Madriz (1818-1892), fun-
dador de la Universidad de Santo Tomás (1843), quien al igual que Montealegre
fue respaldado por el grupo cafetalero, pero que en 1868 fue derrocado y en su
lugar se nombró nuevamente al Dr. Jesús Jiménez (Fallas, 2002:264-284). Cabe
señalar que los miembros del Supremo Gobierno de la República tenían conoci-
miento del bagaje científico de la época debido a su formación profesional, como
lo muestra la tabla Nº 1.
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PERÍODO NOMBRE CARRERA INSTITUCIÓN
1859-1863 Dr. Mariano Montealegre Cirugía Universidad de Edimburgo
Fernández (Escocia)
1863-1866 Dr. Jesús Jiménez Zamora Medicina Universidad de San Carlos
1868-1870 de Guatemala
1866-1868 Dr. José María Castro Madriz Derecho Universidad de León
Tabla Nº 1:
Lista de gobernantes vinculados al desarrollo científico de Costa Rica
en el siglo XIX
Este conocimiento científico era indispensable en una época donde la agricul-
tura y la industria atravesaban por un ciclo de decaimiento, debido al traslado de
capitales hacia el ejército y al no existir un adecuado sistema de vías de comunica-
ción, hecho que frenaba a su vez, la inmigración y no habilitaba las tierras para la
colonización, sembradío y comercio fuera del Valle Central. Estas condiciones
exigían una presta atención por parte de los jerarcas del gobierno para reorientar la
economía hacia una misión más progresista.
Después del derrocamiento de Juan Rafael Mora, el presidente en ejercicio, el
Dr. José María Montealegre, como una de sus metas fundamentales promovió la
inmigración plasmando sus inquietudes en la “Ley de Bases de Colonización para
el ingreso de europeos” que privilegia el arribo de individuos procedentes de
sociedades más avanzadas con la esperanza de fomentar la integración de las zonas
periféricas del país (Soto Quirós, 2003).
Otros aspectos latentes en su política fueron el mantenimiento y apertura de
caminos, elemento último que sufría en forma constante los efectos devastadores
del clima. Prioritariamente se funda en 1860 la Dirección General de Obras Públi-
cas y en 1861 la Oficina de Estadística, con la finalidad de hallar soluciones estata-
les a los problemas que afectaban al país aplicando conocimientos de carácter
científico.
El primer período de gobierno del Dr. Jesús Jiménez se caracteriza por intentos
modernizadores, apoyo a la producción y proyectos visionarios para lograr la sali-
da alAtlántico y una nueva constitución política que normalice la institucionalidad
de la república. Se establece en este gobierno en forma definitiva el servicio del
telégrafo, siendo Costa Rica, la primera nación centroamericana que obtiene este
beneficio y constituye un factor de innegable progreso para la constitución de una
red de comunicaciones para la transferencia de datos meteorológicos (Cf. Hernán-
dez Flores, 1974 y Marín y Naranjo, 1993-1994).
Se refuerza el área educativa con la contratación de profesores extranjeros, se
promulga la enseñanza gratuita costeada por el Estado, política que fue impulsada
por el ministro Julián Volio Llorente (1827-1889) graduado en Derecho por la Uni-
versidad de San Carlos de Guatemala y cuyo principal legado fue la reapertura del
Colegio San Luis Gonzaga de Cartago en 1869 donde se impartieron cursos de
ciencia a los estudiantes cartagineses (Fischel, 1990a:64-65 y Quesada Camacho,
1991:22-25, 2002:380-381 y 2005:22-24).
En ese mismo año, el gobierno propicia la renuncia de los principales jefes
militares, actitud que tambalea su accionar en el campo político. Un golpe de Esta-
do en 1870, con el General Tomás Guardia Gutiérrez (1831-1882) a la cabeza,
modifica en muchos campos, la historia de la sociedad costarricense. Rodríguez
(1979: 8) dice:
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El golpe de (1870), de muy clara inspiración oligárquica, abre una década
que prepara el terreno para la acción posterior del liberalismo
El ámbito político costarricense desde 1814 hasta 1870 está moldeado por perso-
najes e ideas liberales orientadas hacia la transformación jurídica y productiva del
territorio costarricense (Osejo, Mora Fernández, Carrillo, Castro Madriz, Mora
Porras, Montealegre, Jiménez), pero no es sino hasta 1870 que fluyen una serie de
cambios económicos, políticos, jurídicos, religiosos y que como se verá en este estu-
dio, de transformaciones científicas, que condicionan un modelo cimentado en la ver-
tiente del liberalismo. Después de la muerte de Guardia en 1882, una nueva genera-
ción de políticos liberales, conocido como el Grupo del Olimpo, emprenden otra
etapa de cambios estructurales que culminan en las llamadas Reformas Liberales bro-
tando así una nueva intelectualidad tendiente a radicalizarse a medida que el país
avanzaba hacia el siglo XX (Morales, 1993:107-185; Molina Jiménez, 2001:167-198
y 2004 y Pakkasvirta, 2005:122-166). Se cifran esperanzas en nuevos paradigmas, en
especial los relacionados con la secularización de la enseñanza y las reformas educati-
vas de 1885-1887 y en la creación de instituciones científicas y culturales.
Cuando Guardia asestó el golpe de Estado en 1870, se visualiza ya un proyecto
político dentro de una sociedad que según Morales (1993:73) daba un fuerte
impulso al desarrollo de la ciencia, por lo que se continúa con el proceso de institu-
cionalización científica iniciado en el período anterior.
Guardia respetó a los intelectuales de la nación y aprovechó sus conocimien-
tos, pero sinmodificar el rumbo de su trayectoria.Afirma ClaudioVargas (1993:23)
que la década de los años setenta se caracteriza por constituir el eje de confluencia
de cambios estructurales que van a determinar la política de los años posteriores.
En esta fase la meteorología se afianza y alcanza un lugar preponderante en el des-
arrollo de la ciencia universal mediante la celebración de congresos científicos
internacionales como los de Gotinga (1838), Cambridge (1845), Bruselas (1853),
Amberes (1871), Leipzig (1872), Viena (1873), Londres (1874), París (1875 y
1878) y Roma (1879), esfuerzos que consolida la Organización Meteorológica
Internacional (OMI) fundada en 1873 (Solano, 1999: 48-50).
Dichos logros marcan el desarrollo de la meteorología en el siglo XX y en el
XXI repercutiendo sus manifestaciones en Costa Rica, con la aparición de ideas
que favorecerían la fundación de las primeras instituciones meteorológicas del
país finalizando el decenio de 1880.
1.2 Creación de las primeras instituciones científicas
Desde 1821 se había iniciado la creación de instituciones públicas, entre ellas el
Protomedicato de Costa Rica (1857) que sirvió para reglamentar el ejercicio de la pro-
fesión médica en el país. No es sino después de 1860 que la política gubernamental se
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enrumba hacia el nacimiento de una estructura institucional en el marco del proceso
de surgimiento y consolidación del Estado nacional y de la invención de la nación
costarricense (Gólcher, 1988:114-140; Palmer, 1990; Díaz Arias, 2001 y 2005 y
Acuña Ortega, 2002). Estos objetivos y proyectos dieron una nueva imagen a la Costa
Rica de este período, abriendo nuevas perspectivas hacia un progresomuchomás pro-
metedor, de ensanchamiento, sobre todo en el campo científico y especialmente en el
área de la ciencia meteorológica, como se mostrará más adelante.
1.2.1 La Oficina de Obras Públicas y su papel en la institucionalización de
la meteorología en Costa Rica
Eneldocumento“InformedeHacienda,Guerra,MarinayCaminos” (1860:22),
Vicente Aguilar Cubero (1808-1861), Segundo Designado a la Presidencia de la
República y Secretario de Hacienda, Guerra, Marina y Caminos; uno de los princi-
pales cafetaleros y comerciantes de la época dedicado a la extracción de oro en los
Montes del Aguacate y perlas en el Golfo de Nicoya (Gudmunson, 1999 y Fallas,
2004:19-20) indicaba que las condiciones de los caminos hacia Moín y Puntarenas
habían sufrido los embates del clima y que era de:
absoluta necesidad ocupar un ingeniero para que dé la dirección científi-
ca [...] de todas las obras públicas de construcción [...]
Por estas razones y por considerar las calidades morales e intelectuales del Ing.
Francisco Kurtze (m. 1868), alemán radicado en el país, se le asignó en 1860, el
cargo de Director de la Oficina de Obras Públicas. Sus vastos conocimientos en
ingeniería, su espíritu de responsabilidad y sus contactos científicos, le permitie-
ron atacar los problemas inmediatos desde una óptica que favorecería el desarrollo
de diferentes campos de la nación, sobre todo en materia de agricultura, industria y
comercio, visión que ya había mostrado en la década anterior al participar en el
fracasado plan de establecer una colonia alemana en La Angostura de Turrialba
(Solano, 1999:104), además de supervisar la construcción del Palacio Nacional y
la Fábrica Nacional de Licores (Fallas, 2004:24). En atención a la apertura de otro
puerto y después de haber revisado y estudiado la documentación previa, Kurtze
(1861:18-19) en el Apéndice al Informe del Secretario de Hacienda de la Repúbli-
ca de Costa Rica al Congreso de 1861 insta a las autoridades a analizar la posibili-
dad de (Cf. Obregón Quesada, 2005: 277):
[...] habilitar otro puerto, y para esto, el único que se presenta es el anti-
guo llamado Caldera, pues así me lo ha demostrado el reconocimiento que
del Golfo hice en compañía del distinguido Capitan de Navio Mr. Edmun-
do Pougin, y del Capitan del puerto Don C. Moya, en el mes de Marzo pró-
ximo pasado.-Esta opinion que Caldera es el único puerto, está ya docu-
mentada por el uso permanente que se ha hecho de él antiguamente. Ade-
más el reconocimiento que en el año de 1833 hicieron los Señores don
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Francisco Mª Oreamuno, el Capitan Frances Mr. Lavarié y otros, dan en
el informe estenso [sic] que virtieron la preferencia á este punto. La com-
pleta seguridad de los buques contra los vientos, el fondeadero es bueno y
cerca para anclar, con ventajas que ninguno otro del Golfo ofrecen.
Edmundo o Édouard Pougin, ciudadano belga, había promovido un ambicioso
proyecto de colonización para el arribo anual de seis mil inmigrantes belgas a
Costa Rica en la década de 1860. Este proyecto se enmarca en la obra L’État de
Costa-Rica et ce qu’on pourrait y faire dans l’intérêt de l’industrie, du commerce
et de l’émigration belges (1863) publicada en Amberes, tras concluir un viaje por
América (1860-1862). Durante su estadía por Costa Rica representó los intereses
de la Sociedad General del Crédito de Bélgica, mantuvo contacto con el Ing. Fran-
cisco Kurtze, con quien emprendió varias exploraciones partiendo del Valle Cen-
tral hacia los litorales caribeño y pacífico, en uno de los cuales participó también el
ingeniero hidrógrafo alemán Ludwig Daser (m. 1862), quien había ingresado al
país en 1859 para efectuar exploraciones de reconocimiento geográfico en las que
recabó información para fijar la posición astronómica de la ciudad de San José y de
algunas de las cumbres de la Cordillera Volcánica Central (Quesada Pacheco,
2001:75; Soto, 2003; Díaz Bolaños, 2005b:287 y Obregón Quesada, 2005:221).
Sus experiencias en Costa Rica, particularmente el viaje emprendido a la costa
caribeña en compañía de Daser y Kurtze le permitieron valorar la posibilidad de
emprender su proyecto de colonización mediante el contrato suscrito con el
gobierno el 5 de agosto de 1861 y que nunca tuvo efectos (Obregón Quesada,
2005: 221). Pougin consideraba a Costa Rica un país apto para la migración de
población belga, acentuando las características geográficas que lo hacían más
favorable, aspectos que serán muy destacados por los científicos y exploradores
del período (Pougin, 2001:77):
[...] la mitad de su territorio comprende una serie de mesetas desde 1.500
a 2.000 metros de altura; goza del clima de los sitios templados de Europa
y donde se hallan reunidas las mejores condiciones para el desarrollo de
la raza blanca.
El deseo de colonizar las zonas periféricas del país es un hecho palpable a tra-
vés del estudio y análisis de la labor ejercida por el Ing. Kurtze, el aspecto meteo-
rológico constituía un elemento fundamental a la hora de dictar las pautas en la ofi-
cina que él dirigía: trazado, apertura de caminos, veredas, puertos, instalación de
puentes, colonización e inmigración.
En el documento “Datos relativos al informe de Hacienda, Guerra, Marina y
Caminos, del año económico 1862-1863” (Solano, 1999:144), el Director
de Obras Públicas en el apartado titulado “Notas Meteorológicas”, destaca el inte-
rés de la Secretaría de Gobernación que por medio de la circular Nº 27 del 25 de
Flora J. Solano - Ronald E. Díaz - Jorge A. Amador34
Octubre, insta a la realización de observaciones meteorológicas en la Oficina bajo
su cargo. Kurtze dice:
“Se han pedido los instrumentos necesarios al extranjero [sic], pero por
casualidad no han llegado hasta ahora”.
y que:
En esta oficina se han hecho desde el 15 de Julio del año próximo pasado
observaciones de barómetro aneroide, higrometro, termómetro, udómetro
y de viento, que se publicará en la Gaceta Oficial. Se han repartido udó-
metros y termómetros en 7 varios puntos y se espera sus resultados para el
pago de los instrumentos que se han encargado figura en el presupuesto
general la suma de $700.
En la fotografía Nº 1 aparece un udómetro (un tipo o clase de pluviómetro, ins-
trumento utilizado para medir la precipitación), uno de los instrumentos citados
por Kurtze en el párrafo anterior que podría ser similar al que se importó de Euro-
pa. El modelo corresponde al instrumento fabricado por el físico, matemático y
filósofo italiano Luigi Palmieri (1807-1896), quien fue rector de la Universidad de
Nápoles y director del Observatorio Meteorológico Vesubiano de 1855 hasta su
muerte (Giugliano, sf).
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Fotografía Nº 1:
Udómetro de Palmieri
Fuente: Giugliano, M. (s.f.). I fenomeni termici negli studi di LUIGI PALMIERI. Disponible en
internet desde <http://freeweb.supereva.com/giugliano2/index.html?p> [Consultado en 2006].
Los datos meteorológicos a que hace mención el Ing. Kurtze fueron publicados
en la Gaceta Oficial, el 23 de Enero de 1863, las cuales se reproducen en la tabla
Nº 2. Este documento provee datos de temperatura media de varias ciudades ade-
más de San José, de Heredia, Alajuela, Machuca, Grecia, Sarapiquí, Curridabat y
Cartago constituyendo las primeras estaciones meteorológicas abiertas en el país
cuya información fue acopiada por Kurtze, tras las experiencias previas de Osejo,
Oersted, Cheron, Büllow, Frantzius, Oppeln y Boza en las décadas pasadas (Sola-
no, 1999: 92-138).
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Tabla Nº 2
Observaciones meteorológicas verificadas por F. Kurtze en Costa Rica en 1863
reproducida de la Gaceta Oficial del 23 de enero de 1863
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Figura Nº 1:
Precipitación y temperatura para lugares seleccionados de Tabla Nº 2
La Figura Nº 1 muestra la distribución mensual de precipitación y temperaturra
para algunos lugares seleccionados de acuerdo a la Tabla Nº 2. Se observa una simi-
litud entre la distribución de lluvia entre San José y Alajuela (panel superior) con
mínimos a principios de año y con máximos en octubre, aspectos observados tam-
bién en la distribución actual de precipitación. En contraste, Curridabat y Heredia
(panel central) presentan un mínimo en julio-agosto asociado sin duda a la presen-
cia del veranillo que el Dr. A. S. Oersted había observado en San José en 1847
(Amador, 2003:47-48). Estos últimos dos lugares muestran también los máximos a
mediados del segundo semestre de 1863. La temperaura de San José y Heredia
(panel inferior) muestra valores máximos en marzo-abril-mayo, consistentes con el
paso relativo del sol hacia el norte y con valores menores durante los meses más llu-
viosos. Como es posible inferir, aunque escasas, las observaciones realizadas hasta
entonces daban ya una buena noción de algunos elementos del clima en el país.
La Tabla Nº 2 también indica el nombre de la persona que ejecutó una de las
tareas: Francisco Rohrmoser von Chamier (1836-1919), quien ingresó al país
acompañando a su familia en 1853, la cual estuvo vinculada con el proyecto colo-
nizador de La Angostura de Turrialba dirigido por von Bülow y desarrolló uno de
los principales emporios cafetaleros de Costa Rica (Herrera Balharry, 1988:106 y
69-175). En ese momento, este joven inmigrante alemán, oriundo de Stettin en la
antigua región alemana de Pomerania (actualmente Szczecin, Polonia), había sido
fascinado por la naturaleza del país que lo acogía. Le llama especialmente su aten-
ción la geografía de la región destacando el aspecto climático, como lo anota en
esta descripción de su viaje del río Sarapiquí a la ciudad de Alajuela, el cual se
efectuó entre finales de diciembre de 1853 e inicios de enero de 1854 (cit. pos
Herrera Balharry, 1988:181 y cf. Hilje, 2006a:33-34 y Rohrmoser, 2006):
Cada día se pusieron más inútiles las bestias, por flacas y maltratadas por
las monturas, obligándonos a caminar a pie la mayor parte del horrible
camino tan largo, generalmente montañoso y muy lodoso, máxime en esta
temporada del año tan lluviosa; casi todos los numerosos ríos y riachuelos
habían perdido sus puentes; para poderlos pasar frecuentemente había
que botar un árbol con inclinación de caer bien; sobre éste, los mozos
pasaban a las personas y equipajes y a nado las bestias, lo que natural-
mente siempre nos hizo llegar tarde a las posadas.
Tal y como lo señalan respectivamente Herrera Balharry (1988: 155) y Gonzá-
lez Flores (1976:87), Francisco Rohrmoser: “realizó estudios sobre meteorología”
y fue “quien de 1855 a 1856 hizo importantes observaciones meteorológicas de la
ciudad de Heredia”, labor que se prolongará a las observaciones hechas en Punta-
renas a inicios del siglo XX.
El observador enAlajuela fue el Ing. Luis von Chamier, tío de Rohrmoser y que
de acuerdo con Herrera Balharry (1988:111) participó en la construcción del ferro-
carril alAtlántico. En la zona deMachuca la persona encargada de la recolección de
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datos era el señor Esteban Morales y de quien no ha sido posible recabar informa-
ción. En Grecia se realizaron en la Hacienda del señor Otoya. En Sarapiquí en la
Hacienda del señor Vicente Salazar, importante terrateniente de la zona que Boyle
(2001:142) describe como el “gran propietario del Sarapiquí” al poseer una “gran
finca ganadera” en ese territorio (Cf. Peatfield, 1893:100). En Curridabat el encar-
gado de las observaciones era el señor Emilio Dibowsky y en Cartago en la Casa
del Coronel Pedro Barillier, militar de origen francés que participó como traductor,
instructor y jefe del ejército costarricense en la Campaña Nacional 1856-1857
(Obregón Loría, 1991:286-287).
Además de la temperatura, otras de las variables observadas fueron el estado
de la atmósfera (claro, oscuro), dirección de vientos, número de horas por mes de
lluvia, temblores y tormentas. En este período, era usual a nivel del desarrollo de la
ciencia meteorológica universal incluir información sobre temblores y terremotos.
Con la especialización de la ciencia atmosférica, el estudio de las causas de los sis-
mos y de los fenómenos atmosféricos se separaron. Hoy día con el desarrollo con-
ceptual de las ciencias geofísicas, las ciencias terrestres dedicadas al estudio de la
litosfera y las ciencias atmosféricas definieron sus propios radios de acción bajo un
concepto de retroalimentación física e interacción, como componentes de un
mismo sistema. Walker (1995:1) presenta interesante evidencia de esa interacción
entre fenómenos atmosféricos y de tierra sólida.
Como se verá más adelante, la asociación de elementos atmosféricos con la
actividad sísmica fue uno de los aspectos más abordados por los promotores de la
astrometeorología en Costa Rica, quienes mantenían la creencia de las relaciones
directas entre los sismos, los fenómenos atmosféricos y aquellos de naturaleza
astronómica.
En referencia al instrumental utilizado para la obtención de los datos, el Ing.
Kurtze añade el termómetro bajo la escala de Celsius. En el mismo apartado lamenta
el Director de la Oficina de Obras Públicas no brindar una total exactitud en la infor-
mación, pero resalta que los datos y análisis son un principio que servirá de estímulo
para que otras personas indaguen sobre la utilidad de la meteorología en el conoci-
miento del aspecto físico y de apoyo a la agricultura del país. Señala a los interesados
que la institución distribuirá el equipo apropiado para las investigaciones.
En cuanto a la aceptación e interés por parte del pueblo costarricense, sobre los
progresos que hacía la Oficina de Obras Públicas, referente a la obtención y análi-
sis de datos meteorológicos, Kurtze, en el documento: “Datos relativos al informe
del Honorable señor Secretario de Estado en los Despachos de Hacienda, Guerra,
Marina y Caminos” (Solano, 1999:146-147), dice:
Observaciones meteorológicas. Los pequeños resultados obtenidos á con-
secuencia de muchos trabajos que he podido recoger, han sido publicados
el 23 de Enero del año de 1863 en la Gaceta Oficial nº 251, no habiendose
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hecho por ellos gasto alguno, y por lo mismo no se ha presupuestado nada
para el presente año de 64, por que segun veo, nadie quiere molestarse en
esta clase de ocupaciones.
La cita anterior expresa que la sociedad costarricense no digería en la misma
forma que lo hacían los estudiosos, como Kurtze, el Dr. Ferdinand Streber (1809-
¿?) y algunas otras autoridades, el interés e importancia que significaba para la
nación ahondar en temas relacionados al clima en Costa Rica, debido al peso de la
tradición popular relacionada con aspectos climáticos. Cabe señalar que de esta
época se conservan datos meteorológicos elaborados por Frantzius y Zeledón, así
como los del Ing. Felipe Valentini (1824-1899), ingeniero italiano que participó en
el proyecto de construcción del Ferrocarril al Atlántico. Valentini realiza observa-
ciones en la zona de Limón (1865-1866), también efectuó un viaje a Guanacaste
recolectando especímenes vegetales (Smithsonian Institution Archives, 1849-
1875; Seebach, 2001:32 y León, 2003:140-141). Los datos del Ing. Valentini reco-
lectados en Limón se presentan en la Tabla Nº 3:
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AÑO MES TEMPERATURA (º F) PRECIPITACIONES (“)
Octubre 80.1 1.73
1865 Noviembre 78.1 12.71
Diciembre 78.8 4.83
Enero 77.4 23.33
Febrero 77.2 6.83
Marzo 76.5 3.67
1866 Abril 3.33
Mayo 81.9 4.00
Junio 80.6 4.42
Julio 79.7 5.00
Agosto 79.8 9.38
Fuente: Smithsonian Institution Archives (1849-1875).
Tabla Nº 3:
Datos meteorológicos tomados por el Ing. Felipe Valentini en Limón
(1865-1866)
La Figura Nº 2 muestra la distribución mensual de los datos de la Tabla Nº 3.
Se nota en esta figura que los valores medios de temperatura de los meses del
invierno boreal son menores que los de los otros meses, aspecto que posiblemente
deriva de la incursión de frentes fríos a estas latitudes y que ya había sido descrita
con buen detalle por Osejo (Amador, 2003:47). En el caso de la lluvia, se observan
lluvias continuas con valores relativamente altos en los meses del invierno boreal,
una disminución en abril-mayo y luego un incremento en las lluvias durante el
verano del hemisferio norte, debido posiblemente a la intensificación de los alisios
(Amador, 1998 y 2008). La información anterior permitía conocer detalles del
clima de la zona, aspecto importante para planificar el acarreo de material y provi-
siones para la apertura de los caminos en esa época.
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Figura Nº 2:
Precipitación y temperatura mensual de acuerdo a datos de la Tabla Nº 3
A pesar de dichos avances, se marchaba por un sendero pleno de inquietudes y
logros en el campo de la meteorología en el país abonando el terreno para quienes
vendrían más adelante a consolidar las observaciones y los estudios sobre el clima
de Costa Rica.
Durante el año de 1865, el comercio hacia el exterior y el cabotaje se realizaba
en buques de bandera extranjera. Se insistía en que era de vital importancia para
nuestro país la continuación del camino de San José a Limón, que se había iniciado
en 1864, ya que la comercialización del café exigía mejores condiciones que
redundarían en beneficios económicos para Costa Rica.
El Director de la Oficina de Obras Públicas, prioritariamente arremete a la
finalización de los trabajos de la vía de San José a Limón. Como parte de sus obli-
gaciones, estudia y analiza, junto con sus colaboradores, las condiciones del clima
que gobierna la zona. Precisamente, la región del Caribe se caracteriza por tempo-
rales, inundaciones, ríos con fuertes corrientes, temperaturas contrastantes en
especial entre diciembre-enero-febrero y los otros meses del año, produciéndose
así situaciones que entorpecen los trabajos en la vía y la salud de sus visitantes.
Refiriéndose a la precipitación de la Vertiente del Caribe, Kurtze (1865:47-48)
menciona en el informe del Director General de Obras Públicas, firmado el 25 de
abril de 1865:
[...] las lluvias son más continuas, resultado de la situación topográfica y
de la circunstancia de que toda la región, desde la cima de la cordillera,
hasta el mar, está cubierta de espesas selvas vírgenes, cuya enorme atrac-
ción es bien conocida por la física.
Como puede notarse en la cita, Kurtze relaciona de manera directa la precipita-
ción con la topografía, ofreciendo explicación parcial de las fuertes lluvias obser-
vadas, fenómeno que fue tratado por Flammarion (1875:247) en La atmósfera al
referirse a la influencia del relieve en la generación de precipitaciones:
Las corrientes de aire que se elevan por las faldas de las montañas las
arrastrarán [a las nubes] consigo; se enfriarán á razón de 1º por cada 120,
150, ó 200 metros segun [sic] la estación y la temperatura y esperimenta-
rán [sic] una condensación progresiva de tal suerte que cuando lleguen á
la cumbre de la cordillera y puedan salvarla, una gran parte de su hume-
dad se habrá condensado y caerá sobre la misma cumbre.
En esta cita, Kurtze muestra un claro conocimiento de la estructura vertical de
la atmósfera tropical (el gradiente vertical de temperatura, cuyo valor dado por
Kurtze es aceptado aún en la actualidad) y del proceso de lluvia orográfica, ele-
mentos importantes para planificar el trazado de caminos en la época.
Kurtze (1865:48) agrega un cuadro de observaciones hechas en distintos pun-
tos del territorio costarricense:
[...] Las observaciones, están y estarán en este país enteramente en su
infancia, porque aunque he hecho diferentes esfuerzos para formar una
serie de ellas, con objeto de sacar alguna consecuencia, no me ha sido
posible. De las practicadas en este oficina resulta: que la cantidad de
agua recogida en once meses del año de 1863 fué en
San José 3,6725
En Heredia en 9 meses 4,8405
“ Alajuela “ 7 meses 4,9850
“ Machuca “ 6 meses 9,3100
“ Sarapiquí “ 2 meses 3,5400
“ Curridabat “ 8 meses 5,6500
“ el año 1864 en San José 3,5435
y desde Marzo de 1864, hasta Febrero de 1865 en Angostura únicopunto
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en donde se podia hacer completa observación 9,3950.
Hay que advertir, que los años de 1863 y 1864 han sido muy secos en
esa parte”.
En el párrafo anterior Kurtze deja ver, al hacer mención del término “muy
secos” en referencia a 1863 y 1864, la existencia de observaciones previas a 1863,
sin embargo, estos datos no pudieron ser identificados por el estudio realizado en
este trabajo. Los valores dados por Kurtze en la cita anterior corresponden a los
totales anuales observados, algunos de ellos para sitios especiales (Figura Nº 1).
Interesante es analizar el párrafo que escribió Kurtze al pie de la Tabla Nº 2 (trans-
crito más abajo), en donde explica las unidades usadas y hace un llamado a los
interesados en la toma de observaciones, aspecto que reviste importancia al ofrecer
de manera pública el apoyo oficial de su Oficina para realizar el trabajo.
Al publicar en globo las primeras observaciones meteorológicas, tenemos
el sentimiento de no poderlo hacer con la debida exactitud, por demandar
estos trabajos científicos una escrupulosa y meditada atencion: pero al
menos ellas serán un pequeño principio para estimular así á las personas
que quieran practicar dichos trabajos, no obstante que muchas lo toman
mas bien por distraccion que por utilidad, no siendo así, porque ellas con-
tribuyen al conocimiento físico del país y nos darán en lo sucesivo reglas
para la mejora de nuestro principal ramo que es el de la agricultura.–De la
anterior tabla vemos las grandes diferencias que hay tanto de calor como
de lluvias: en San José tenemos 3 pies 67.25 líneas [á] de agua que se ha
recojido en todo el año: en Heredia en nueves meses 4 pies 84.03 líneas: en
Alajuela desde Mayo á Octubre 4 pies 98.50 líneas: en Machuca de Mayo á
Octubre 9 pies 31 líneas: en Grecia en el mes de Octubre 1 pié 60 líneas; y
en Sarapiquí en los meses de Noviembre y Diciembre 3 pies 54 líneas.–No
omitiremos indicar que el año próximo pasado ha sido bastante escaso de
aguas: hemos tenido pequeños y pocos temblores: ningun huracan; y pocas
y muy moderadas tormentas.–Por último suplicamos á las personas que
tengan á bien dedicarse á tales ocupaciones que si lo quieren verificar,
tenemos mucho gusto en poner á su disposicion los instrumentos que exis-
ten en la oficina de la Direccion general de obras públicas.
Francisco Kurtze
[á] 1 Pié de la República–0,27.833 metro frances–0,91318 pié ingles–
0,88683 prusiano–0,9714 hamburgues
Aún cuando los valores observados en esas regiones no son fácilmente compa-
rables por estar tomados para diferentes períodos de tiempo y presumiblemente
bajo condiciones de observación diferentes para cada lugar, al menos proveen las
primeras indicaciones sobre la continuidad de las medidas y las primeras ideas
sobre las cantidades de lluvia caídas en estos sitios (Figura Nº 1). Dicho sea de paso,
1864 fue un año donde se presentó el fenómeno de El Niño (Climate History, 2012).
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La rigurosidad científica con que maneja el Ing. Kurtze (1865:47) todas sus
responsabilidades, su aprendizaje de lo nacional y sus viajes, no le permiten asimi-
lar los tropiezos naturales que un país, como Costa Rica, tiene en el desenvolvi-
miento de una ciencia como la meteorología. Era un momento en que se priorizaba
sobre el camino y la construcción del ferrocarril al Atlántico por sus implicaciones
económicas. No obstante, todos esos contratiempos forman parte del proceso de
consolidación del Estado nacional, así como de las enseñanzas y la madurez del
pueblo en general, que sirvieron a los políticos y científicos para fortalecer años
más tarde el interés por la ciencia meteorológica en todos sus componentes.
[...] La cantidad de agua que cayó en la Isla de Santo Domingo, calculada
en una serie de muchos años, fué de 11,8000 por año, y en la Habana
10,000 líneas (un pié costarricense cien líneas); siendo ambos paises férti-
les y productivos. Al tratar de esta materia, no puede omitir, que al hacer
los desmontes de las selvas, debe tenerse cuidado en dejar una taja ancha
de monte en las cimas de las alturas, no solo al rededor del origen de las
vertientes de las quebradas, sino tambien en una larga distancia de sus
corrientes, pues de lo contrario puede suceder un día, que nuestros fértiles
campos se cambien en estériles, como ha sucedido en España, Italia y
Grecia.
Muestra el Ing. Kurtze con estos comentarios lo bien informado que estaba
sobre los problemas de deforestación provocados por las actividades humanas y la
posible variabilidad climática a largo plazo por efecto de la acción de esta inter-
vención sobre la naturaleza, preocupaciones que fueron retomadas posteriormente
por autores como Pittier y Thiel al finalizar el siglo XIX y que han sido rescatados
por medio de recientes investigaciones en el área de la historia ambiental (Rojas
Chaves, 2000; Amador Berrocal, 2003; Granados, 2003-2004; Ramírez, 2003-
2004; Román, 2003-2004; Royo, 2003-2004; Clare, 2005 y 2005-2006; Goebel,
2005, 2005-2006, 2007, 2009 y 2011, cf. Soto Valverde, 2002:33-34). Además,
indica el Ing. Kurtze el interés por estudios comparativos de esta situación clima-
tológica costarricense con la de otros países y recomienda cautela con los desmon-
tes y las posibles consecuencias en la naturaleza que conllevan impacto en las acti-
vidades antrópicas. Este aspecto concuerda hoy en día con las políticas guberna-
mentales y científicas para la protección del medio ambiente regional y mundial
(Amador Berrocal, 2002a y b, García Díaz, 2002a y b y García Díaz y Gálvez,
2002). La unidad usada para medir la lluvia era el pie costarricense, que equivalía a
100 líneas, es decir a 2,8 mm de lluvia actuales aproximadamente.
Para el año de 1864 no se ha localizado una tabla de datos, como la de 1863,
pero se encuentra información de temperatura y precipitación en el estudio del Ing.
Kurtze sobre la vía del ferrocarril. En sus continuas visitas a la zona caribeña
refuerza la tesis de que durante 1863 y 1864 predominaron las sequías (Kurtze,
1865:48):
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La comisión que fue mandada para medir desde la Angostura al Limon en
el mes de Agosto pasado, gastó treinta días, y ha tenido un solo día de llu-
via […] En mis viajes del 30 de Enero hasta el 29 de Febrero, hubo un día
de lluvia y otro viaje de 9 de Marzo hasta el 12 de Mayo, desde Angostura
al Limón, hubo 14 días de lluvia, en los cuales por término medio llovió de
una á tres horas diarias.
La falta de datos más completos y precisos se explica porque el país se orienta-
ba prioritariamente a la confección del primer censo de la población costarricense
de 1864, obra con imperfecciones, pero de gran envergadura en el futuro estadísti-
co y de planificación de la república. También se explica debido a la carencia de
instrumental científico por la que atravesaba la nación en esos momentos, aspectos
detallados en el informe que envía el señor Fernando Estreber al señor Secretario
de Estado en el Departamento de Gobernación y que se comenta más adelante en
lo relativo a la Oficina de Estadística. Esta carencia de equipo explicaría la compra
de un gabinete de física y química para la Universidad de Santo Tomás, que conte-
nía los instrumentos necesarios para realizar experimentos en esos saberes incul-
cándolos en el estudiantado y constituyendo la base de los laboratorios modernos
en Costa Rica (cf. López y Vidal, 1998).
El gabinete de física y química de la Universidad de Santo Tomás fue adquiri-
do en Europa por Luciano Platt (¿?), profesor de Física y Química de este centro
universitario (1866), con el fin de solventar la carencia de instrumental para el des-
arrollo de las cátedras de ciencias naturales (Solano, Amador y Páez, 1990:377-
378).
Se ha demostrado, en las citas anteriores que existía un interés primordial por
la realización de estudios de la climatología del país, en una forma más científica y
más sistemática, aunque se ejecutaran de acuerdo con las necesidades y limitacio-
nes que en esos momentos ofreciera el contexto histórico-científico de la época.
No se debe olvidar que las quejas del Ing. Kurtze son entendidas teniendo en cuen-
ta de que era una persona de gran solidez intelectual y muy rígido en sus labores y
en la preparación de informes y que la carencia de una infraestructura científica
como la que él conoció en su país, le causara una sensación de impotencia. Es de
destacar sin embargo que Kurtze nunca desmayó en alcanzar sus metas.
En 1866, bajo la tutela administrativa del señor Jiménez Zamora, se ventilaba
el proyecto de construcción de un ferrocarril de Limón a Caldera. En este período
fue comisionado el Ing. Kurtze para que en nombre del gobierno costarricense rea-
lizara las gestiones en los Estados Unidos para la captación de recursos y demás
trámites legales. Para este mismo efecto, Kurtze publicó en ese mismo año el
documento La ruta ferroviaria interoceánica a través de la República de Costa
Rica (Kurtze, 1918:3-4). De acuerdo con este autor, el escrito consta de tres partes
y anexa un mapa con el trazado de la línea férrea.
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La primera parte de la publicación detalla con mucho fundamento los porme-
nores de la construcción de la vía del ferrocarril de Panamá (1855) y reafirma
como lo expresa este mismo autor la superioridad del proyecto del tránsito intero-
ceánico a través de Costa Rica. En la segunda parte se sumerge Kurtze en los
aspectos geográficos de la república de mediados del siglo XIX, abarcando no sólo
descripciones del suelo, sus riquezas y la calidad de sus climas, sino el esquema
social de la época.
No obstante, el propósito de Kurtze de develar una Costa Rica próspera y plena
en su conceptualización política, económica, social, geográfica y climatológica
(hecho que aún en nuestros tiempos no es casual, cuando se pretende vender a
extranjeros un proyecto de impacto tanto nacional como internacional), no logró
su cometido. Pero, los estudios que realizara en pro de la ejecución del proyecto,
han transcendido hasta nuestros tiempos por su valor técnico y científico (Cf.
Obregón Quesada, 2005:296-303). Jiménez (Kurtze, 1918:6-7) apoya esta tesis
señalando:
Corresponde a Kurtze el mérito indiscutible de ser el autor del primer pro-
yecto de nuestro ferrocarril de mar a mar. La idea y el primer estudio cien-
tífico de la obra pertenecen; y cuando se escriba la historia de los ferroca-
rriles de la República, su folleto servirá de piedra angular. No sólo fué el
precursor de Latham, González Ramírez y de los otros ingenieros de la pri-
mera época de la construcción de la línea, menos conocidos, sino que el
trazado suyo, [...] es sustancialmente el mismo trazado del actual ferroca-
rril que corre entre Limón y las cercanías de Caldera. Con toda modestia
dice Kurtze que “la localización de la vía está tan claramente indicada
por la naturaleza misma que el ingeniero está exento de la tarea de ele-
gir”. Pero el hecho es que él tuvo buenos ojos para mirar la naturaleza,
gran competencia técnica, y buen juicio para discernir y acertar, sin haber
podido aprovecharse de tanteos ajenos, que no existían.
[...] desde el punto de vista científico y racional, el proyecto de Kurtze se
mantiene en pie.
Los estudios científicos de Kurtze estuvieron, pues hábilmente hechos.
Propiamente, en cuanto al análisis del Ing. Kurtze referente a las características
de nuestro territorio afirma Jiménez Oreamuno (Kurtze, 1918:7):
Su rápido progreso se debe, en gran parte, a las naturales ventajas de su
clima y suelo [...] el clima es tropical; pero a la parte del Pacifico, aún cerca
de la costa, el termómetro rara vez sube arriba de 80º, Fahrenheit, y en la
parte más importante en las tierras del interior, se goza de un clima neta-
mente templado. La temperatura media de la capital, San José, durante el
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año de 1863, fué de 68 1/20, Fahrenheit; la mínima, ese año, 570, el nueve
de enero; y la más alta 880 el día 14 de mayo. [...] el suelo [...] tiene drenaje
natural [...]A través de toda anchura de la República [...], el país es notable-
mente sano. Una perpetua primavera, libre de extremos de calor o frío.
A pesar de que se desconocen los sitios exactos de observación y las tempera-
turas son para un año en particular, los datos reportados para San José (68,5°F
equivalente a 20,4°C para la media; 57°F igual a 13,9°C la mínima y 88°F equiva-
lente a 31,1°C la máxima), parecen ser aceptables si se comparan con los actuales
valores de manera general en el mismo lugar (IMN, 2012). Estas temperaturas
muestran la actual conocida variación estacional, es decir, temperaturas mínimas
en enero, máximas en mayo o abril y un promedio muy agradable en la capital.
Se percibe de lo expuesto, que a través de las labores que ejecutaba Kurtze y
colaboradores, que existía una coordinada función entre la labor realizada por la
Oficina de Obras Públicas y la Oficina de Estadística, sobre todo en dotar al país de
datos históricos y científicos del clima para su utilización en proyectos de interés
nacional.
1.2.2 Oficina de Estadística y sus directores: Dr. Fernando Streber,
Ing. Federico Maison y Prof. Enrique Villavicencio
Según lo estipula el trabajo preparado para la Exposición de Documentos His-
tóricos, Desarrollo Histórico de la Estadística en Costa Rica (1988:2), desde el
período colonial los gobiernos españoles extraían información de los registros de
las parroquias para preparar los cálculos sobre los habitantes de los poblados.
Bajo los gobiernos del Lic. Braulio Carrillo (1835-1842) y José María Alfaro
(1842-1844) se realizan los primeros intentos en materia censal, no obstante, el
señor Streber en el diario oficial del 26 de agosto de 1863 (GO,1863:1) indica que
el primer impulso gubernamental para establecer documentos estadísticos en el
país reconocidos por el área de la Administración Pública:
[…] fué dado en 1861 por el Señor Ministro de lo Interior, Licenciado don
Aniceto Esquivel.- Debido á sus esfuerzos se publicó la ley nº. 12 de 2 de
julio de 1861, que á pesar de su inexactitud, ha de considerarse como la
base de todas las providencias que con posterioridad se han dado en esta
materia.
En vista de que la Ley que se promulgó en 1861 era un poco ambigua en cuan-
to a sus objetivos, se solicitó al Poder Ejecutivo aclarar los conceptos errados de
dicha ley. El entonces Ministro Lic. Francisco María Iglesias Llorente (1825-
1903), Rector interino (1850) y Profesor de la Universidad de Santo Tomás (Obre-
gón Loría, 1955:33 y 1991:309), envió a los gobernadores de las Provincias la
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circular número 27, del 25 de octubre de 1861 indicándoles sobre la creación de la
Oficina Central de Estadística y que dentro de sus funciones debe incluir:
[...] el movimiento de la población, la higiene pública, la meteorología y la
estadística judicial.
En dicha circular se agrega que referente al estado físico, al clima y al poder
territorial debe anexarse:
[...] naturaleza y calidad del terreno, [...] - comprendera igualmente las
montañas y volcanes sus direcciones y alturas, los ríos, fuentes termales,
lagos, puertos bahías, canales, caminos y puentes con las sucesivas mejo-
ras que han experimentado las principales circunstancias del clima, vien-
tos dominantes y su dirección, temblores y erupciones volcánicas, tempe-
ratura y cambio de estaciones y en fin todos los fenómenos meteorológicos
dignos de notarse [...]
Como se desprende de la anterior cita, el clima y sus componentes era una
variable muy importante que debía considerarse como datos estadísticos del país:
Para facilitar y uniformar, las observaciones que á este respecto han de
hacerse en diferentes puntos y simultáneamente. El Gobierno, pondrá a
disposición de los Señores Gobernadores algunos instrumentos físicos,
como termómetros, barómetros y udómetros con las tablas y escalas
correspondientes, para que confiados á personas aptas y de ocupaciones
sedentarias, anoten de un modo exacto y constante las observaciones que
hicieren. Se solicitará particularmente la cooperación de los médicos resi-
dentes en las distintas provincias, para que constribuyan con su pericia y
conocimientos al estudio de tan interesante naturaleza de este país. El
Director General, de Obras Públicas contribuirá igualmente con los infor-
mes de su ramo, á la descripción topográfica de tal parte poblada de la
república.
Las citas anteriores muestran claramente la decisión gubernamental de incor-
porar la meteorología como base fundamental en los proyectos de interés nacional
y en las políticas científicas en particular, dando lugar a un lento pero firme proce-
so de institucionalización de esa disciplina en Costa Rica. El gobierno reconoce la
seriedad con la que deben hacerse las observaciones pues indica su voluntad de
proveer los instrumentos (termómetros y barómetros), tablas y escalas correspon-
dientes y de hacer estas observaciones de manera exacta y constante y de darle esta
tarea a personas profesionales (médicos) como era requerido por los conceptos
científicos de la época, que por las exigencias científicas de su disciplina cumpli-
rán en forma satisfactoria con el cometido. Recuérdese que desde 1857 el país con-
taba con un Protomedicato que normaba la práctica de la medicina en el país.
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En 1864, el Dr. Streber. Director de la Oficina de Estadística y destacada figu-
ra pública de la época, en el informe que envía al señor Secretario de Estado en el
Departamento de Gobernación menciona (Cf. Hilje, 2006a:29-30 y b):
[...] En cuanto á la topografía me he permitido externar mi opinión al
principio de este informe. Las observaciones meteorológicas, que estan a
cargo de esta Oficina se encuentran en el mismo estado en que se hallaban
cuando ella se estableció. La compra de los instrumentos indispensables
al efecto se había encomendado al Señor Director de obras públicas,
quien no ha conseguido mas que unos pocos, los cuales ha empleado en
hacer observaciones en su propia oficina. En el mes de Abril próximo
pasado llegaron unos termómetros y un barómetro que el Supremo Gobier-
no había mandado comprar para la Oficina de Estadística, pero estos ins-
trumentos son de tan fina calidad que todo su valor consiste en el flete [...].
El Dr. Streber se refiere en el párrafo anterior a que, muy a pesar de los esfuer-
zos de la oficina a su cargo por conseguir el instrumental que exigen las normas
universales para la toma de datos meteorológicos de buena calidad, el gobierno
había conseguido muy pocos y con destino diferente al original. Si algunos datos
fueron tomados en el interior de una oficina no cumplían con los requerimientos
científicos de la época y eso lo denuncia el Dr. Streber.
Continuando con la nota del Director de la Oficina de Estadística, éste expresa:
Costa Rica que por ambos lados en una distancia de solo 30 á 40 leguas
está bañada por dos grandes oceános cuya montaña se eleva á una altura
de 12000 pies abunda en valles, cerros, volcanes y cordilleras cuya dos
playas ofrecen dos distintos climas intertropicales, Costarrica digo es uno
de los paises más interesantes en materia de meteorología las observacio-
nes que se hacen aquí aun precindiendo de su importancia para nuestra
agricultura, salud pública serán recibidas y explotadas con el mayor afán
por las instituciones científicas del exterior. Mas para que las observacio-
nes tengan este interés y mérito es preciso que sean exactas, y por consi-
guiente deben verificarse con instrumentos exactos y seguros. En realidad
es un descrédito del país que aqui no exista mas que un solo barómetro
bueno, que se halla en poder de un particular (del Dr. Frantsius) y tal vez
dos o cuatro termometros de algun valor que posee el Sr. Kurtze si el
Supremo Gobierno se inclina á remediar este defecto me parece el medio
mas seguro autorizarme para encargar algunos buenos instrumentos con
cuyo objeto me valdré de la mediación del He Sr. Riotte quien nunca niega
su cooperacion cuando se trata de realizar algun fin científico y del Sr.
Nanne en su próximo viaje a los E.E.U.U.”.
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El texto anterior menciona a Charles N. Riotte (¿?), diplomático norteamerica-
no, proveniente de Texas y de ascendencia alemana, Ministro Residente de los
Estados Unidos en Costa Rica (1861-1867) y luego en Nicaragua (1869-1873).
Riotte al parecer efectuó una expedición científica en Costa Rica hacia 1863,
aspecto que podría justificar el comentario de Streber refiriéndolo como una perso-
na “quien nunca niega su cooperación cuando se trata de realizar algún fin cientí-
fico”, además de haberle suministrado datos al geólogo von Seebach sobre una
erupción del volcán Turrialba en 1864 (Von Houwald, s.f.; Seebach, 1997:21;
Sáenz Carbonell, 2001; Smithsonian Institution Archives, 2003; U.S. Department
of State, 2004 y The Political Graveyard, 2005).
El ministro Riotte colaboró también en la recolección de datos meteorológicos
en San José durante el período que ejerció su cargo diplomático (Smithsonian Ins-
titution Archives, 1849-1875). Por otro lado, la otra persona quien menciona Stre-
ber, Wilhelm Nanne (1828-1895) más conocido por su nombre castellanizado, fue
un inmigrante alemán que se trasladó a Costa Rica en la década de 1840, tras resi-
dir por un tiempo en California durante la fiebre del oro, así como en Perú y Chile.
En el territorio costarricense se dedicó al comercio, la caficultura y la minería, se
asoció con el Ing. Kurtze (1858) para construir una cañería que abasteciera de agua
a la ciudad de San José que se concluyó una década más tarde. Nanne fue también
socio del presidente Juan Mora Porras en sus actividades políticas y empresariales,
Presidente del Ferrocarril de Costa Rica (1873), tuvo una destacada participación
en el movimiento masónico costarricense e intervino en la construcción del ferro-
carril de San José de Guatemala a Escuintla (Herrera Balharry, 1988:105 y 114;
Obregón Quesada, 2005:158-165 y Hilje, 2006b).
La cita anterior pone de manifiesto, el interés que existía en las jefaturas de la
Oficina de Estadística y de Obras Públicas y del Poder Ejecutivo de integrar la
información meteorológica y proveer del instrumental necesario para la toma de
datos. Sin duda estas autoridades (Streber y Kurtze) estaban empapados sobre el
avance de la ciencia a nivel universal, en especial en Alemania, su país de origen.
Hay que recordar que esta nación tenía ya una larga tradición en materia científica
y meteorológica. Según lo indica Fleming (1997:286), los datos sobre la historia
del tiempo habían dado inicio desde 1717 bajo un proyecto del doctor Johann
Kanold (1679-1729) y de sus colegas naturalistas: Johannes Georg Brunschwitz
(1684-1734) y Johann Christian Kundmann (1684-1751). Es entendible que tanto
Streber como Kurtze deseaban insertar a nuestro país dentro de las normas y espe-
cificaciones que envolvían las ciencias meteorológicas en ese período. Sin lugar a
dudas, era un camino difícil de recorrer que encontró tropiezos, pero las raíces
quedarían profundas y retoñarían con más fuerza en años posteriores. Los razona-
mientos y métodos que estos dos personajes promovieron para un desarrollo cien-
tífico posterior deja ver ya una estructura más estable hacia la conformación de
una comunidad científica local.
La Oficina Central de Estadística, en la Gaceta Oficial del 30 de junio de 1866
(1866:1), bajo la dirección del Dr. Fernando Streber publica una tabla conteniendo
las observaciones meteorológicas hechas en la ciudad de San José, durante el
primer trimestre de 1866 (Enero, Febrero y Marzo) y que se transcribe en la tabla
Nº 1A del Anexo Nº 1.
La toma de datos de temperatura la realizaban tres veces al día: 7 a.m., 2 p.m. y
9 p.m. e incluían el término medio. Se anexaba también otras variables como el
estado de la atmósfera e informes sobre fenómenos aerosos (fuerza de los vientos),
acuosos (cantidad de agua recogida) y volcánicos. Luego se completó la informa-
ción para el resto de los meses (enero a diciembre de 1866), información que se
transcribe en la tabla Nº 1B del Anexo Nº 1.
En la Gaceta Oficial del 8 de enero de 1868 (1868:2) aparece publicada la
tabla de observaciones meteorológicas realizadas en la ciudad de San José corres-
pondientes a 1867, datos transcritos en la tabla Nº 1C del Anexo Nº 1. Compren-
den datos de temperatura media de enero a diciembre, hechas con termómetro cen-
tígrado y otra información relacionada con las ciencias atmosféricas.
Para el año de 1868, el Dr. Streber en su calidad de Director General de la Ofici-
na de Estadística publica el 12 de abril de 1869 (GO,1869:2) la tabla de observacio-
nes meteorológicas realizadas en la ciudad de Heredia por el señor Rohrmoser en
1866, 1867, 1868 y 1869 que aparecen en las tablas 1D, 1E, 1H y 1K delAnexo Nº 1.
Se recuerda que Rohrmoser había estado involucrado en el campo de la meteo-
rología desde 1855; lamentablemente sus informes correspondientes a esta fase no
han podido ser hallados. Sus observaciones cumplen con los mismos requisitos de
los publicados por Streber y colaboradores. De acuerdo con Herrera Valharry
(1988:191), el señor Rohrmoser había adquirido una finca dedicándola a la activi-
dad cafetalera y se intuye que el conocimiento de los cambios atmosféricos y del
sistema climático, conllevaría a un mejor planeamiento del cultivo y mayores
logros económicos.
También y como complemento a la actividad sobre el clima en Costa Rica, en
ese mismo diario pero con fecha agosto (1868:2) se difunde la tabla de observacio-
nes meteorológicas realizadas durante los meses de octubre y noviembre del año
1867 y el primer semestre de 1868 por el señor H. Beck en la mina de las Ciruelitas
en la comarca de Puntarenas situada en una zona que sería objeto de explotación
por sus vetas auríferas a partir de la década de 1880: la Sierra Minera de Tilarán
(Araya Pochet, 1979:42-50, cf. Castillo, 1997). Estos datos aparecen en las tablas
Nº 1I y Nº 1J del Anexo Nº 1.
Se informa también que para 1868, la Oficina de Estadística publica en el dia-
rio oficial del 23 de enero de 1869 (GO,1869:3) la tabla completa de observaciones
meteorológicas, a las 7a.m., 2 p.m. y 9 p.m., incluyendo el estado de la atmósfera,
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la dirección del viento, datos de lluvia, tormentas y temblores. Se observa que más
personas se involucran en la actividad meteorológica del país. Estos datos apare-
cen en las tablas Nº 1F y Nº 1G del Anexo Nº 1.
Los datos correspondientes al año de 1869, fueron tomados de la Gaceta Ofi-
cial del 22 de enero de 1870 (tabla Nº 1L del Anexo Nº 1). Para el año de 1870, la
información se obtuvo del diario oficial del 28 de enero de 1871. Durante el año de
1871 no existe información meteorológica publicada en la Gaceta Oficial, pero
González Víquez (1994:51) señala que las lluvias fueron aún más copiosas que las
del año anterior (613 horas 30´ con 69,11 pulgadas). En este período Federico Mai-
son (1821-1881) ya realizaba observaciones meteorológicas para la Oficina de
Estadística y los datos de 1872 aparecen en la tabla 1M del Anexo 1.
En 1872, Streber se retira de su puesto para asumir el cargo de Ministro Conse-
jero enAlemania, falleciendo en Berlín y el Ing. Federico Maison ocupaba el cargo
de Oficial Mayor de la Oficina de Estadística, se le nombra con recargo a su pues-
to, como director interino hasta 1875 (MEIC-DGEC, 1988 y Hilje, 2006b). De
acuerdo con González Flores (1976:88), Maison era originario de Baviera, realizó
estudios en su tierra natal, ejerció como profesor de matemáticas en Estados Uni-
dos e ingresó a Costa Rica en 1862. Las gestiones de Maison en pro de la investi-
gación y difusión fueron muy importantes. Sus estudios y análisis fueron enviados
y reconocidos por la Oficina de Señales de Estados Unidos, a cargo del señor Dr.
Albert J. Myer, figura prominente en el campo de la meteorología en esa época.
Maison publicó en 1879 (1879:1-4) las Observaciones meteorológicas verificadas
en la Ciudad de San José, el cual contiene datos barométricos, de precipitación,
otras variables y datos de temperatura anuales.
Posteriormente, en el Boletín Oficial del 17 de enero de 1874 (BO,1874), la
Oficina de Estadística bajo la dirección del Ing. Maison, publica las Observaciones
Meteorológicas hechas en la ciudad de San José, para 1873, en forma similar, en
las Gacetas Oficiales del 16 de enero de 1875 (GO,1875), en la del 15 de Enero de
1876 (GO,1876) las correspondientes a 1874 y 1875, agregaMaison que para 1875
usó el barómetro Nº 1484 JAS Green, Nueva York en pulgadas inglesas. Estos
datos aparecen en las tablas Nº 1N, Nº 1Ñ y Nº 1O del Anexo Nº 1.
Para el año de 1876, no se encontraron datos publicados en la Gaceta Oficial,
pero se tiene la certeza de que fueron realizadas las observaciones meteorológicas
por el Ing. Maison. El señor Vicente Herrera Zeledón (1821-1888) -primer bachi-
ller graduado por la Casa de Enseñanza de Santo Tomás-, en esa época Secretario
de los Despachos de Gobernación, Policía, Justicia, Agricultura é Industria
(1876:18) y que luego ejerció la Presidencia de la República en forma interina
(1876-1877), deja entrever que a pesar de los inconvenientes presupuestarios,
una de las funciones principales en la Oficina de Estadística era la toma de datos
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meteorológicos. Parte del texto de la carta que enviara el Dr. Manuel María Peralta
al Dr. Rafael Machado Jáuregui (1832-1906), Secretario de Relaciones Exteriores,
el 1 de marzo de 1877 sustenta lo siguiente (Solano, 1999:157):
Creí conveniente comunicar al General Albert J. Myer, Jefe de la Oficina
de Señales del Ejército de los Estados Unidos las observaciones meteoro-
lógicas hechas en San José en los años de 1875 y 1876 por el Señor Mai-
son, director de la Oficina Central de Estadística, y le hice notar la exacti-
tud y prolijidad con que fueron practicadas [...]
Hasta el momento, dos aspectos destacan en este desarrollo histórico de la
meteorología hacia el proceso de institucionalización. El primero es el hecho de
que el Gobierno apoyara la realización de observaciones meteorológicas de mane-
ra oficial y el segundo, la práctica científica común de intercambiar datos con gru-
pos más desarrollados como el del General Myer en Estados Unidos. En este país,
a pesar de los avances logrados en la red de estaciones meteorológicas por el Cuer-
po Médico de la Armada y el Instituo Smithsoniano, la Guerra Civil de 1861 había
interrumpido temporalmente el procreso de expansión de la red. Es así que des-
pués de la guerra, en 1870 el Congreso de esa nación ordenó la apertura de una
nueva oficina que se encargara del pronóstico meteorológico. Esta labor recayó en
el Cuerpo de Señales, a cargo precisamente del Brigadier Myer, quién se hizo
acompañar en las tareas científicas por Abbe Cleveland (1838-1916), un astróno-
mo que había realizado sus estudios en la Universidad de Michigan (Willis y
Hooke, 2006).
Para el año de 1877, no se encontraron datos en cuadros generales, pero la evi-
dencia de que se realizaban las observaciones la aporta Maison en la publicación
pertinente. Fue factible para 1877 recabar datos para los meses de julio a diciembre
con excepción de setiembre. A partir de 1878 (GO,1878) aparece en la columna
“Sección Científica” con mucha regularidad (día a día) con algunas excepciones,
la información de las observaciones meteorológicas a las 7 a.m., 2 p.m. y 9 p.m.,
junto con otros datos sobre el estado de la atmósfera y el instrumental usado.
Divulga esta sección, biografías y artículos relacionados con invenciones o activi-
dades científicas como las investigaciones que realizaba el matemático Cordenous
y compañía en torno a la navegación área (globos aerostáticos). Estudios sobre las
manchas solares del padre jesuita italiano Angelo Secchi (1818-1878), prominen-
te figura científica de la época, Director del Observatorio del Colegio Romano –
vinculado originalmente al Vaticano-, Profesor de la Universidad de Georgetown
(Washington DC), inventor de un meteorógrafo y de la primera estación meteoro-
lógica portátil (Maffeo, s.f.).
La “Sección Científica” informa a los lectores costarricenses sobre tecnologías
novedosas como las construcciones de las líneas subterráneas para el tendido tele-
gráfico y sobre la fotografía. Se da información también sobre un aparato que
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comunica por medio de la electricidad y las estaciones de los trenes en marcha la
localización de tempestades (GO, 27-II-1878:3-4). Es importante resaltar especial-
mente, los datos proveídos en la Gaceta Oficial del 14 de abril de 1878 (GO,1878:3)
por el Dr. Fonsagrives donde relaciona los efectos del clima en la salud, hace una
breve referencia al ligamen existente entre la altitud y la topografía de las zonas
ecuatoriales y su clima benigno y cómo afecta las consecuencias atmosféricas la
construcción de las viviendas. Estos ejemplos demuestran la rapidez y simultanei-
dad de una publicidad más especializada.
Del período de 1876 a 1881, el señor Federico Maison ejerció el cargo en pro-
piedad de Director de la Oficina Central de Estadística.Anteriormente, siendo Ofi-
cial Mayor de esa oficina, se le recargó el puesto de Director, que lo ejerció de
1872 a 1875. En 1879 a través de la Imprenta Nacional, el Ing. Federico Maison
publica un documento Observaciones Meteorológicas verificadas en la ciudad de
San José. En este cuadro detalla la temperatura media de todo el año (enero-
diciembre) de 1878, sin embargo da énfasis a datos de precipitación anuales desde
1868 a 1878.
Se difunde también en La Gaceta Oficial del 25 de enero de 1879 (GO,1879:2)
un Editorial donde se publican en cuadros especiales, anexos al periódico, las
observaciones meteorológicas ejecutadas en la oficina ó estaciones de la capital,
bajo la dirección del señor Federico Maison. Se menciona aquí que la información
del clima no es perfecta ni decisiva, pero que los datos que diariamente se procu-
ran, cooperan con ese trabajo científico que con empeño realizan otras naciones
determinando los fenómenos, indagando sus causas y fijando las conclusiones que
son objeto de la ciencia meteorológica. Evidencia este documento la importancia a
nivel nacional e internacional que ha adquirido esta disciplina. Esta información se
complementa también con las actividades ligadas al Ministerio de Relaciones
Exteriores que aparece más adelante en este trabajo.
La forma en que durante los años anteriores mencionados eran utilizadas las
observaciones meteorológicas en el seno del Gobierno Central y sus instituciones
en actividades de interés nacional no solo se circunscriben a este dominio, ya que
el hecho de difundir de manera frecuente (en algunos casos en forma diaria) las
observaciones creó poco a poco un interés nacional por el conocimiento de la
meteorología. Como ejemplo, se reproduce en la tabla Nº 4, tomado de la Gaceta
Oficial del 24 de mayo de 1878, el cuadro de observaciones meteorológicas reali-
zadas por Maison en San José.
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Tabla Nº 4
Observaciones meteorológicas realizadas por F. Maison en la ciudad
de San José en febrero de 1878
Fuente: Gaceta Oficial. 24 de mayo de 1878:4.
Se establece en este período el concepto de una cultura más científica del esta-
do del tiempo y del clima y de sus impactos en la sociedad de la época. En la pren-
sa nacional, la Gaceta Oficial del día 10 de junio (GO,1879:4) publicaba sobre las
actividades del pueblo y de la sociedad costarricenses y como los efectos de los
fenómenos atmosféricos incidían en sus actividades cotidianas:
Teatro.-Sabemos que en la noche del martes 3 de Junio, fué burlado el
público, con motivo de la funcion que debia verificarse en aquella noche.
He aquí el caso:-Desde muy temprano comenzó la lluvia que continuó
hasta el grado de hacer molesta y acaso inconveniente á la salud, la asis-
tencia al Teatro en tales circunstancias. No obstante se dió la señal que
consiste en el disparo de tres cohetes, y cuando habian comenzado á con-
currir muchas personas, se resolvió no efectuar la funcion anunciada.
Otro aspecto relacionado con el interés nacional sobre nociones de clima y sus
incidencias es lo descrito en 1879 en el Reglamento Interior para el servicio del
Vapor Nacional de Guerra Irazú en el apartado “Reglamento para el Guardia en
Puerto”, en que se indica en el inciso 16 (Solano, 1999:160):
Debe anotar el cambio del viento, del tiempo y movimiento de las nubes,
posición del barómetro y termómetro. Esto lo hará cada cuatro horas.
y en el “Reglamento para los Cuartelmaestres” y específicamente para el
Cuartelmaestre de señales:
Están a su cuidado además el termómetro y el barómetro
Lo anterior demuestra la sistematicidad en el cuidado y toma de datos relacio-
nados con aspectos climatológicos. Esto es una muestra tangible de la preocupa-
ción gubernamental por contar en la medida de lo posible con las exigencias míni-
mas para el celo y resguardo de las exigencias del clima. Este buque era utilizado
por el General Tomás Guardia y su comitiva para hacer las travesías, visitas
exploratorias con el fin de estudiar e integrar regiones alejadas al movimiento de la
vida social y mercantil de la región costera del Pacífico, obviamente debía mante-
nerse en buenas condiciones y apegado a las últimas normas establecidas para la
navegación.
Otro ejemplo, del interés de las autoridades costarricenses por transitar y poner
en marcha medidas científicas que protejan a la comunidad es la aceptación de la
solicitud del gobierno de los Estados Unidos, según se expone en los documentos
firmados por el señor Rafael Machado de la Secretaría de Relaciones Exteriores
del 13 y 16 de agosto de 1879, del uso de banderas y antorchas para el aviso de la
niebla y de otras emergencias relacionadas con aspectos meteorológicos o de sal-
vamento para las embarcaciones del gobierno. Este sistema de prevención había
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sido inventado por el General Albert J. Myer de quien se hizo ya referencia y del
cual se comentará con más detalle en el apartado relacionado con la participación
de Costa Rica y la Oficina del Tiempo deWashington.
En 1880, Rafael Machado, Secretario de Estado en los Despachos de Goberna-
ción, Policía, Agricultura e Industria (1880:20) señala los avances de la toma de
datos meteorológicos y la labor realizada por el Director de la Oficina Central de
Estadística:
El Director de la Oficina Central de Estadística, ha continuado haciendo
observaciones meteorológicas, las cuales han visto la luz pública en el
Diario Oficial; y publicó también un cuadro, que contiene las observacio-
nes referentes á un período de catorce años. El señor Maison, con puntua-
lidad, ha remitido á Washington sus trabajos en esta materia, y ellos se
toman en cuenta en la publicación titulada “Bulletin of international
meteorological observations”.
La cita anterior demuestra la continuidad e interés en el envío de las observa-
ciones meteorológicas a los Estados Unidos y la difusión que estas tienen en el
Bulletin of International Meteorological Observations, órgano difusor del II Con-
greso Internacional de Meteorología en Roma (1879). Este acontecimiento consti-
tuyó un paso trascendental en el proceso de institucionalización para promover la
exactitud y sistematicidad de las observaciones en el país, exponiendo el trabajo
nacional al arbitrio de una comunidad científica internacional. Por su importancia
se le dedica la sección siguiente en donde se analiza el papel de Costa Rica en esa
época, en el ámbito meteorológico mundial.
Aunque los datos meteorológicos para el año de 1881 fueron reconstruidos en
forma diaria, algunos meses no contaron con información durante los 30 ó 31 días,
por ejemplo algunos cubrían únicamente 25 días y julio 29. Es importante señalar
según lo describe la Gaceta Oficial del 2 de julio de 1881 (GO, 1881:3) también
que en algunas ocasiones el señorAmando Maison (m. 1890), hijo del Ing. Maison
también realizaba observaciones meteorológicas.
A partir de 1882 hasta 1887, la información meteorológica se difunde en diver-
sos documentos oficiales del gobierno, entre ellos: La Memoria del Congreso
Constitucional de 1883 (observaciones meteorológicas del año 1882), Informe
presentado al Jefe de Estado en 1883 (Ias observaciones de ese mismo año) y los
Anuarios Estadísticos, tomos III, IV y V (observaciones de 1884, 1885, 1886 y
1887).
En 1883, bajo la administración del señor Gral. Próspero Fernández Oreamuno
(1834-1885) se le otorga a la Oficina de Estadística la condición de Dirección
General de Estadística (ley Nº 37 de fecha 12 de julio de 1883). Se nombra al señor
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Prof. Enrique De Mira Villavicencio (¿?), como Director General de Estadística.
Según González Flores (1976:128) procede de una familia noble de Málaga (Espa-
ña), ciudad donde ocupa el cargo de catedrático de la clase de pilotos en esta ciu-
dad y director del Colegio Industrial de Granada.
Villavicencio ejerció la carrera militar que le permitió trasladarse al Caribe a
donde partió como cadete, con el fin de cumplir una maniobra de instrucción naval
en Puerto Rico, entonces colonia española, hacia mediados de la década de 1860;
permanece algún tiempo en dicha isla, se casa con Natalia Plumey, perteneciente a
una familia puertorriqueña de tendencia independentista, por lo que se ven obliga-
dos a abandonar la isla antes del grito de Lares (1868) y encuentran refugio en
Costa Rica donde se le contrata como Profesor de Matemáticas (1867) (Cf. Rodrí-
guez y Ruiz, 1995:19 y Gandarilla, 2004).
Agrega González que el intelectual español radicado en Costa Rica, Valeriano
Fernández Ferraz (1831–1925), se refería a Villavicencio de la siguiente manera:
el Matemático, al que considera muy capaz en su ramo
A través de su estadía en Costa Rica, el Dr. Villavicencio había laborado como
profesor, no sólo de matemáticas, geografía, historia sino de meteorología, aspecto
que se asocia por la información que aporta González Flores (1978:419,420) en el
apartado “Colegios de Segunda Enseñanza Municipales”, donde se indica que
dentro del plan de estudios del Instituto Municipal de Varones en Alajuela (1879-
1881) se impartía en el cuarto año:
[...] ética e historia de la filosofía, física y meteorología [...]. Formaban el
personal docente [...], Enrique Villavicencio, [...]
Puede verse en este aspecto como las ideas liberales del desarrollo nacional
incluían entre sus planes educativos el introducir en los programas de los cursos el
estudio formal de la meteorología, el cual, aunado a los otros elementos de oficiali-
dad en la toma de observaciones, la difusión y la publicación de resultados en
revistas científicas, comienzan a definir un núcleo estructural básico para el esta-
blecimiento de una comunidad científica en el contexto de las normas y prácticas
de la época.
En 1883, el 31 de marzo, el señor Enrique Villavicencio (Solano, 1999:163-
164) comunica al Despacho de Gobernación, como encargado de las Observacio-
nes Meteorológicas lo siguiente:
La meteorología hace rápidos progresos en el antiguo y nuevo mundo, gra-
cias á la cooperación de los gobiernos, de la iniciativa individual, y de pode-
rosas asociaciones; así es que se han fundado muchos establecimientos, y se
han llevado á cabo grandes trabajos bajo este triple y poderoso impulso.
Todos los gobiernos dan á esta ciencia, un apoyo liberal y fecundo, Bélgi-
ca, Suecia, España, Dinamarca, Alemania, Francia, Inglaterra, Estados
Unidos, Mejico, Venezuela, Buenos-Aires [sic] y Chile han formado esta-
ciones en casi todas sus provincias, y las centrales se han puesto en comu-
nicación con todos los observatorios del mundo. También Costa-Rica hace
más de veinticinco años siguió el ejemplo dado por las naciones civiliza-
das estableciendo una estación en San José.
El párrafo anterior enfatiza la claridad de ideas en la acción coordinada del
gobierno (organismo impulsador), de la iniciativa individual (los científicos) y de
poderosas asociaciones (sociedades científicas) para el desarrollo de la meteorolo-
gía. ¿No tenía claro Villavicencio que esto es lo que tenía que promover en Costa
Rica? Demuestra además a una persona interesada en las ciencias atmosféricas que
había seguido de cerca su evolución a nivel internacional y asevera, que Costa
Rica en el año de 1858 participaba en la obtención de datos y probablemente en el
intercambio de ellos. Aún cuando no ha sido posible documentar esta aseveración
de Villavicencio, es importante recordar que por ese período (1858) ya habían lle-
gado al país científicos y estudiosos de la talla de Streber, Kurtze, Hoffman, Frant-
zius, Wagner, Scherzer y Rohrmoser, interesados en la descripción y estudio del
clima local.
Continuando con la referencia, Villavicencio expone lo que piensa de la mete-
orología y el papel que Costa Rica jugaba en esa época en el plano internacional:
La Meteorología es de las ciencias cuyo cultivo data de una época muy
remota. La diversidad de los climas en la superficie del globo, los cambios
que diariamente se suceden en el estado del cielo, y sobre todo las grandes
perturbaciones de la atmósfera que trastornan la superficie de la tierra y
de los mares, tocan muy en lo vivo á nuestra seguridad y á nuestro bien
estar para que los hombres no se hayan interesado en ello en todas las
épocas. Pero estaba reservado á nuestro tiempo en el cual la ciencia ade-
lanta con paso tan rápido y dispone de recursos hasta ahora desconocidos
el dar á la Meteorología un impulso fecundo cual lo han hecho la mayor
parte de las naciones civilizadas, extendiéndose de este modo las investi-
gaciones, hoy día, á toda la superficie del globo. Costa-Rica es contada
también entre las naciones que prestan un decidido apoyo á las investiga-
ciones científicas.
Comenta el autor sobre el impacto de tipo social que se experimenta por los
cambios de la naturaleza. Resalta la modernidad de la ciencia debido a una infraes-
tructura más sólida y enfatiza la participación de nuestro país a nivel científico.
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Acompaño tambien á este informe un cuadro demostrativo de las Observa-
ciones verificadas del 1º de enero al 31 de diciembre de 1882, en esta ciu-
dad de San José”.”De las setecientas veinte estaciones que se cuentan en
la superficie del globo pertenece una de ellas á la República de Costa-
Rica: en los libros científicos que anualmente se publican en la Capital de
los Estados Unidos de América, aparecen los trabajos de esta estación al
lado de los practicados por las naciones más ilustradas del mundo. Los
observatorios meteorológicos de los Estados Unidos, Méjico, Alemania,
Manila, Guatemala y Granada de Nicaragua, mandan á esta Estación sus
trabajos en reciprocidad de los que de aquí se les remite. En el archivo de
esta estación existen los documentos á que me refiero; tengo el honor de
acompañar á USª Honorable uno de los cuadernos científicos publicado
por el Observatorio de Washington donde se vé inserto el folio dos vuelto
los trabajos practicados en la capital de esta República. Esto, y el “Dia-
rio” y “Mensual de Observaciones” publicados en la gaceta oficial de
esta capital, harán conocer a USª. Honorable cuan laborioso ha sido el
trabajo que nos ha ocupado, y cuan honrosa se ha presentado Costa Rica
con su colaboración científica ante las naciones que se han mencionado.
En este párrafo se hace notar la participación de otros países latinoamericanos
y Granada de Nicaragua en la red mundial de observaciones. Más adelante se des-
taca el importante papel que jugó Costa Rica en este aspecto.
El señor Villavicencio evidencia la labor de las redes meteorológicas a nivel
mundial y documenta sus comentarios con información de primer orden.
Es de sentirse que estos trabajos científicos se estén practicando con
defectuosos instrumentos y que además falten muchos de los nuevamente
construídos y perfeccionados con arreglo á los últimos adelantos de la
ciencia. Si seguimos careciendo de un observatorio completo, no muy
lejos estará el día en que tendrán que borrar á Costa-Rica del cátalogo de
las naciones que prestan en el mundo civilizado su apoyo para el progreso
de la Meteorología. Evitar esto es de imprescindible necesidad, los gastos
que se originarían para subsanar esta grave falta de instrumentos pueden
ascender á trescientos cincuenta pesos, que con quince pesos al mes, que
es lo más que puede importar el arrendamiento de una casa para Oficina
Estación, se tendrían un Observatorio Meteorológico digno de un país
como Costa-Rica, que nunca ha economizado gasto alguno para presen-
tarse en el exterior como una de las naciones que contribuyen y prestan un
decido apoyo al progreso y cultivo de todas las ciencias. Réstame mani-
fiestar á USª. Honorable que el gasto expresado es el único que ha de
hacerse para formar el Observatorio, puesto que los trabajos de esta Ofi-
cina-Meteorológica los desempeño como recargo al destino que el Archivo
Nacional ejerzo. San José, 31 de marzo de 1883, Enrique Villavicencio.
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En el último párrafo de la cita del Prof. Villavicencio condensa en forma clara
que a pesar de los obstáculos con el instrumental, era una necesidad prioritaria
contar con un Observatorio Meteorológico. La trayectoria intelectual e institucio-
nal en nuestro país, le dieron al autor la suficiente preparación para emitir estos jui-
cios, para él Costa Rica contaba con una comunidad científica capaz y sobre todo
con la madurez y experiencia necesaria para tomar las riendas en este campo y pro-
veer al país con las observaciones y estudios meteorológicos que se requerían para
su desarrollo. En todo caso, esta idea no era nueva, ya que el Dr. Streber había
planteado la posibilidad de establecer un observatorio meteorológico en San José
en 1873, pero dicha iniciativa careció del respaldo de las autoridades de la época
(LG, 30-XII-1887:999). Ambos destacados hombres de ciencia, Streber y Villavi-
cencio, que aunque plantearon la institucionalización de la meteorología sin éxito,
sentaron las ideas básicas para que en los años siguientes se plasmara la creación
del Instituto Meteorológico Nacional en 1888.
Cabe señalar que en ese mismo año se escribió una Revista astronómica y
meteorológica del año 1883 (Amador, 2003:194), de autor anónimo - presumible-
mente el astrónomo Guillermo Molina- y conservada en el Archivo del Museo
Nacional de Costa Rica (AMNCR, 8547). El autor de este manuscrito recomenda-
ba la instalación de un observatorio meteorológico y astronómico en San José, en
concordancia con el proyecto de Villavicencio, quien a su vez había tomado esta
idea de Streber (LG, 28-XII-1887:890). Dicha revista, que nunca fue impresa,
viene acompañada de una serie de informaciones de carácter meteorológico y
astronómico correspondientes al año 1883 y tuvo como fin respaldar dicha solici-
tud. La transcripción completa de dicha revista, de interés para el estudio de la his-
toria de la ciencia costarricense aparece en el Anexo Nº 3 del presente libro.
En 1886, el señor Villavicencio, publica el libro República de Costa Rica,
dedicado al señor Doctor José María Soto Alfaro (1860-1931), de la Facultad de
Medicina de París y hermano del entonces presidente Gral. Bernardo Soto Alfaro
(1854-1931), ambos alajuelenses (Oconitrillo, 2000:131-138 y Palmer, 2003:72).
Esta recopilación contiene datos históricos, geográficos, estadísticos y climatoló-
gicos. Es una buena fuente, similar a la obra de Felipe Molina Bedoya (1812-
1855), Bosquejo de Costa Rica, pero poco utilizada por los historiadores y la cual
no se menciona en González Flores (1976:128).
El director de la Oficina de Estadística, el Dr. Villavicencio en el Anuario Esta-
dístico de 1885 (Solano, 1999:165), publica con importantes datos técnicos, las
horas de observación, el tipo de equipo y la altura de colocación de algunos instru-
mentos en el informe que enviara al Despacho de Fomento indicando sobre el
avance de las observaciones meteorológicas practicadas en 1884:
Varios termómetros centígrados colocados á la sombra nos han servido
para obtener la temperatura. Un excelente barómetro de Fortín y otro de
cubeta nos han determinado la presión del aire. Las observaciones se han
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efectuado á las 10 a.m. y á las 4 p.m. y de ellas hemos deducido los medios
de cada mes que aparecen en el cuadro. A las 7 a.m.; 2 p.m. y 9 p.m. hemos
observado el higrómetro de Regnault y las notaciones de sus termómetros,
nos han dado la tensión del vapor de agua contenido en el aire y la hume-
dad relativa. Con dos pluviómetros colocados en el patio á tres metros
setenta y cinco centímetros sobre el suelo, hemos observado la cantidad de
agua recogida. Esta oficina tan luego como le sea posible, establecerá
estaciones dependientes de la central en las principales ciudades de la
República.
El higrómetro de Regnault medía la humedad de la atmósfera mediante el uso
de una superficie de metal enfriada y fue fabricado por el físico y químico francés
Henri Victor Regnault (1810-1878), quien también había introducido un termóme-
tro de aire, estudió la expansión del calor y publicó un célebre Tratado de Química
(1847) en cuatro volúmenes (Online Enciclopedia, 2006).
En la publicación del Anuario Estadístico de 1886 (Solano, 1999:165-166) se
editan las Observaciones meteorológicas practicadas en la ciudad de San José del 1
al 31 de diciembre de 1885. En el Diario de Costa Rica del 7 de agosto (DCR,
1885:2), el señor Juan I. de Jongh (1847-1897), ingeniero de origen alemán y
administrador del Cementerio Protestante capitalino (hoy día Cementerio de
Extranjeros), realizaba observaciones meteorológicas y astronómicas para la capi-
tal. De Jongh empleó las escalas termométricas de Fahrenheit, Celsius y Réaumur
para registrar las temperaturas máximas y mínimas, además de consignar las preci-
pitaciones, truenos, sismos y eclipses de ese año (AMNCR, 8551).
También el Instituto de Agronomía en este mismo diario (DCR, 1885:2), pero
con fecha 4 de setiembre, reafirma la importancia del estudio de la meteorología,
con aplicaciones a la agricultura. Para el año de 1886, en el órgano de difusión de
la Oficina de Estadística, el Anuario, se publican las observaciones practicadas en
la ciudad en San José del 1 de enero al 31 de diciembre de ese año.
Para reforzar la labor del Prof. Villavicencio en la Oficina de Estadística y de la
difusión de que esta entidad a nivel internacional, se transcribe la carta del Dr. Hel-
mut Polakowsky publicada en laGaceta Oficial del 11 de noviembre de 1885 (GO,
1885:2-3):
[...] Al Sr. D. Enrique Villavicencio, Director de la Oficina de Estadística
de Costa Rica.-Berlín, 24 de setiembre de 1885.- C. August” Sts, 49. Muy
señor Mío. Acuso á Ud. recibo de su atenta, fecha 6 de agosto, é igualmen-
te del segundo tomo del Anuario Estadístico” de esa República que Ud. se
ha servido mandarme. Estudié con mucho interés dicho Anuario, y escribi-
ré muy pronto una noticia acerca de esta obra que se publicará en una de
nuestras revistas Científicas. No faltaré en mandar á ese Gobierno y á Ud.
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algunos ejemplares de mi trabajo, luego que lo dé a luz. Permítame felici-
tar á Ud. por la riqueza, el estudio y el valor científico de esta publicadión
de la Oficina de Estadística tan dignamente dirigida á Ud. [...]
En 1887, siendo Director de la Oficina de Estadística el Dr. Enrique Villavi-
cencio, envía al señor Ministro de Fomento, el 1º de octubre de ese año un informe
en que le detalla sobre las actividades efectuadas por esta oficina en el mes de
setiembre. En cuanto a aspectos relacionados con la ciencia meteorológica dice:
Observaciones meteorológicas: Un barómetro de Fortin nos determina la
presión del aire. Las observaciones y correcciones se efectúan á las 10
a.m. y á las 4 p.m., y de ellas deducimos el término medio que diariamente
se publican en la Gaceta Oficial. Varios térmometros centígrados coloca-
dos á la sombra nos sirven para obtener la temperatura. A las 7 a.m.; 2
p.m. y 9 p.m. observamos el sicrómetro, el cual nos suministra la humedad
relativa. Con dos pluviómetros colocados en el patio á 3 centímetros sobre
el suelo observamos la cantidad de agua recogida.
La anterior cita señala que se repite el mismo procedimiento para la toma de
datos dos años después: instrumental, escala, horas, lo que indica la sistematicidad
y continuidad de las observaciones, de acuerdo con las Instrucciones para hacer
las observaciones Meteorológicas adoptadas por el Instituto Smithsoniano de
Washington y traducidas para la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística
(Jiménez, 1863:12) y las Instrucciones Especiales para hacer las observaciones
simultáneas preparadas por V. Reyes (1877:27), en las cuales, se especifica como
usual la utilización de este equipo en la recolección de los datos correspondientes.
Debido a la importancia que tuvo la Oficina de Estadística en la institucionali-
zación de la meteorología en Costa Rica, la tabla Nº 5 detalla los aportes brindados
por sus tres primeros directores correspondientes al período de este capítulo:
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PERÍODO NOMBRE TÍTULO NACIONALIDAD
1861-1872 Fernando Streber Doctor Alemán
(naturalizado costarricense)
1872-1881 Federico Maison Ingeniero Alemán
1881-1893 Enrique Villavicencio Profesor Español
Tabla Nº 5:
Directores de la Oficina Central de Estadística (1861-1893)
Fuente:MEIC-DGEC (1988: snp).
La confluencia de intereses gubernamentales, de los científicos, exploradores
y estudiosos, así como las instituciones educativas en el tercer cuarto del siglo
XIX contribuyeron a formar una pequeña comunidad científica nacional y se
incentivó el interés por la fabricación de un instrumental meteorológico básico en
el país, en esta tarea sobresalió el empresario e inventor, Prof. Pedro Porras Bolan-
di (1817-1889), persona dotada de conocimientos científicos autodidácticos, anti-
guo estudiante de la Casa de Enseñanza de Santo Tomás y trabajador en la década
de 1850 en las minas de oro de California. Porras fue curador de colecciones cien-
tíficas de la Universidad de Santo Tomás, del Instituto Nacional y de la representa-
ción costarricense en la Exposición Universal de Chile (1875), donde envió mues-
tras de rocas de Costa Rica; promovió la publicación de un libro sobre la geografía
de Costa Rica en compañía de Carlos Gagini, AnastasioAlfaro y Roberto Twight y
la instalación de la primera fábrica de fósforos del país, sin embargo, ambos pro-
yectos fueron desestimados por el Congreso al argumentar falta de fondos para su
materialización (ANCR, 8842 y 9209 yAlfaro, 1930:200-201).
El Prof. Porras, haciendo uso de su creatividad y conocimiento, construyó un
termómetro y un higrómetro que donó a la Secretaría de Instrucción Pública
(ANCR, 8989 y 9035:44-44v;Alfaro, 1930:200-201 y Polakowsky 2001b:210). No
obstante, los métodos empleados en la fabricación del termómetro y en la clasifica-
ción de especímenes para la colección geológica que sería destinada a Chile fueron
severamente criticados por Polakowsky (2001b:211-212) al basarse en el estudio de
obras científicas clásicas como los tratados de Química de Jean Louis JacquesThé-
nard (1777-1857) y de Física de Sadi Carnot (1796-1832), ya superadas para la
década de 1870. En tono irónico, Polakowsky (2001b: 214) se refiere a dicho instru-
mento al notar una pequeña imprecisión sobre la marca del punto de ebullición:
De modo que ahora hay que citar, además de las escalas de Fahrenheit,
Celsius y Reaumur, la de Porras. Entre 96 y 97 grados C está el punto de
ebullición (100) de la escala del termómetro de Porras. Ahora trabajará
Porras siguiendo este termómetro normal, y no es nada raro que se extien-
da por todo el país. Por consiguiente, las eventuales observaciones meteo-
rológicas hechas en Costa Rica deberán verse con cautela y desconfianza,
pues podrían hacerse siguiendo esta escala.
Es probable que la opinión de Polakowsky referente al equipo fabricado se
asociara al conocimiento científico y técnico ligados a los últimos avances de la
ciencia meteorológica de los que tal vez Porras no estaba tan enterado. Sin embar-
go, el hecho que el señor Porras fabricase tal instrumental es signo del dinamismo,
capacidad y tesón de la comunidad científica costarricense al aventurarse en un
campo pleno de vicisitudes y beneficios como es la ciencia.
No obstante, en la misma época, el interés por los fenómenos atmosféricos y su
pronóstico en el territorio costarricense, incentivó el talento científico del astrónomo,
impresor y tenedor de libros cartaginés, Guillermo Molina Molina (¿1833?-1889),
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posible autor de la Revista meteorológica y astronómica del año 1883, quien se dedi-
có a pronosticar el estado del tiempo por medio de observaciones a largo plazo,
publicadas en el Almanaque de Costa Rica, Indicador del Tiempo para 1873, arre-
glado al meridiano de San José (1873). Molina también escribió Primeras lecciones
de Aritmética para uso de las Escuelas de Párvulos (1875) y llegó a poseer una
biblioteca de 437 volúmenes, iniciando los primeros estudios de sismología histórica
costarricense e importando el primer telescopio que se introdujo en el país (ANCR,
4278:1-34; LPL, 10-X-1889:2; Dobles, 1928:221-222; González Villalobos,
1972:99 y 160; IGN, 1989:64 y Rodríguez y Ruiz, 1995:25).
Molina asoció el comportamiento de la atmósfera con el movimiento aparente
de los astros, idea desarrollada por los babilonios, egipcios y chinos en laAntigüe-
dad, retomada y difundida en Europa por los árabes durante el período medieval, y
conformando en los siglos posteriores la disciplina conocida como la astrometeo-
rología cuyo auge se situó en el Renacimiento, época en que se extiende al conti-
nente americano y subsiste aún en el presente (Cf. Tena Villeda, 2004; Rodríguez-
Sala: 2004 y Tovar Ramírez, 2004). Hoy día, por incluir elementos astrológicos se
le ha catalogado de pseudociencia (Hardy et alt., 1983:184-191). La prensa de
finales del siglo XIX describe la labor meteorológica de Molina en los siguientes
términos (LPL, 10-X-1889:2):
Espíritu concentrado y analítico, su sentido predilecto fue el de Observa-
ciones Meteorológicas, unido al de la Astronomía en la parte que se rela-
ciona con aquellas, aplicado todo á los fenómenos y variaciones de la
“Meteorología y Climatología Costarricenses”.
A fuerza de estudio y de perseverancia llegó á acumular una serie conside-
rable de datos, que aumentaba y perfeccionaba año tras año, hasta el
grado que no ha existido en Costa Rica, y pasarán algunos años para que
aparezca otro observador tan asiduo y tan adelantado en estos estudios
especiales.
El Lic. Francisco María Iglesias, se refirió al astrónomo con las siguientes
palabras, difiriendo de las opiniones de Pittier, que cuestionaban la existencia de
una cultura científica en Costa Rica (LPL, 10-X-1889:2):
Hijo sencillo del Pueblo: de ese Pueblo Costarricense, fecundo semillero
de virtudes y de raros talentos: Pueblo apto para las ciencias, para las
artes y para todo lo noble y bueno, Molina, sin más escuela que la prima-
ria de aquellos tiempos; sin más Colegios y Universidad que su instintiva y
constante aplicación á la lectura y consulta de buenos libros, y al trato
social de algunas personas instruídas; de humildísimo origen, pobre y
desvalido, logró sobreponerse á tan contrarios auspicios, cultivar su espí-
ritu, y adquirir provechosos conocimientos en algunas ciencias exactas.
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[...] Fué siempre muy estudioso y metódico, y llevaba apuntamientos de
todas sus observaciones, tomando notas de todo aquello que pudiera ser
útil á sus estudios predilectos.
Los datos meteorológicos y astronómicos que se publicaban en la Gaceta ofi-
cial a mediados de la década de 1880 podrían haber sido obra de Molina al incluir
pronósticos semanales junto a fenómenos astronómicos como las fases de la Luna,
la salida y el ocaso del Sol, además de recopilar las conmemoriaciones de los san-
tos de la fe católica y las efemérides patrias, aspectos que podrían popularizar el
conocimiento científico entre los sectores subalternos. Esta información empieza a
publicarse a partir del 12 de agosto de 1885 como se transcribe a continuación (cf.
GO, 12-VIII-1885:673):
CALENDARIO.
Agosto de 1885.
ESTE MES TIENE 31 DÍAS
DÍA 22 [sic] SOL EN VIRGO.
Sale á las 5 h. 54 m. - Se pone á las 6 6h. m.
Tiene el día 12 h. 12 m. y la noche 11h. 48 m.
Martes 12.- Santa Clara de Asís, virgen, santa Hilaria, san Aniceto, mártir,
San Herculano, obispo.
Miércoles 13.- San Alfonso María de Ligorio, obispo confesor y mártir,
san Hipólito y san Casiano mártires; santa Elena mártir.
Cuarto menguante á las 9 y 3 minutos de la noche – De hoy
al 16 [de agosto] lloverá muy poco – Del 17 al 19 lloverá y
tronará bastante.
Es probable que Molina mantuviera intercambio de información con Streber,
Kurtze, Maison y Villavicencio para el registro de los datos meteorológicos y la
realización de pronósticos de mediano plazo que eran los únicos que se efectuaban
en Costa Rica durante esa época.
1.2.3 La Secretaría de Relaciones Exteriores y su apoyo institucional a la
meteorología costarricense
Mientras en Costa Rica se daban importantes hitos para la institucionalización
de la meteorología, en Europa y los Estados Unidos se vivía una verdadera conmo-
ción científica, a raíz de los acuerdos generados en los Congresos de Leipzig
(1872) y Viena (1873), en donde se habían analizado problemas de gran relevancia
y adoptaron medidas en cuanto a la metodología y procedimiento de manejo de
datos sobre el clima.
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En ese entonces destaca como diplomático por Costa Rica, el señor Dr. Manuel
María de Peralta yAlfaro (1847-1930), quien como se verá juega un papel prepon-
derante en el proceso de institucionalización de la meteorología costarricense.
De acuerdo con Solano (1999:167), el marqués Manuel María realizó estudios
de Derecho en la Universidad de Santo Tomás y amigo de personalidades que forja-
rían la nación costarricense, entre ellos el Lic. Ascensión Esquivel Ibarra (1844-
1923) y el Lic. Mauro Fernández Acuña (1843-1905) cuyo papel en el desarrollo
institucional de la meteorología se analizará más adelante. Peralta fue alumno de
intelectuales del calibre del nicaragüense Gral. Máximo Jerez (1818-1881), del Lic.
Eusebio Figueroa Oreamuno (1827-1883), del Lic. Salvador Jiménez Blanco
(1835-1883), del Lic. Vicente Herrera Zeledón (1821-1888) y del Dr. José María
CastroMadriz. Viaja a Europa en 1868, realiza estudios de Derecho y Humanidades
en París y mantiene contactos estrechos con jóvenes hispanoamericanos que como
él estudiaban en la Ciudad de las Luces. Funda la Sociedad Latinoamericana Cientí-
fica y Literaria en dicha urbe. Continúa estudios en Ginebra donde se gradúa en
Derecho Internacional, con especialidades en Historia, Geografía y Humanidades.
Fue un hombre de gran cultura con dominio de siete idiomas, que condujo a Costa
Rica hacia el camino de las relaciones científicas internacionales y sus publicacio-
nes se difundieron en varios países tanto europeos como latinoamericanos.
En 1871, fue nombrado Secretario de la Legación de Costa Rica en Francia e
Inglaterra. Luego fue Encargado de Negocios, Ministro Residente, Enviado
Extraordinario y Ministro Plenipotenciario y ocupó otros cargos más. Perteneció a
muchas sociedades y academias científicas y literarias de Francia, España, Bélgi-
ca, Suiza, Italia, Inglaterra, Portugal, los Estados Unidos yArgentina y fue además
Miembro Honorario de grupos intelectuales y científicos. Su investidura diplomá-
tica y el entendimiento de las corrientes científicas que estaban en boga, facilitaron
la participación de nuestro país en innumerables Sociedades Científicas. El señor
Rafael Machado, el 3 de marzo de 1877, comunica al Dr. Peralta que el gobierno
costarricense lo ha designado a él y al señor Vicente Dardon, Ministro Residente
de Guatemala en los Estados Unidos, Representantes de Costa Rica en la Sociedad
Internacional de Relaciones Científicas y Literarias, establecida recientemente en
Filadelfia. ¿Puede dudarse en algún momento del concepto del Dr. Peralta en cuan-
to a lo que es una sociedad científica en su época?
Por el paralelismo con que evolucionan en Estados Unidos y Costa Rica los
hechos científicos ligados con la meteorología en ese período, se consideró impres-
cindible incluir en esta obra, algunos aspectos de gran relevancia del proceso y el
papel que jugaron algunos personajes de la nación del norte, como el Gral. Albert
James Myer (1828-1880), militar, médico y cirujano, fundador de la Oficinas de
Señales (1863) y la Oficina del Tiempo de los Estados Unidos (1870). Mayer lideró
un grupo internacional de científicos en pos del desarrollo de la ciencia meteoroló-
gica y manteniendo una intensa interacción con estudiosos nacionales cuyos cono-
cimientos aunados marcaron las pautas en el desarrollo de esta ciencia en el país.
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Fleming y Goodman (1994), ofrecen un recuento de hechos relativos a la parti-
cipación y aporte del GeneralAlbert J. Myer. Indican que en 1873, representó a los
Estados Unidos en el Congreso Meteorológico Internacional en Viena, proponien-
do que los servicios del tiempo de los diferentes países del mundo prepararan
series internacionales de observaciones meteorológicas simultáneas bajo patrones
establecidos que ayudaran al estudio e investigación del clima. Los resultados apa-
recen en el Bulletin of International Simultaneous Observations, publicado por la
Oficina de Señales desde 1875 a 1889. Este documento contenía cartas sinópticas
y series de observaciones simultáneas realizadas en diferentes partes del mundo.
En 1875 la Oficina de Señales se transforma en una cartera del Departamento de
Guerra de los Estados Unidos y recibió un apoyo permanente de las fuerzas arma-
das norteamericanas a partir de 1878. En 1879, el Dr. Myer regresó a Europa como
delegado del II Congreso Internacional de Meteorología en Roma. El intercambio
internacional de ideas, datos y publicaciones entre varios servicios meteorológicos
fue el resultado de una conciencia creciente de la necesidad y comprensión, seguri-
dad y acceso a la información meteorológica.
En Roma los delegados acordaron la preparación de catálogos de observacio-
nes meteorológicas y listas de publicaciones de las bibliotecas de los servicios
meteorológicos nacionales. Otras personalidades de la meteorología como el Dr.
Johann Georg Gustav Hellmann (1854-1939) de Berlín, George James Symons
(1838-1900) de Inglaterra y Cleveland Abbe de Washington se esforzaron en la
preparación de bibliografías de temas en ciencias atmosféricas. En febrero de
1880, el general Myer asumió el rango de Brigadier General de la Oficina de Seña-
les, justo dos meses antes de su muerte.
Definido así el papel que jugó el Dr. Myer en la red simultánea de observacio-
nes meteorológicas a nivel internacional y por ser de vital importancia para nuestro
país, se transcribe, parte del texto de la carta que enviara el Dr. Manuel María
Peralta, Ministro Residente enWashington, fechada el 1 de marzo de 1877 al señor
Rafael Machado, Ministro de Relaciones Exteriores en la que le informa que ha
procedido a enviar al General Albert J. Myer, Jefe de la Oficina de Señales del
Ejército de los Estados Unidos los detalles de las observaciones meteorológicas
realizadas por el señor Federico Maison, Director de la Oficina de Estadística (Cit.
pos Solano, 1999:69):
Creí conveniente comunicar al Genl. Albert J. Myer, Jefe de la Oficina de
Señales del Ejército de los Estados Unidos las observaciones meteorológi-
cas hechas en San José en los años de 1875 y 1876 por el Señor Maison,
director de la Oficina Central de Estadística, y le hice notar la exactitud y
prolijidad con que fueron practicadas y como desía fácil ponerse de acuer-
do para darles una utilidad práctica. El Gnel. Myer goza de alta reputa-
ción científica en este país y tiene entusiasmo por una ciencia que, como la
meteorología, tiende á servir los intereses de la humanidad, adivinando
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por decirlo así, las tempestades, sorprendiendo los misterios de la atmós-
fera y penetrando en los remotos asilos del viento para determinar de
antemano sus amagos, sus fenómenos y sus furores y prevenir oportuna-
mente a los hombres para que los eviten ó aprovechen.
En el párrafo anterior, el Dr. Peralta reafirma sobre su reconocimiento a nivel
científico y sobre todo en el campo de la meteorología a que se había hecho acree-
dor a través de sus estudios e investigaciones el Dr. Myer. Brinda también el señor
Peralta, una definición de meteorología y subraya sobre el impacto social de los
efectos del tiempo y el clima en la humanidad, mostrando una claridad que aún
hoy día los políticos no entienden o no desean entender, sobre los efectos negati-
vos y positivos de los fenómenos atmosféricos.
Continuando con la carta del Dr. Peralta, él agrega (Cit. pos Solano, 1999:70):
Fue con este objeto que sometió al Congreso Meteorológico de Viena
(1873) la proposición, adoptada por esta Asamblea, de hacer observacio-
nes simultáneas en diversos puntos del globo, y es idéntico el motivo que le
induce á solicitar la valiosa cooperación del Gobierno de Costa Rica.
Creo haber interpretado fielmente las intenciones del Gobierno de VE. al
contestar al Genl. Myer que él se asociaría con placer al Gobierno de los
Estados Unidos en una obra de la cual no solo se deriva un provecho
meramente científico sino tambien un beneficio real para el genero huma-
no. Ruego á VE se sirva tomar en consideracion la nota adjunta dirigida al
infrascrito por el mismo Director de la Oficina de Señales y, como no dudo
que ella será justamente apreciada por VE. espero que se servirá infor-
marme que el Gobierno ha dado las órdenes del caso á las personas com-
petentes para que cumplan las instrucciones del Genl. Myer y se pongan
en comunicacion directa con él, en la forma que indica la citada nota.
Esta acción es sumamente importante para la historia científica de Costa Rica,
ya que nuestro país ingresa al sistema de redes meteorológicas mundiales. El docu-
mento Instrucciones especiales para hacer observaciones internacionales simul-
táneas, publicado por Vicente Reyes (1877:6-8), Ingeniero Civil y Arquitecto y
miembro del Observatorio Meteorológico Central de México, señala que el Con-
greso Internacional se reunió en la capital designada (Viena), el 1º de setiembre de
1873, y continuó sus sesiones hasta el 16 del mismo mes con asistencia de 29
miembros, representantes de 14 naciones. El general Albert J. Myer, delegado de
los Estados Unidos deAmérica, elevó en nombre de su gobierno, la proposición de
observar los elementos meteorológicos en el mismo instante físico, una vez al día,
en todos los Observatorios de la Tierra. Tomada la iniciativa en consideración por
el Congreso, fue unánimemente aprobada en la octava sesión y comenzó a ponerse
en ejecución desde el 1º de Enero de 1874.
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De acuerdo con Reyes (1877:7-8), las estaciones meteorológicas que hasta esa
fecha habían participado en la red universal tenían por estaciones centrales y horas
de observación, las que se muestran en la tabla 6. Nótese que Costa Rica, aparece
como una de las primeras naciones en formar parte de esta importante empresa
científica internacional, a la que se enviaban por intermedio del Ministerio de
Relaciones Exteriores y por impulso de Peralta en su relación diplomática y cientí-
fica conMyer, las observaciones realizadas en San José por la Oficina de Estadísti-
ca y sus colaboradores. Una de las ideas básicas en este tipo de empresas era pro-
mover la simultaneidad, sistematicidad, precisión y cooperación internacional de
observaciones meteorológicas para el estudio de los eventos atmosféricos y sus
posibles implicaciones sociales y económicas.
A la fecha, anexa el Ing. Reyes, que cada red comprendía gran cantidad de
estaciones que sumaban 420 de las cuales, 147 integran las series unidas de Cana-
dá y la UniónAmericana. Las observaciones realizadas en las estaciones de segun-
do orden, se enviaban a las centrales, quincenalmente a la Oficina de Señales en
Washington y se publicaban en el Boletín Internacional Meteorológico. La investi-
gación de este trabajo demuestra que durante 1877, se dio una correspondencia
continua en el envío de datos meteorológicos a la Oficina de Señales de Estados
Unidos. Esta nación los recopilaba y analizaba en sus propias investigaciones y a
su vez transfería los datos vía telégrafo a los países europeos para procesarlas o en
su defecto, como se dice hoy en día actualizar sus bases de datos en relación con el
comportamiento del clima a nivel internacional.
Otro hecho relevante, que devela esta investigación, es que Costa Rica ingresó
antes que México (el 1º de marzo de 1877) a la integración de esta red internacio-
nal meteorológica. Reyes (1877:8) dice:
Los encargados del Observatorio Central, en cumplimiento de su deber y
deseosos de que México tome el participio que le corresponde en el movi-
miento científico de la humanidad, entrando de lleno en la carrera de la
civilización, se han apresurado á corresponder á invitación tan galante, y
diariamente desde el 1º del próximo pasado Mayo, se han ejecutado con la
mayor escrupulosidad las observaciones necesarias para el Boletín Inter-
nacional.
Esta información fue corroborada por el Annual Report of the Chief Signal-
Officer to the Secretary of War for the Year 1877 de los Estados Unidos, texto que
describe el intercambio semimensual de información meteorológica diaria con el
fin de confeccionar un boletín con todos los reportes llegados aWashington proce-
dentes del resto del mundo, por tanto, el Cuerpo de Señales del Ejército norteame-
ricano agradece “la cordial y valiosa cooperación de los servicios meteorológicos
de los diferentes países” entre los que destacan (U. S. Army Signal Corps,
1877:117):
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Costa Rica, por el Señor Federico Maison, director de la Oficina Central
de Estadística y Meteorología [sic] […] México, por el Señor Mariano
Barcena, director del Observatorio Meteorológico Central en la Ciudad
de México […]
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h. m.
México ...... á las 6: 7. A.M.
San José, (Costa Rica) “ 7: 7. A.M.
Washington ...... “ 7: 3.5. A.M.
Lisboa ...... “ 0: 6. P.M.
Madrid ....... “ 0: 28. P.M.
Greenwich ...... “ 0: 43 P.M.
Paris ...... “ 0: 53 P.M.
Bruselas ...... “ 1: 1. P.M.
Utreque ...... “ 1: 4. P.M.
Berna ...... “ 1: 13: P.M.
Christiania ....... “ 1: 26. P.M.
Chopenhague ...... “ 1: 33. P.M.
Roma ...... “ 1: 33. P.M.
Berlin ...... “ 1: 37. P.M.
Viena ...... “ 1: 49. P.M.
Stocholmo ...... “ 1: 55. P.M.
Atenas ....... “ 2: 18. P.M.
Constantinopla ....... “ 2: 39. P.M.
San Petesburgo ...... “ 1: 44. P.M.
Tabla Nº 6
Red Meteorológica Internacional (hasta la fecha de 1877)
Fuente: Reyes (1877).
h: horas
m:meridiano
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En nota del 8 de abril de 1877 del Ministerio de Relaciones Exteriores, firmada
por Machado a don Manuel María Peralta (Solano, 1999:172) señala que ha girado
las instrucciones precisas para que Maison, envíe cada quince días las observacio-
nes meteorológicas y enfatiza la relevancia para Costa Rica de comprometerse a
este nivel con la ciencia mundial:
A consecuencia de la comunicacion de Ud, fecha 1 de marzo, he arreglado
con el Sr. Maison, Director de la Oficina Central de Estadística, que quin-
cenalmente suministre las observaciones meteorológicas que haga, al Jefe
de servicio de Señales en Washington, en los términos expresados por el
General Myer, en la comunicación que dirigió á Ud.en 24 de Febrero. Muy
grato será al Gobierno contribuir así á un trabajo que, como Ud. dice con
mucha exactitud, es de importancia universal. [...]
Ad. A última hora, el Señor Maison me entrega las observaciones meteoro-
lógicas hechas en esta ciudad durante muchos años,y las que se refieren á
cinco de los primeros dias de este mes. Las acompaño á Ud. por si le pare-
ciere bien hacer uso de ellas.
En esos mismos documentos se encuentra que el señor Machado comunica el
25 de abril de 1877 al señor Ministro Residente de Costa Rica en Washington que
(Cit. pos Solano, 1999:173):
[...] le envia un pliego de observaciones realizadas á las siete de la maña-
na, en los días corridos del 10 al 25 de abril.
Durante el 9 y 25 de mayo de 1877 hace llegar el cuadro de observaciones
meteorológicas al Dr. Peralta, quien a su vez las remitía a la Oficina de
Señales de Washington. Con fecha 8 de junio de 1877, el Ministro Residen-
te Peralta, notifica al General Albert J. Myer, que tuvo el honor de recibir
su carta del 5 de junio, con una copia del Boletín Internacional contenien-
do como primera referencia las series de observaciones meteorológicas
simultáneas de Costa Rica. Agrega que intercederá con el gobierno de la
república para extender el área de observaciones, hacia Puerto Limón, en
la costa Atlántica, Puntarenas, en la costa pacífica y en todas las ciudades
y colegios del país, especialmente en Cartago, cuya posición geográfica le
acredita para un conveniente observatorio. Le anexa el cuadro de obser-
vaciones de la ciudad de San José.
Como se verá, esta iniciativa se cristalizó en la última década del siglo XIX
con el establecimiento del Instituto Meteorológico Nacional y del Instituto Físico-
Geográfico Nacional.
En Junio 14 de 1877, Peralta le comunica al señor Machado lo siguiente (Cit.
pos Solano, 1999:173-174):
Tengo el honor de remitir a V.E. un ejemplar del Boletin de Observ. Met.
catem. publicadas en Washington por la Oficina de Señales del Ejército y
en el cual por primera vez se hace referencia á las observaciones que por
direccion de V.S. practica el señor Maison en San José. El Jefe de la Ofici-
na de Señales aprecia altamente el Servicio que presta a la Ciencia la inte-
ligente cooperación del Gobierno de C.R. y me encarga exprese a V.S. sus
sentimientos de gratitud.
El hecho de que las observaciones meteorológicas realizadas en nuestro país
hayan sido publicadas en el Boletín Internacional de Observaciones Simultáneas,
documento de gran difusión no sólo para las comunidades científicas, sino para el
sector inversionista y empresarial mundial, así como el público en general, denota
los logros de nuestra república en el desarrollo y evolución de las ciencias atmos-
féricas de ese entonces.
En esta misma nota del Ministro Peralta, éste agrega (Cit. pos Solano,
1999:174):
El General Myer, deseoso de aprovechar de las preciosas ventajas que esa
cooperación le procura y de obtener resultados más seguros, vería con
sumo agrado que se multiplicasen los puntos de observación en Costa
Rica y en nombre del gobierno de los Estados Unidos me ruega proponga
a V.E. que hagan practicar observaciones idénticas á las que practica el sr.
Maison y en el mismo momento, según el meridiano del lugar en los diver-
sos Colegios de la República, en Cartago, Puerto Limon, Puntarenas y
demas parajes en donde halla quien practique esas observaciones, espe-
cialmente en las partes designadas y la Liberia [...]
El primer párrafo reafirma los logros del señor Myer en las reuniones en Viena
de expander a varios puntos del globo estaciones de segundo orden, que faciliten
información meteorológica en forma simultánea. Se insta al gobierno costarricen-
se a expander sus fronteras y difundir la acción cooperativa a otros lugares del
país. Se sugiere seguir las normas y procedimientos del trabajo de investigación
del señor Maison, Jefe de la Oficina de Estadística. Además promueve la utiliza-
ción de colegios para esta labor, dado que estos centros contaban con personal idó-
neo y gabinetes de física con instrumental básico para realizar las labores de reco-
lección y observación de datos y fenómenos meteorológicos. Todos estos aspectos
que sería más tardes retomados por el Instituto Meteorológico bajo Pittier.
Es preciso indicar, que ya para esta época, el país contaba con instituciones
educativas como el Colegio San Luis Gonzaga en Cartago (1869) y el Instituto
Nacional en San José (1874), este último adscrito a la Universidad de Santo Tomás
donde se impartían lecciones de Geografía, Matemáticas, Física, Química, Geolo-
gía yAstronomía (Fischel, 1990a:cuadros 38 y 39).
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Continuando con el texto de la nota del Dr. Peralta, se indica que (Cit. pos
Solano, 1999:174-175):
La Oficina de Señales de Washington, gracias á los numerosos datos que
de varios puntos del globo convergen allí y a la reconocida habilidad cien-
tífica del Sr. Director ha podido predecir con mucha anticipacion tempes-
tades que han azotado recientemente las costas occidentales de Europa y
conrazonsecreequecuandosehayaensanchadomasel campode lasobser-
vaciones mejores seran las conquistas de esta ciencia. Costa Rica es el
primer país de América Latina que constribuye a esta obra de progreso y
es de desear que la imiten sus hermanas mas grandes y mas poderosas.
Se recuerda que en ese momento, el gobierno de los Estados Unidos instauraba
un sistema de alerta de tormentas. La Oficina de Señales de Washington contaba
con un personal calificado y ventajas presupuestarias, investigaba sobre los efectos
devastadores de las mismas tanto en el campo económico, social y político. El
meteorólogo estadounidense Elias Loomis (1811-1889) utilizó los datos de dicha
institución, los ploteaba y trazaba el recorrido de las tormentas a través del conti-
nente con el propósito de obtener patrones coherentes (Fleming, 1997:291). Lo
anterior pone de manifiesto la importancia de las redes de observación meteoroló-
gicas y la participación de nuestro país en ese plano internacional.
Durante el período del 9 y 24 de julio, 9 y 29 de agosto, 14 y 25 de setiembre
de 1877, la Secretaría de Relaciones Exteriores, en manos del señor Rafael Macha-
do continuó enviando los pliegos de observaciones meteorológicas a los Estados
Unidos. Del 25 de octubre, 10 de noviembre, 9 y 25 de diciembre, el Dr. José
María Castro Madriz, fundador de la Universidad de Santo Tomás, sustituto del
señor Machado, continúa con la labor de hacer llegar tan importante información
científica a Estados Unidos.
Para la fase de 1878, no se encuentra documentación del Ministerio de Rela-
ciones Exteriores enviando información meteorológica, en los mismos términos
que se hizo para 1877. Costa Rica ya había abierto el camino y había contribuido a
la recopilación y análisis sistemático de estadísticas climáticas dando así un aporte
considerable al desarrollo y evolución de la meteorología universal. En el país,
Federico Maison continuaba realizando observaciones meteorológicas que fueron
publicadas en la Gaceta Oficial, respetando los parámetros que había mantenido
en sus anteriores investigaciones. Toda la información relativa al clima fue revisa-
da en este diario y permitió la reconstrucción de datos para todo el año de 1878.
En la Gaceta Oficial (GO, 1879:2,3) se publica el Editorial Nº 278 “Observa-
ciones Meteorológicas” con fecha 25 de enero (texto transcrito en el anexo 2) en
que se resume la labor de F. Maison, el trabajo comparativo que ejecutaba y que
aunque a criterio del editorialista, no evidencian grandes y decisivos resultados,
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cooperan con el trabajo científico que se realiza en ésta y otras naciones. Comen-
tan sobre los avances de esta disciplina y su importancia social, todo esto apoyado
por la infraestructura emanada de las reuniones y de los Congresos de Leipzig y
Viena (1872 y 1873). Resalta el hecho del avance tecnológico en las comunicacio-
nes por telégrafo, la importancia que ha tenido en Estados Unidos la red meteoro-
lógica de observaciones simultáneas y se concluye informando sobre la transcen-
dental participación de Costa Rica a nivel científico (Cit. pos Solano, 1999:176):
Vemos, en fin, que Costa Rica figura entre las Naciones que cultivan la cien-
cia meteorológica, y no sólo no abdicará su posición, sino que procurará
mejores títulos, concurriendo por su esfuerzo á estos trabajos científicos.
Como elemento final de este capítulo y con el objetivo de valorar algunas de
las observaciones hechas durante la segunda mitad del Siglo XIX, se presenta la
Figura Nº 3 (reproducida de Amador 2003), en donde se hace uso de la serie
reconstruída de temperaturas para San José (rescatada de documentos de la época
como La Gaceta Oficial, boletines de la Secretaría de Fomento y otros archivos
públicos y privados desde 1866 a 1887).
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Figura Nº 3
Serie de temperaturas registradas en San José (1866-1899)
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De acuerdo aAmador (2003) los valores mensuales se determinaron a partir de
las temperaturas diarias disponibles y las anomalías mensuales para el periodo se
estimaron con respecto a las temperaturas medias mensuales de 1866-1899. La
Figura Nº 3 presenta algunas notables anomalías del clima sobre la región. En pri-
mer lugar, se observa alrededor de 1878 (1) un calentamiento dramático del orden
de más de 2 °C, lo que, de acuerdo con Coughlam (1999), corresponde al más
intenso episodio de El Niño en el siglo XIX. También en esta figura está documen-
tado El Niño de 1898-1899, con un calentamiento menos intenso que el menciona-
do previamente (2). El 23 de agosto de 1883, el volcán de una isla en Indonesia, el
Krakatau o Cracatoa explotó con una intensidad devastadora. De acuerdo con los
informes de la época los efectos de la explosión se sintieron a escala global, y ceni-
zas y polvo fueron lanzados a la troposfera superior, afectando la radiación solar
entrante y alterando el clima de la Tierra durante años. Las anomalías de tempera-
tura para San José resaltan notablemente en la Figura Nº 3, donde se ve un periodo
extenso, desde finales de 1883 a 1886-87 (3), de valores extremos de temperatura
negativa anómalamente grandes que podrían estar asociados a los efectos de
enfriamiento inducidos por la erupción del Cracatoa.
Todos estos factores contribuyeron a la consolidación de la ciencia meteoroló-
gica en Costa Rica y prepararon el camino para la apertura de instituciones cientí-
ficas como el Observatorio Meteorológico, el Instituto Meteorológico Nacional y
el Instituto Físico-Geográfico Nacional, al finalizar el siglo XIX. Estas entidades
centralizaron la práctica de la ciencia meteorológica e incentivaron su difusión en
el territorio nacional, aspecto que será analizado en los siguientes capítulos.
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CAPÍTULO II
LAS PRIMERAS INSTITUCIONES
METEOROLÓGICAS
DE COSTA RICA
(1887-1889)

.
LAS PRIMERAS INSTITUCIONES METEOROLÓGICAS
DE COSTARICA (1887-1889)
Doña Rosario, al verlo, le pregunta:
- ¿“Por qué hoy tan de verano?”.
Y el ingeniero Nolasco [Gutiérrez] le responde:
- “Porque hoy hará una tarde bonita”.
Y se oye la voz de la viejita contestando:
- “Hoy lloverá mucho, don Pedrito”.
Carlos Fernández Mora (1953:95).
2.1 INTRODUCCIÓN
El período comprendido entre 1880 y 1910 se caracteriza por un proceso dereformas políticas que inciden en la cultura costarricense y por ende en el
desarrollo científico del país. Se ponen en práctica los postulados liberales y se sien-
tan las bases de una reforma en el sistema educativo nacional, durante la gestión pre-
sidencial del Gral. Bernardo Soto Alfaro (1854-1931) y del señor Lic. Mauro Fer-
nández Acuña (fotografía Nº 2) en la cartera de Instrucción Pública. Dicha política,
abarcaba desde la escuela elemental hasta la formación universitaria, sin embargo,
esta última no fue alcanzada dentro de las metas propuestas (Fischel, 1990a:111-209
y 2003:82-84 y Quesada Camacho, 1991:35-56; 2002:386-388 y 2005:29-33). Se
dio el hecho sin precedentes en la historia del país del cierre de la Universidad de
Santo Tomás, que se explicará más adelante, hecho que generó una amplia polémica
en los círculos académicos aún hasta nuestros días (Obregón, 1955:179-180; Facio,
1982; González Villalobos, 1989:137-144; Fischel, 1990b:166 y 2003:83; Quesada
Camacho, 1991:60-63; 2002:390-392 y 2005:35-36; Páez, 1994:64-65; Cardenes,
2003:30; Peraldo, 2003:19 y Obregón Quesada, 2005:54-64).
Al amparo de esta coyuntura, se reforman las instituciones educativas existen-
tes, como el Colegio de San Luis Gonzaga, que desde hacía varios años funcionaba
en el país (1869) y surgieron nuevas casas del conocimiento: el Museo Nacional
(1887), el Liceo de Costa Rica (1887), el Colegio Superior de Señoritas (1888), la
Biblioteca Nacional (1888), el Instituto Meteorológico Nacional (1888), el Institu-
to Nacional de Alajuela (1889) y el Instituto Físico-Geográfico Nacional (1889).
Gólcher (1993:10-11) puntualiza:
[...] el Estado creó una serie de instituciones de tipo cultural con el fin de
reforzar su papel en el ámbito ideológico y con la finalidad de darle un
nuevo brillo a la cultura nacional [...]
En el presente capítulo se analizarán los vínculos histórico-científicos entre
dichas instituciones y el desarrollo de la meteorología en Costa Rica.
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Fotografía Nº 2:
Lic. Mauro FernándezAcuña
Fuente: Tristán, J. F. (1966). Baratijas de antaño. Ramos, L. y Zeller
de Peralta, L. (eds.). San José, Costa Rica. Editorial Costa Rica: 61.
2.2 La Reforma Educativa y las instituciones científicas en Costa Rica
Los cambios en el sistema educativo, como corolario del proceso de consolida-
ción del Estado nacional, fueron el motor que impulsó el avance de la actividad
científica en Costa Rica al finalizar el siglo XIX. De acuerdo a González Flores
(1976:279), por intermedio del Dr. Manuel María de Peralta, Encargado de Nego-
cios en Europa, se contrató personal idóneo para suplir las necesidades de los nue-
vos centros de enseñanza, entre ellos la contratación del Dr. Ludwig Schönau
(1853-1926), el Dr. Paul Biolley (1862-1908), el Dr. Henri Pittier Dormond (1857-
1950), el Ing. Jean Sulliger, el Dr. Gustave Michaud (1860-1924), el Prof. Jean
Rudin (Juan Rudín, 1849-1932) y el Prof. William Phillipin, científicos y profeso-
res suizos sobresalientes por su nivel pedagógico y su orientación liberal (Gólcher,
1988:85; Zamora y López, 1988:108; Eakin, 1999:129; Quesada Camacho,
1999:371 y 393-398; y Solano, 1999:177).
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La formación científica de estos profesores procedía de la Universidad de Lau-
sana y del Instituto Politécnico de Zúrich, en una época donde la ciencia era per-
meada por los paradigmas de las corrientes evolucionistas, la biología celular, la
bacteriología y la geografía comparada gracias al impulso dado por la segunda fase
de la Revolución Industrial (Tristán, 1966:13,35 y 47-50; ZúñigaTristán, 1966:169;
Conejo, 1972:31-33 y 36-37; Zamora y López, 1988:65-67; Quesada Camacho,
1999:396-397 y Solano, 1999:177).
Los nuevos paradigmas científicos introducidos por el personal docente, inci-
den en la estructuración del Liceo de Costa Rica (fotografía Nº 3), fundado el 6 de
febrero de 1887, con la protección del Estado y de la Universidad de Santo Tomás.
Dicho Liceo llegó a ser la institución educativa por excelencia, al incorporar en su
plan de estudios los cursos de enseñanza elemental y media, además de la potestad
de ser el único colegio reconocido por el Estado para el otorgamiento del grado
académico de bachillerato (Zamora y López, 1988:17-22 y 107-109).
Fotografía Nº 3:
Primer edificio del Liceo de Costa Rica (1887-1902)
Fuente: Zamora H., C. M. y López L., B. (1988). Liceo de Costa Rica. Un siglo de existencia. San
José, Costa Rica. Comisión Nacional de Conmemoraciones Históricas: 21.
En esta institución, destaca la labor científica del naturalista suizo Dr. Henri
Pittier Dormond (fotografía Nº 4), nativo del cantón de Vaud, Doctor en Ciencias
por la Academia de Lausana, Ingeniero Civil en la Escuela Politécnica Suiza de
Zúrich (1883) y Doctor en Filosofía por la Universidad de Jena (Alemania). En
Suiza fungió como Profesor de Ciencias Naturales en el Colegio Chateaux d’Oex y
en el Instituto Henchoz; ejerció la Cátedra de Ciencias Físicas y de Geografía Físi-
ca de la Facultad de Ciencias de laAcademia de Lausana y fue el creador, junto con
el coronel inglés M. F. Work, de una red meteorológica para el Valle de Lazarina,
cuya flora, fauna y geología fueron objeto de sus investigaciones (LG, 3-XII-
1887:766; Valerio Rodríguez, 1938:381; Conejo, 1972:7-10 y 1975:19-24; Gutié-
rrez Braun, 1981:125-129; Coronado, 1997:261; Eakin, 1899:129-130 y Obregón
Quesada, 2005:66-67). Es factible que el científico haya tenido acceso a las publi-
caciones que circulaban sobre Costa Rica en Europa y a los datos meteorológicos
recopilados a nivel internacional que permitieron conocer las características del
clima y los avances del proceso de institicuionalización de la meteorología en el
territorio costarricense.
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Fotografía Nº 4:
Dr. Henri Pittier Dormond
Fuente: Valerio Rodríguez, J. (1938). “El Profesor Pittier”. Revis-
ta del Instituto de Defensa del Café. VI (43). San José, Costa Rica.
IDDC: 381.
Pittier ingresó a Costa Rica el 27 de noviembre de 1887, en compañía de su
familia y del matemático suizo Ing. Jean Sulliger (¿?), para hacerse cargo de las
lecciones de historia natural en el Colegio de Señoritas y de ciencias físicas y natu-
rales e higiene en el Liceo de Costa Rica, funciones que desempeñaría por corto
tiempo debido a las obligaciones que adquirió posteriormente (LG, 1-XII-
1887:753).
José Fidel Tristán Fernández (1873-1932), estudiante de dicha institución, apa-
sionado por las ciencias naturales y sobrino del Lic. Mauro Fernández, describió el
interés que tenía su tío en la labor científica de Pittier, debido a (Tristán, 1927:15):
[...] proyectos que tenía con su llegada. Estos proyectos de don Mauro des-
pertaron en mí un vivísimo interés y mi mayor deseo fue el de conocer al
señor Pittier y ofrecerle mi ayuda. En el fondo, lo que deseaba era ver en
qué consistían los proyectos de que tanto hablaba el ministro de Instruc-
ción Pública, proyectos que yo no entendía pero que me daban idea de
algo que estaba dentro de mí.
El contrato del Dr. Pittier, persona de vasto estudio y conocimiento, educado en
una de las partes más activas de la ciencia y la tecnología europea, le ayudaría a
consolidar los proyectos de reforma educativa impulsados por el Lic. Mauro Fer-
nández. Probablemente la infraestructura histórica-científica en el campo de la
meteorología que encontró el científico suizo, le motivó a presentar ante las autori-
dades del gobierno, que promovían la modernización y europeización de la cultura,
la necesidad de la creación de un Observatorio Meteorológico. Durante el primer
mes de permanencia en el país, debió estudiar las propuestas de Streber y Villavi-
cencio, para dotar a San José de un observatorio meteorológico bajo el auspicio de
la Secretaría de Instrucción Pública, ejecutando dicha iniciativa y reuniendo todos
los datos e investigaciones meteorológicas practicadas en el territorio nacional
desde mediados del siglo XIX (LG, 30-XII-1887:999 y ANCR, 1163:8). Fruto de
dicho estudio, fue la publicación de un informe en La Gaceta Oficial (LG, 28-XII-
1887:890), el 28 de diciembre de 1887, en la Sección de la Secretaría de Instrucción
Pública, en el que se acuerda la creación del Observatorio Meteorológico:
Siendo perentoria la necesidad de agregar al Liceo de Costa Rica un edifi-
cio para Auditorio de Ciencias, Laboratorio de Física y Química y Obser-
vatorio Meteorológico, el General Presidente de la República [...] acuerda:
Que por la Dirección de Obras Públicas se proceda sin demora á la cons-
trucción de aquel edificio, según el proyecto y planos presentados por el
señor Don Enrique Pittier, profesor de ciencias naturales del dicho estable-
cimiento: Públiquese Soto, el Ministro de Instrucción Pública, Fernández.
Es importante plantear en este contexto las ideas que promovieron la creación
del Observatorio Meteorológico: ¿Le bastó un mes al señor Pittier para proponer la
creación de una institución o es influenciado por el trabajo que había hecho y con-
tinuaba haciendo, la Dirección General de Estadística? ¿Asimiló Pittier lo que
Villavicencio había escrito en 1883, sobre la creación de un Observatorio Meteo-
rológico? ¿Ignoró Pittier la iniciativa planteada por Streber en el mismo sentido en
1873? ¿Desconocía Pittier a su ingreso a Costa Rica lo que en este país se había
logrado en materia de colaboración internacional meteorológica? ¿Por qué? ¿No
estaba al tanto de lo que ocurría internacionalmente? ¿Ignora los hechos, los utiliza
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en su favor? Porqué si el mismo gobierno había promovido la meteorología desde
su interior, por tanto tiempo, no lo admite Pittier y no lo incluye en sus anteceden-
tes para la creación de la institución que él mismo favorece? Algunas de estas pre-
guntas tal vez no tengan una respuesta sencilla. Lo que es históricamente cierto,
por las pruebas ofrecidas, es que durante ese proceso final de creación y no de ins-
titucionalización, se ignora o no se valora la labor científica y lo realizado por tan-
tos individuos e instituciones nacionales durante muchos años. El cuestionamiento
que Pittier plantea en sus documentos, está lleno de contradicciones de lo que era
la realidad científica nacional, tema que será abordado con detalle en el siguiente
apartado al analizarse la transición de las investigaciones meteorológicas de la
Dirección General de Estadística al Observatorio Meteorológico.
2.3 Transición de la Dirección General de Estadística al Observatorio
Meteorológico en el Liceo de Costa Rica (1887-1888)
En este apartado se analizan los acontecimientos histórico-científicos que
rodearon la creación del Observatorio Meteorológico, la transición de la actividad
meteorológica realizada por la Dirección General de Estadística a esta entidad y la
coyuntura que aprovechó al instalarse en el Liceo de Costa Rica.
Cabe indicar que las primeras observaciones meteorológicas de Pittier en el
país iniciaron el 12 de diciembre de 1887, en el domicilio del naturalista (sector sur
de la capital), en un terreno cuyo jardín fue acondicionado para albergar los instru-
mentos (Cf. Calvert & Calvert, 1917:28). Este detalle es confirmado por Tristán
(1966:108):
[...] el señor Pittier me llevó a su casa, la casa de Mr. Chase, situada por el
Laberinto, al sur de la ciudad [...] a la derecha había una enramada en
donde tenía el señor Pittier varios instrumentos de meteorología. Las prime-
ras observaciones que él practicó en San José fueron hechas en ese lugar.
Su aporte a la meteorología costarricense fue esencial, ya que aplicó la expe-
riencia que había adquirido al establecer una red meteorológica en el Valle de
Lazarina (Suiza) y cristalizó las propuestas de Streber y Villavicencio con la fun-
dación del Observatorio Meteorológico el 27 de diciembre de 1887, como se men-
cionó en el apartado anterior (CLD 1887:600; LG, 1-XII-1887:753, 3-XII-
1887:766 y 30-XII-1887:898-999 [sic] y véase anexo 4).
En el corto período transcurrido un mes después de su llegada a Costa Rica,
debió recopilar y analizar dichas propuestas, además de los estudios meteorológicos
hechos por Oersted, von Scherzer,Wagner y von Frantzius y le dio el sustento infor-
mativo capaz de justificar la fundación del observatorio. Solamente de esta manera
se puede entender el por qué en un plazo tan breve se pudo impulsar la idea y contar
con dicha entidad científica (LG, 1-XII-1887:753 y Solano, 1999:176-184).
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Los proyectos de Pittier, habían suscitado interés en el Secretario de Instruc-
ción Pública, el Lic. Fernández, como se señaló anteriormente y fue este funciona-
rio quien le recomendó organizar una institución meteorológica. Este hecho ha
sido destacado por una copiosa bibliografía histórico-científica, por la importancia
que revistió el contar con una entidad especializada exclusivamente en las investi-
gaciones meteorológicas (Valerio Rodríguez, 1938:381; Pittier Fonseca, 1942:2;
Tristán, 1966:105-106; Sáenz Maroto, 1970:898; Conejo, 1972:7-12 y 1975:19-
25; Barrantes Ferrero, 1975:9; Gutiérrez Braun, 1981:126; Páez, 1994:65; Coro-
nado, 1997:261 y Eakin, 1999:129-130).
Este hecho cuestiona la tesis de Coronado (1997:260-261), porque no es posi-
ble afirmar que la fundación del Observatorio Meteorológico, precedida por la del
Museo Nacional (1887), fueran el comienzo de “la instalación de la actividad
investigativa en el suelo patrio”, ignorando las numerosas investigaciones científi-
cas hechas en el país por Osejo, Oersted, von Scherzer y Wagner, Rohrmoser,
Kurtze, Streber, von Frantzius, Hoffmann, Zeledón Porras, Villavicencio, Porras
Bolandi, Molina Molina y tantos otros investigadores desde inicios del siglo XIX.
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Fotografía Nº 5:
Torre del Observatorio Meteorológico (1913)
Archivo Nacional de Costa Rica (ANCR), Fondo
Fotográfico, Nº 24024 (1913).
El observatorio se construyó en el anexo del Liceo de Costa Rica, por encargo
de la Dirección General de Obras Públicas, acondicionando el sitio para albergar el
instrumental meteorológico y compartir sus instalaciones con los laboratorios de
Física y Química. La idea original de Pittier era brindarle un papel formador para el
estudiantado del Liceo de Costa Rica y permitir a los alumnos el acceso al equipo
meteorológico (CCSS, s.f.; LG, 28-XII-1887:890, 30-XII-1887:999 y 14-III-
1888:321; Tristán, 1966:106 y 117-120; Eakin, 1999:130 y Solano, 1999:178-179).
Pittier (LG, 30-XII-1887:999) consideraba que la inversión se limitaría a la
torre del observatorio (véase fotografía Nº 5) y a la compra de algunos instrumen-
tos dado que otros serían provistos por el Gabinete de Física de la Universidad de
Santo Tomás (entonces en proceso de clausura), más los que introdujo al país y el
instrumental proporcionado por la Oficina de Obras Públicas y la Dirección Gene-
ral de Estadística, las mismas instituciones que desde la década de 1860 recopila-
ban datos meteorológicos diarios.
En esas circunstancias, Pittier envió un informe a la Secretaría de Instrucción
Pública el 10 de enero de 1888, sobre la adquisición de nuevos instrumentos para
ampliar las observaciones meteorológicas, procedentes de las casas Negretti &
Zambra (Londres), Salleron (París) y Usteri-Reinacher (Zúrich) (LG, 2-I-1888:36-
37). Los instrumentos de estas firmas eran recomendadas por las convenciones
meteorológicas internacionales (véase el barómetro de la fotografía Nº 6), por
ejemplo, la casa de Negretti & Zambra, fundada en Londres (1850) por dos inmi-
grantes italianos: el óptico Enrico Negretti (1818-1879) y Joseph Warren Zambra
(1822-1887). Esta casa fabricante de instrumentos científicos obtuvo galardones y
reconocimientos en las exposiciones internacionales de Londres (1851 y 1862),
Chile (1875), Filadelfia (1877) y París (1878 y 1900) lo que evidencia la calidad de
sus productos (AMNCR, 13045; “Negretti & Zambra” s.f a, b y c, y Stepney Folk,
s.f.; Daniel, 1973:198-210; Hardy et alt., 1983:197-200 y Solano, 1999:48-50 y
161-176).
La Dirección General de Obras Públicas, dirigida por el Ingeniero Civil Gral.
Lesmes Jiménez Bonnefil (1860-1917), graduado en la Universidad de Lovaina
(Bélgica) y colaborador del matemático y físico italiano, Dr. Rodolfo Bertoglio
(1844-1887) en la fundación de la Escuela de Ingeniería Civil en la Universidad de
Santo Tomás (1884); facilitó al Observatorio un barómetro de mercurio para con-
frontar sus registros con los del barógrafo, mientras llegaba al país el Standard pedi-
do a la casa Negretti & Zambra (LG, 12-I-1888:37; Jiménez Sáenz, 1981:21-22 y
54-55 y cf.Altezor, 1986:64-67,117-118 y 132 y Obregón Quesada, 2005:495-499).
La presencia de estos instrumentos científicos ayudó a extender las observa-
ciones meteorológicas a otras áreas del Valle Central, por ejemplo, Aguacaliente
de Cartago, sitio donde el señor Montin recibió dos termómetros y un pluviómetro
para medir la temperatura y las precipitaciones en esta localidad, conocida desde la
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época colonial por sus fuentes termales y para promover el turismo hacia esa zona
(LG, 12-I-1888:37; SIPCR, 1888a:4; Von Frantzius, 1873; Dobles, 1928:241-242
y Blanco Odio, 1997:55).
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Fotografía Nº 6:
Barómetro de la Casa Negretti & Zambra (Londres, 1900)
Fuente: “Scientific Instruments. Meteorological: Barometers” (s.f.). Dispo-
nible en internet desde: <http://www.fossackandfurkle.freeservers.com/
scien/barometers.htm> Large travelling barometer by Negretti & Zambra
[Consultado en 2003]
La comunidad científica internacional recibió con satisfacción la creación del
observatorio: la Meteorologische Zeitschrift, órgano de la Sociedad Austriaca de
Meteorología y de la Sociedad Meteorológica Alemana publicó en su tomo XXIII
una carta del meteorólogo y profesor Julius Von Hann (1839-1921), Director del
InstitutoAustriaco Central de Meteorología y Geomagnetismo entre 1877 y 1897 y
miembro de la Comisión Permanente de la OMI desde la Reunión de Utrecht
(1878) (Daniel, 1973:204 y AEIOU, sf.). En esta comunicación, Hann expresó los
siguientes conceptos (SIPRCR, 1889a:XIV):
Por una carta suya [Pittier], sabemos que el señor Ministro de Instrucción
Pública don Mauro Fernández, ha acordado la construcción de un pequeño
Observatorio y que asi San José pronto poseerá una buena estación meteoro-
lógica, provista de aparatos registradores. Una torre de 15 metros de altura
y 36 metros cuadrados de base servirá para instalar una parte de los instru-
mentos, y un jardín bastante extenso, situado en su alrededor, se presta bien
para la colocación del pluviómetro, del abrigo de los termómetros, etcétera.
El científico alemán Dr. Helmuth Polakowsky, Profesor del Instituto Nacional
de Costa Rica en el decenio de 1870, publicó en la Verhandlungen der Gesellschaft
für Erdkunde zu Berlin, documento oficial de la Sociedad de Geografía de Berlín,
un artículo destacando la nueva posición de las autoridades costarricenses hacia
los estudios científicos, ya que el país se beneficiaba con la infraestructura, instru-
mental y documentación reunida y generada por el observatorio (SIPRCR,
1889a:XVII). Pittier ejecutó los proyectos planteados originalmente por Streber y
Villavicencio (a quien corresponde la siguiente cita) pero sin referirse directamen-
te a ellos (ANCR, 1163:6):
Si seguimos careciendo de un Observatorio Completo, no muy léjos [sic]
estará el día en que tendrán que borrar á Costa Rica del catálogo de las
naciones que prestan en el mundo civilizado su apoyo para el progreso de la
meteorología. Evitar esto es de imprescindible necesidad; se necesita repi-
to, un observatorio meteorológico digno de un país como Costa Rica [...]
El observatorio facilitó los datos meteorológicos que serían analizados por los
científicos en el exterior, principalmente en la Oficina del Tiempo de los Estados
Unidos (Cf. AMNCR, 1163:5-5v) y los institutos meteorológicos y observatorios
europeos. Esta práctica sustituyó la labor meteorológica de la Dirección General
de Estadística, resolviendo las limitaciones de sus informes y pretendiendo colocar
a Costa Rica “á la vanguardia de sus hermanas de Centro América” (LG, 30-XII-
1887:999). Para ese momento, la idea de que la atmósfera estaba constituida por
elementos o sistemas y por conexiones entre sus componentes, había tomado fuer-
za en varios países europeos, de manera que las redes de estaciones y datos a nivel
global ayudaban a comprender mejor esos procesos.
Este contexto permitió a Hann publicar una síntesis de las observaciones de
Pittier en el Observatorio Meteorológico: “Resultate der Meteorologischen Beo-
bachtungen im Jahre 1888 zu San José de Costa Rica” (1890) (Dobles, 1928:277-
278), signo de la aceptación y el interés de la comunidad científica internacional
hacia los trabajos científicos realizados en el país.
Estas observaciones se hicieron simultáneamente con las registradas por la
Dirección General de Estadística, cuya estación publicaba diariamente datos de
temperatura, dirección del viento, nebulosidad y presión atmosférica de San José,
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tal y como lo venía haciendo desde la década de 1860 (ANCR, 1163:8; LG, 6-I-
1888:13 y 12-I-1888:36; SIPRCR, 1888a:24 y Solano, 1999:179 y 184).
El Observatorio continuó la tradición iniciada por dicha Dirección al publicar
los datos meteorológicos de San José en La Gaceta (12-I-1888:37), el periódico ofi-
cial y luego recogidos en el Boletín Trimestral, como se muestra en la tabla Nº 7:
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Tabla Nº 7:
Registro de observaciones meteorológicas de San José (1888)
Fuente: Boletín trimestral (1888b:61).
En el proceso de publicación de datos tuvo activa participación el estudiante
José Fidel Tristán Fernández, quien explica sus experiencias en el siguiente pasaje,
demostrando que Pittier no actuó solo en la organización del observatorio ni en la
difusión de sus primeros reportes meteorológicos (Tristán, 1966:108):
Todos los días iba, después de salir del Liceo, a la casa del señor Pittier a
recoger las observaciones que él hacía para llevarlas a la Imprenta Nacio-
nal. Al día siguiente salían publicadas en La Gaceta.
Estuve haciendo esta tarea durante varios meses, hasta que se instaló el
Observatorio Meteorológico Nacional, anexo al Liceo.
Tristán procedía de una familia orientada hacia las profesiones científicas y
tecnológicas: su padre, el Ing. Fidel Tristán Céspedes (1847-1920) había trabajado
en la construcción del Camino de Carrillo y sus hermanos Francisco (1874-1941),
Federico (1877-1928) y Rafael (1882-1969) se desempeñaron en la mecánica, tele-
grafía e ingeniería eléctrica, respectivamente (AOCGSJ, 9:269; Céspedes Mora,
1937:76; Tristán, 1966:129-131 y Meléndez Obando, 1998:268).
Por otro lado, la administración del Gral. Bernardo Soto, acogió con beneplá-
cito la primera publicación de los datos del Observatorio en la Sección Científica
de La Gaceta del 13 de enero de 1888 (41-42), cuyos resultados no diferían de los
proporcionados con anterioridad por la Dirección General de Estadística.
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INSTITUCIÓN HORA DE OBSERVACIÓN TÉRMINO
MEDIO
7 de la mañana 2 de la tarde 9 de la noche
Observatorio 17,1 22,2 17,8 18,8
Meteorológico
(Liceo de Costa Rica)*
Dirección General de 18,25 21,50 18,50 19,42
Estadística
Diferencia 1,15 0,7 0,7 0,62
Tabla Nº 8
Registro de temperaturas en la ciudad de San José según
la hora de observación por institución el 13 enero de 1888
(En grados Celsius [ºC])
Fuente: “Sección científica” (La Gaceta, 15 de enero de 1888:50).
* En realidad, fueron obtenidos por el instrumental colocado en la residencia del Dr. Henri Pit-
tier pero fueron consignados al observatorio, posiblemente para darle continuidad a los regis-
tros que se compilarían después del traslado del instrumental a este local.
El 15 de enero siguiente, en la misma sección, aparecen simultáneamente los
datos consignados a ambas instituciones, los cuales eran complementarios: el
Observatorio se refería a las coordenadas geográficas, la humedad y las precipita-
ciones y la Dirección de Estadística al viento, la nebulosidad y la presión atmosfé-
rica (LG, 15-I-1888:50). La comparación de los datos de temperatura registrados
por ambos observadores, aparecen reunidos en la tabla Nº 8.
En la tabla anterior se nota la variación de las temperaturas de un sitio al otro,
pero en la mayoría de los casos, apenas superaba el grado de diferencia, por lo que
puede inferirse que Pittier descalificaba los datos elaborados por la Dirección
General de Estadística a partir de dichas variaciones, producidas porque la atmós-
fera no es isoterma, es decir, de una misma temperatura. Es posible que esas dife-
rencias se deban también a la localización geográfica y a diferencias en la altitud
del sitio en que se colocó el instrumental.
Pittier criticó fuertemente las observaciones de Villavicencio, quien continua-
ba ofreciéndolas a las instituciones gubernamentales y al público en general, justi-
ficada por diferencias atribuidas a los “instrumentos [que] están colocados en con-
diciones tan desventajosas, que el valor de dichas observaciones para el conoci-
miento del clima de San José es cosa contestable” y por su exposición directa a la
luz solar que pudieron sesgar sus datos (LG, 30-XII-1887:999). Nótese sin embar-
go, que la diferencia en la temperatura a las 9 pm no puede ser explicada por ese
factor solar.
Estos comentarios causaron fricciones entre ambos científicos. Paradójica-
mente, el naturalista suizo tuvo la oportunidad de conocer el instrumental utilizado
por dicha entidad durante una entrevista realizada al Prof. Villavicencio a finales
de 1887, donde pudo calibrar su aneroide con un barómetro de Fortin importado de
Europa (1884) (LG, 6-I-1888:11 y Solano, 1999:179). Según lo atestigua la Gace-
ta Oficial del 6 de enero de 1888 (LG, 6-I-1888:11-12) el Dr. Villavicencio comu-
nica el 4 de ese mes, al señor Ministro de Fomento, el resultado de la entrevista que
sostuvo con el Dr. Pittier en la Dirección General de Estadística, con el fin de
empaparse de las labores y reconocer el equipo utilizado para las mediciones sobre
el clima que esta oficina realizaba. El Director General de Estadística indica:
[...]Departamento de Observaciones Meteorológicas. El señor don H. Pit-
tier se presentó en esta oficina solicitando ver los instrumentos meteoroló-
gicos y algunas de nuestras observaciones. Con la cortesanía y buena
voluntad con que en América se ponen de manifiesto á los europeos los
trabajos científicos y literarios que se efectúan, pugnando siempre todos
estos países por colocarse al nivel de las naciones más ilustradas de Euro-
pa se le presentaron por el que suscribe á dicho caballero todos los instru-
mentos que poseemos y además las observaciones practicadas en el mes á
que me refiero. El señor Pittier careciendo de barómetro de mercurio y
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existiendo en esta oficina el magnífico Fortín que ordenó traer de Europa
en 1884 el Ministro de Fomento que era entonces don Bernardo Soto,
arregló con dicho barómetro, el referido señor Pittier, un aneroide que
portaba, el cual se alejaba mucho de indicar la presión atmósfera de San
José, que fluctúa generalmente entre 668 á 670 milímetros en 1145 metros
sobre el nivel del mar.
Es indudable que Pittier reconoce la calidad del barómetro que tenía la Oficina
de Estadística pues calibra el suyo propio con las lecturas del barómetro de Fortín
(véase fotografía Nº 7), instrumento portátil llamado así en honor a su fabricante
francés Nicolas Fortin (1750-1831), quien perfeccionó el barómetro de mercurio
hecho por el italiano Evangelista Torricelli (1608-1647) en el siglo XVII (Museo
di Fisica, s.f.):
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Fotografía Nº 7:
Barómetro de Fortin
Fuente:Museo di Fisica (s.f.). “Fortin barometer”. Disponi-
ble en internet desde <http://www.na.infn.it/Museum/eng/
schede/18.htm> [Consultado el 26 de julio de 2006].
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Villavicencio insiste:
En cuanto al desvío que notamos de las curvas de las observaciones termo-
métricas entre dos observadores colocados en puntos diferentes de la ciudad,
se le manifestó al señor Pittier que esto era muy natural en una ciudad donde
se carece por todos los observadores de un edificio construido al efecto para
colocar los instrumentos y recoger estos importantes datos científicos, razón
por que á ninguno puede atribuirsele la causa de estas diferencias. El señor
Pittier quedó completamente satisfecho, y en seguida todo el personal de esta
oficina se puso á disposición de tan respetable caballero [...]
En vista de la trascendencia del caso, el señor Director de la Dirección General
de Estadística, el Prof. Villavicencio anexa a este resumen, la petición razonada y
justificada que había elevado en el año de 1883 al Supremo Gobierno en torno a la
creación de un edificio donde confluyeran las observaciones sobre el clima. Conti-
núa el Prof. Villavicencio:
[...] A propósito de la imperiosa necesidad de construir en esta ciudad un
edificio exclusivamente dedicado á las observaciones meteorológicas y
sobre la adquisición de instrumentos, creo oportuno reproducir el informe
que el 31 de marzo de 1883, siendo Director de los Archivos Nacionales y
tenido á su cargo las observaciones meteorológicas, paso al señor Minis-
tro de Gobiernación de quien dependía entonces esta importante sección
científica, - dice así [....]:
El documento al que se refiere el Dr. Villavicencio fue transcrito anteriormente
con un análisis de las labores de la Oficina de Estadística y su aporte en el proceso
de institucionalización de la meteorología en Costa Rica. En su informe el Director
General de Estadística indica que la petición planteada al Supremo Gobierno en
1883 había sido escuchada a medias, ya que no se integró el edificio para el estudio
de los componentes y efectos del tiempo y el clima, pero sí fue apoyada en la
obtención del instrumental necesario para sus labores en la disciplina respectiva:
[...] En virtud de este informe se proveyó a esta oficina de los más necesa-
rios instrumentos de meteorología. [...] Enrique Villavicencio.
Irónicamente, Villavicencio apoyó la idea de Pittier de instalar un observatorio
meteorológico en San José pero al no permitirle colaborar en su ejecución, fue
marginado de dicho proceso, gracias al apoyo incondicional brindado por el Lic.
Mauro Fernández a los planes de centralizar las investigaciones meteorológicas
emprendidas por el científico suizo (Conejo, 1972:12). El resultado de este proce-
so fue la publicación de los últimos cuadros con los datos del segundo semestre de
1887 y de las observaciones meteorológicas diarias practicadas por la Dirección
General de Estadística en marzo y abril de 1888 (LG, 6-I-1888:12, 3-III-1888:265-
266, 3-IV-1888:402 y 18-IV-1888:464 y Solano, 1999:180).
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Estos hechos suponen la paulatina consolidación del Observatorio Meteoroló-
gico, en las que pesó la aparente imprecisión de los datos obtenidos por la institu-
ción estadística y mantuvo al ente meteorológico como la única entidad autorizada
para recopilar datos del tiempo en Costa Rica. Villavicencio, siguió al frente de la
Dirección General de Estadística, dedicándose a la rectificación de datos referentes
a estadísticas vitales, dirigiendo el planeamiento y ejecución del Censo de Pobla-
ción (1892) y polemizando con el Dr. Pittier hasta su retiro (1893) (Hernández y
Jiménez, 1951:8 y MEIC-DGEC, 1988:5 y 11). Posteriormente, por problemas de
salud y al conocer la existencia de un edicto promulgado por las Cortes españolas
que le conferían la posesión de un ducado que le fue adjudicado a un pariente en
Europa (1892), Villavicencio y su familia abandonaron el país con destino a Puerto
Rico, donde radicarían definitivamente (LUC, 11-VIII-1894:482 y Gandarilla,
2004). En ese mismo período Pittier (LG, 12-I-1888:37) sugería la realización de
los siguientes trabajos, que acentuaron el carácter descriptivo de las investigacio-
nes meteorológicas de la época y que serían continuadas por el Instituto Meteoro-
lógico Nacional:
Propongo que se haga la primera [publicación de datos] de conformidad con
el tipo generalmente adoptado en Europa, tal como se verá adelante, pero
sin el diagramo [sic] barométrico, puesto que no es de utilidad práctica para
la previsión del tiempo, como sucede en las regiones septentrionales.
En este sentido, Pittier muestra un firme conocimiento de la diferencia entre
los trópicos y latitudes medias en relación con el carácter y naturaleza de los siste-
mas meteorológicos y el problema de la predicción.
Los procesos de conformación y desarrollo de dicho instituto se analizan en el
próximo apartado.
2.4 Instituto Meteorológico Nacional (1888-1889)
Esta sección estudia el proceso histórico-científico vivido por el Instituto
Meteorológico Nacional, a raíz de la necesidad de ampliar el conocimiento climá-
tico a otras regiones claves en la economía nacional: el Valle Central y la Vertiente
del Caribe, aprovechando la cobertura de estaciones telegráficas que sirvieron
como centros de acopio de información meteorológica local. El nuevo instituto
incorporó mucho del instrumental existente en el país, destinando parte de él a la
instalación de estaciones, incrementando el marco de las investigaciones meteoro-
lógicas al resto del territorio costarricense y cumplió este papel hasta su integra-
ción al Instituto Físico-Geográfico (1889) (Díaz Bolaños, 2003:74).
El 7 de abril de 1888, (CLD, 1888:138-140) bajo el gobierno del Gral. Bernar-
do Soto se emitió el decreto sobre la fundación del Instituto Meteorológico en las
instalaciones del Liceo de Costa Rica. Los considerandos señalan:
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I. Que la creación de un establecimiento científico destinado al estudio de
todas las cuestiones relativas al clima es de suma importancia para la Repúbli-
ca por la benéfica influencia que ejerce en el desarrollo de la agricultura, de la
industria y fomento de la inmigración.
II. Que es igualmente de positivo interés recoger y colectar los datos necesa-
rios que servirán de base para la formación del mapa topográfico de la Repú-
blica.
III. Qué á trabajos como los expresados debe el Gobierno prestar todo su
apoyo en vista del desenvolvimiento económico que realizan;
IV. Que al Gobierno incumbe iniciar el estudio de las cuestiones científicas y
contribuir en la medida de sus facultades á facilitar y promover las investiga-
ciones de evidente y general utilidad;
V. Que para, estas investigaciones produzcan el mayor resultado, es necesaria
su centralización,
Decreta:
Art.1º Establécese un Instituto Meteorológico costeado por la Nación, que
dependerá directamente del Ministerio de Instrucción Pública;
Art. 2º Constituirá dicho Instituto el observatorio meteorológico del Liceo de
Costa Rica y las demás estaciones que se han establecido ó en lo sucesivo se
establezcan
Art.3º La oficina central del Instituto radicará en el Liceo de Costa Rica;
Art.4º El Instituto estará á cargo de un Director, nombrado por el Poder Ejecu-
tivo;
Art.5º Habrá igualmente una Comisión meteorológica, compuesta de cinco
miembros, formada por el Director del Instituto, el del Liceo de Costa Rica y tres
miembros elegidos por el Poder Ejecutivo. El Director del Liceo de Costa Rica
será miembro de la Comisión, mientras el observatorio radique en el Liceo;
Art.6º Son obligaciones del Director:
a) Vigilar por el buen servicio meteorológico del observatorio y estaciones;
b) Llevar cuenta exacta del material científico perteneciente al Instituto y cui-
dar de su conservación;
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c) Instalar las nuevas estaciones que se erijan;
d) Recoger y coleccionar las observaciones meteorológicas y prepararlas para
su publicación;
f) Organizar las investigaciones que la Comisión meteorológica juzgue de uti-
lidad y sean aprobadas por el Poder Ejecutivo;
g) Llevar la correspondencia y establecer canjes con los establecimientos
extranjeros semejantes;
h) Informar anualmente, en el mes de enero, á la Secretaría de Instrucción
Pública de los trabajos practicados por el Instituto en el año trascurrido, y del
estado del material científico á su cargo.
Art.7º La Comisión meteorológica se reunirá una vez por lo menos, cada tri-
mestre, en la oficina central del Instituto, para elegir su Presidente, Vicepresi-
dente y Secretario, y le incumbe:
a) Conocer los trabajos practicados en el instituto;
b) Determinar las estaciones que deban crearse y fijar las relaciones que deben
mantenerse entre el centro y sucursales;
c) Resolver las adquisiciones de instrumentos que puedan necesitarse para el
buen servicio del Instituto, é investigaciones que deban hacerse. Todas las reu-
niones de la Comisión y sus deliberaciones, constarán en un libro de actas.
Art.8º Los trabajos y observaciones del Instituto, se publicarán en un boletín
trimestral, radactado por el Director, y las efectuadas por la oficina central, lo
serán diariamente en la Gaceta Oficial.
Art.9º La correspondencia del Instituto circulará libre de porte.
Art.10Aprobada y publicada la presente ley; el Instituto Meteorológico Central,
será el único establecimiento de su clase que el Estado reconoce y mantiene.
Dado en el Palacio Presidencial, en San José, á los siete días del mes de abril de
mil ochocientos ochenta y ocho.-Bernardo Soto.-El Ministro de Instrucción
Pública, Mauro Fernández.
El decreto anterior sin lugar a dudas fue una decisión de trascendental relevancia
para el futuro de la ciencia y de la meteorología en el país. Esta ley condensó aproxi-
madamente setenta y cuatro años (1814) de una tradición creciente de observaciones,
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informes, datos sobre el clima y sus efectos; período que abarca en las dos últimas
décadas la introducción de nuevos conceptos, ideas, normas, equipo, y personal
que convergen en la Oficina de Obras Públicas, la Oficina y Dirección de Estadís-
tica y el apoyo gubernamental en la presencia de estadistas y personas visionarias
que con su aporte y dedicación condujeron a Costa Rica al plano internacional del
desarrollo de la ciencia meteorológica.
Se vislumbra en ese decreto, aunque como es de esperar en este tipo de docu-
mentos oficiales, toda la experiencia acumulada en los años anteriores en aspectos
como agricultura, industria e inmigración (Considerando 1); levantamiento carto-
gráfico (Considerando 2), importancia económica (Considerando 3), en el manejo
de estaciones (Art. 1), en la publicación de resultados (Art. 6d), las relaciones cien-
tíficas internacionales (Art. 6g), la creación de una biblioteca científica y base de
datos meteorológica (Art. 6h) y el medio de publicación (Art. 8). El decreto no
oculta la intención de promover las ideas liberales mediante el uso controlado de la
educación y difusión masiva de la ciencia (la meteorología) para el desarrollo de
una sociedad más progresista (Art. 1, Art 6h yArt. 8).
Llama también la atención el hecho de que no se utilizara la experiencia de
México en este decreto y no se ligara institucionalmente a la Oficina de Estadísti-
ca, ya que las exigencias de la meteorología se abrigan en los métodos y normas de
esa disciplina. El artículo 8º no es claro, y por los estudios de este trabajo se inter-
preta que la Oficina de Estadística continúa realizando observaciones meteorológi-
cas, tal y como aparecen publicadas en La Gaceta, aún en los primeros meses del
año 1888.
En síntesis, el decreto reflejaba la disposición del gobierno y la comunidad
científica nacional de operar un instituto de investigaciones meteorológicas, para
orientar el desarrollo económico en el Valle Central, la incipiente industrialización
en los sectores urbanos y el fomento de colonias agrícolas extranjeras, en concor-
dancia con los ideales liberales de progreso del discurso de gobernantes y científi-
cos, acrecentando la imagen nacional de Costa Rica como país difusor de la
ciencia (SIPRCR, 1888a:25 y 30 y 1889a:XVII y cf. Solano, 1999:183).
Las siguientes palabras de Pittier (SIPRCR, 1888a:30) se enmarcan bajo dicha
posición ideológica:
La determinación de los elementos del clima, bien así, como la temperatu-
ra, la humedad, la caída del agua, la insolación son estudios de todo pun-
tos necesarios en un país donde la agricultura constituye la fuente princi-
pal de la riqueza pública, como es Costa Rica. Su importancia se impon-
drá cada día con más fuerza, al paso que los estudios agronómicos, ape-
nas iniciados en Costa Rica, vayan fijando las leyes que deben presidir á
la explotación racional de su suelo.
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Diagrama Nº 1
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Esta coyuntura se dio en una época de bonanza económica que amplió los tra-
bajos del Instituto Meteorológico, dotándole de una estructura basada en el Geolo-
gical Survey of Canada (1842) y el United States Geological Survey (1879), con
miras a iniciar los primeros trabajos de exploración sistemática del territorio costa-
rricense (SIPRCR, 1889a:XVII; Vodden, 1992; Solano, 1999:183 y Rabbitt,
2000a, b, c y d).
El diagrama Nº 1 describe la organización de la nueva institución, en el que se
enfatizan el papel de sus predecesoras (Dirección General de Estadística y Observa-
torio Meteorológico), las instituciones que colaboraron con instrumental (a la dere-
cha), el financiamiento y datos meteorológicos (izquierda) para el programa científi-
co del Instituto, canalizado en el sistema de estaciones y la ComisiónMeteorológica.
El nuevo instituto se ubicó en el Liceo de Costa Rica, fue adscrito a la Secreta-
ría de Instrucción Pública y quedó constituido por el Observatorio Meteorológico
y las estaciones meteorológicas que se fueron estableciendo en el Valle Central en
el bienio 1888-1889 (LG, 8-IV-1888:427; SIPRCR, 1888a:3; Pittier Fonseca,
1942:2 y 5; Gólcher, 1988:140-141 e IMN, 1988:2C).
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Fuente: AHAMBATH, VP, 2:146; LG, 11-IV-1888:435; 7-X-1888:1338 y SIPRCR, 1888a:4 y 27;
Grub, 119 y 183; Tristán, 151.6; MadrigalArias, sf: 14-16; Dobles, 1936:395 y 408; Tristán, 1966:47-
52,55 y 119; Sáenz Maroto, 1970:600 y 1043; González Flores, 1976:276; Kandler, 1987:18; Castro
y Colombo, 1989:27; Blanco Odio, 1997:74,78 y 194 y Sotela, 1997:35-38.
Tabla Nº 9:
Miembros de la Comisión Meteorológica (1888-1889)
Subdirector e Inspector General de Obras Públicas. Her-
mano del Ing. Gral. Lesmes Jiménez, Director General
de Obras Públicas.
Médico y cirujano graduado en elGuy’s Hospital de Lon-
dres (1874), miembro del primer Consejo del Colegio
Superior de Señoritas (1888), Presidente de la Facultad
de Medicina, del Protomedicato de Costa Rica y la Supe-
rintendencia del Hospital San Juan de Dios.
Secretario de Obras Públicas (1876). Traductor de varios
textos científicos referentes a Costa Rica, entre ellos la
obra del Dr. Helmuth Polakowsky, La flora de Costa
Rica. Contribución al estudio de la fitogeografía centro-
americana (1891).
Educador suizo graduado en la Universidad de Ginebra.
Profesor de Francés y Director del Liceo de Costa Rica
(1887-1894), implantó los planes educativos según los
dictados de la reforma educativa de la administración
SotoAlfaro.
MIEMBRO TRAYECTORIA
Ing. Odilón Jiménez Bonnefil
(1863-1901)
Dr. Daniel Núñez Gutiérrez
(1848–1928)
Sr. Manuel Carazo Peralta
(1840-1912)
Dr. Ludwig Schönau
El personal del Instituto Meteorológico estaba conformado por el director,
cargo que ostentaba Pittier, sus asistentes y la Comisión Meteorológica, integrada
por su director y cuatro miembros, poseyendo un carácter de ente asesor y ejecutor
de los proyectos del Instituto (LG, 10-IV-1888:430; SIPRCR, 1888a:4 y 27 y
Conejo, 1972:13). Esta comisión se inspiraba en el modelo de la Comisión Meteo-
rológica Internacional (CMI) de la OMI y sus integrantes y contribuciones a la
ciencia costarricense quedan explicados en la tabla Nº 9.
Esta Comisión se vio limitada debido a la concentración de actividades cientí-
ficas llevadas a cabo por Pittier que terminarían anulando sus funciones. No obs-
tante, esta Comisión promovió la instalación de las primeras estaciones pluviomé-
tricas en Costa Rica, dedicadas a recoger datos de precipitaciones a partir del ins-
trumental importado por el Gobierno; pese a las restricciones generadas por los
daños causados en la planta física del Instituto a raíz del terremoto de Fraijanes (30
de diciembre de 1888), las dificultades surgidas con su organización y labor inves-
tigativa (SIPRCR, 1888a:4,7,25 y 27).
Al cesar las funciones de la Comisión, la institución contrata personal con
conocimientos científicos suficientes para el apoyo de sus investigaciones, entre
ellos, al alemán Eduard Gugolz (m. 1904), telegrafista y veterano de la Guerra
Franco-Prusiana (1870). Gugolz emigró a Costa Rica e instaló una línea telegráfi-
ca entre Puntarenas y Esparza y sus experiencias en este campo las plasmó en el
libro Pracktisches Handbuch über Telegrafía Heltwer und neuerer Zeit (1870),
aun inédito y cuya publicación y traducción serían de gran interés para la historia
de la ciencia y la tecnología costarricense (Tristán, 160.1 yAraya, 23). En mayo de
1888, fue contratado como MecánicoAgregado, sus funciones eran encargarse del
mantenimiento del equipo, confeccionar el registro de datos meteorológicos de
acuerdo a las normas establecidas por la comunidad científica internacional y ade-
más, sustituir al director durante sus ausencias (SIPRCR, 1888a:27).
Otro funcionario contratado para realizar el proceso de análisis de los datos
meteorológicos para su posterior publicación, fue el costarricense Carlos Pupo
Pérez (1872–1952), estudiante de la Sección Normal del Liceo de Costa Rica; su
nombramiento fue autorizado por el Lic. Mauro Fernández Acuña en febrero de
1889 (SIPRCR, 1888a:25 y 27). Pupo, estudiante de brillantes calificaciones,
obtuvo el título de Doctor por la Facultad de Medicina de Ginebra (Suiza) en 1900,
autor de numerosos artículos en el campo de las ciencias médicas e historia de la
medicina y Primer Designado a la Presidencia de la República (1936-1940) (Grub,
231 y Dobles, 1936:26-27,98-103,144-147 y 397).
Los nombramientos de Pupo y Gugolz, aunque temporales, demuestran las exi-
gencias que tenía el Instituto Meteorológico Nacional de expandir su personal,
hecho justificado por la diversificación y especialización de sus tareas. A diferencia
de la Dirección General de Estadística y del antiguo ObservatorioMeteorológico, la
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investigación científica no podía concentrarse en una sola persona por las nuevas
responsabilidades adquiridas al asumir la conducción de gran parte de la produc-
ción científica nacional.
Por otro lado, las observaciones realizadas en el domicilio de Pittier, concluye-
ron en octubre de 1888, los instrumentos instalados en su jardín se ubicarían en el
edificio del Instituto Meteorológico. A la hora del traslado del equipo a la torre del
Observatorio, el científico determinó con suma cautela la variación local del regis-
tro de los elementos meteorológicos, recurriendo a una serie bimensual de obser-
vaciones simultáneas para evitar sesgos en los datos y las diferencias arrojadas
durante su lectura fueron minimizadas (SIPRCR, 1888a:24 y 1888b:snp). La lista
de instrumentos del Instituto Meteorológico Nacional se detalla en el anexo Nº 5.
A estos instrumentos se sumaron los pertenecientes a la clausurada Universi-
dad de Santo Tomás, en cuyo traslado participó el estudiante José Fidel Tristán
(1966:105-106). El cierre de dicha entidad, impulsada por el Lic. Mauro Fernán-
dez con el fin de orientar sus recursos hacia la consolidación de las instituciones de
enseñanza media y evitar el ascenso social de los sectores medios y bajos de la
sociedad costarricense, causó fuertes roces al interior de la comunidad científica
nacional (Céspedes Mora, 1937:30, cit. pos Páez, 1994:64-65, cf. Quesada,
2005:35-36 y Peraldo, 2007:342-345,355).
El Lic. Félix Arcadio Montero Monge (1850-1897), prominente líder gremial,
dirigente político y último rector de la universidad (1888) (Obregón Loría,
1955:179-180; De La Cruz, 1984:41-47; González Villalobos, 1989:141-142;
Salazar Mora, 1990:45-52 y Oconitrillo, 2000:73-86), consciente de la relevancia
de esta institución en el desarrollo científico nacional, acusó al ministro Fernández
de cometer un crimen contra la vida intelectual del país (LG, 15-VI-1890:713-
714):
[...] es un verdadero asesinato social: ella mató una de las instituciones
que la democracia haya podido fundar; la más preciosa de las libertades
conquistadas por países verdaderamente republicanos.
[...]
La muerte de la Universidad es un crimen y un crimen de lesa civilización,
aparte de ser un parricidio de parte del ex-Ministro Fernández, porque
mató á su madre intelectual, sin cuya existencia don Mauro hubiera conti-
nuado ayudando á misa que fue su primera ocupación, según el decir de
las gentes de su tiempo.
La polémica generada por la clausura del ente universitario no afectó las ope-
raciones del Instituto Meteorológico: Pittier (SIPCR, 1888a:4) reiteró en más de
una oportunidad “que las observaciones meteorológicas en Costa Rica han sido,
en gran parte, practicadas bajo condiciones sumamente desfavorables y que, por
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consiguiente, no pueden servir de base para los trabajos del Instituto” al presentar
“un trabajo minucioso y detallado de todas las observaciones meteorológicas que
se han hecho en San José hasta el año de 1880”, editadas en el Boletín trimestral
como “Apuntaciones sobre el clima y la hipsometría de la República de Costa
Rica” y aprobadas por la Secretaría de Instrucción Pública. Este documento tam-
bién aparece como anexo a una nota del 26 de junio de 1888, que su autor envía al
Secretario de Estado en el Despacho de Instrucción Pública.
Este artículo sintetiza los puntos esenciales de sus posiciones al descalificar el
aporte efectuado por instituciones gubernamentales en los estudios meteorológi-
cos realizados desde mediados del siglo XIX, aunque contradice su argumento al
elogiar la continuidad de los datos recolectados por Streber y el carácter concien-
zudo de las observaciones de Von Frantzius (Pittier, 1888a:8-13 y Conejo,
1972:326-333).
Para sustentar muchos de los argumentos expuestos sobre la trayectoria de la
ciencia meteorológica en el país y a qué nivel se encontraban a la llegada del señor
Pittier, se comentará los elementos esenciales de este documento. El Dr. Pittier
dice:
Las observaciones hechas hasta hoy con respecto al clima no son muy
numerosas. Se contraen solamente á la altiplanicie central y con especiali-
dad á San José, para merecer todo crédito, el sello de exactitud severa que
caracteriza á las investigaciones científicas. Más adelante veremos al
analizar cada una de las series que hemos podido reunir, el criterio como
debemos apreciarlas. Por ahora nos limitaremos a demostrar que se dis-
tinguen especialmente por la ausencia de todo espíritu de continuidad, lo
cual debe atribuirse á que estas observaciones son obra de personas aisla-
das, de mucha dedicación y sin duda muy capaces, pero que han carecido
de las aptitudes que exigen las investigaciones de este género. Hoy día
gracias á la iniciativa del señor Secretario de Instrucción Pública, don
Mauro Fernánez, se ha decretado por el Presidente de la República, la
fundación de un Instituto Meteorológico Nacional. Es pues de esperarse
que en lo sucesivo, la tarea se seguirá con método y sobre bases más cien-
tíficas y más amplias. Adviertáse que en el presente estudio no pretende-
mos analizar todos los juicios que se han emitido con relación al clima de
Costa Rica. La única descripción que descansa sobre concienzudas obser-
vaciones verificadas en Alajuela y San José, es la del Dr. Frantzius, la cual
puede considerarse, en sus trazos generales, como un excelente cuadro del
curso de las estaciones en las altiplanicies costarricenses. [...]Durante los
20 años transcurridos desde la residencia de Oersted en Costa Rica hasta
el momento en que las observaciones regulares se volvieron á practicar en
algunos puntos de la altiplanicie costarricense ningún hecho nuevo vino a
agregarse á los escasos documentos analizados más adelante.
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[...] El señor Billwiller, Director del instituto Meteorológico de Suiza, ha
tenido la amabilidad de comunicarnos los resúmenes hechos por el sabio
meteorologista austriaco Hann […], y además tenemos á la vista un folleto
imprenso que contiene un resumen muy conciso de las observaciones practi-
cadas en San José de 1866 á 1880. A partir de 1866, el Dr. Estreber, Director
de la Oficina de Estadística de la República, empezó en San José una série
de observaciones regulares que continuó sin interrupción hasta 1875, fecha
en la cual las tomó su sucesor E. Maison. Estreber principió por observar el
termómetro, la caída de agua, el viento y la nebulosidad. En 1867 completó
su material con la adquisición de un Fortin construído por Green de Nueva
York, y dividido en pulgadas inglesas. El señor Maison continuó la série de
su predecesor hasta 1880 y publicó varios resúmenes, por desgracia muy
incompletos, del último de los cuales hemos sacado los datos que daremos
en seguida. Desde 1880 quedó la Dirección de Estadística á cargo de don
Enrique Villavicencio, quien continuó también las observaciones, pero en
tales condiciones, que ningún partido podríamos sacar de ellas en un traba-
jo como éste al cual deseamos dar un carácter serio y concienzudo [...]
Por lo expuesto a través del estudio de esta investigación se considera:
a. Que este juicio es precipitado pues no incluye las observaciones continuas
realizadas durante años por científicos anteriores y por oficinas gubernamenta-
les. ¿Refleja desinformación, sesgo o se debe su opinión científica al escaso
tiempo de su permanencia en el país?
b. Es cierto que la mayoría de las observaciones habían sido hechas para la
parte central de San José, pero varios lugares del país habían sido también con-
siderados en múltiples observaciones: Golfo Dulce, La Angostura, Limón,
Puntarenas y Ciruelitas.
c. En cuanto a los datos, el Dr. Pittier confunde exactitud con precisión. Las
observaciones cumplían con los procedimientos establecidos para la época
(Reyes,1877). En muchos casos, ni aún hoy en día, es factible lograr una conti-
nuidad absoluta debido a problemas en los instrumentos o consideraciones de
índole económica.
d. Todo el proceso de esta investigación revela que las observaciones no son
producto de personas aisladas, que como bien lo expresa el Dr. Pittier de
“mucha dedicación y muy capaces”, que además eran apoyados por institucio-
nes gubernamentales para este propósito.
e. La creación de un Observatorio ya había sido propuesta por Streber y Villa-
vicencio en las décadas de 1870 y 1880. El mérito no es solo de Mauro Fernán-
dez, a quien le corresponde promover esa iniciativa!
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f. ¿Era posible garantizar que a partir del establecimiento del Instituto Meteo-
rológico Nacional las observaciones se harían apegadas a bases más científicas
y más amplias como lo plantea Pittier? Es necesario recordar aquí, que el ins-
trumental disponible en ese momento, era el mismo utilizado por la Oficinas
de Obras Públicas y la Dirección General de Estadística.
g. Reconoce el Dr. Pittier en su nota, la labor del Dr. A. S. Oersted, aunque no
coincide enteramente con las observaciones que él realizó.
h. Es loable la actitud del Dr. Pittier en torno al trabajo ejecutado por Frantzius
en el país. Frantzius (Dávila, 1942:32-58) había permanecido en la región por
muchos años y había realizado una encomiable labor en torno al clima de
Costa Rica. Sobresale el estudio “Ensayo de una fundamentación científica de
las condiciones climatológicas de Centro América” realizada por este natura-
lista en San José en 1868, donde hace alusión a aspectos del clima de Costa
Rica, fundamentalmente a la precipitación. Frantzius en este mismo año
(1868) reconoce que en Costa Rica, junto con Guatemala y las estaciones de
Aspinwall (Colón) y Taboga en el istmo de Panamá se ejecutaban excelentes
observaciones, y que se había progresado en este campo. Pittier, más tarde
publica algo similar con datos más actualizados basado en una conferencia del
Dr. Harrington en 1895.
i. Desde el arribo de Oersted al país, se realizaron exploraciones y observacio-
nes de nacionales y extranjeros de gran validez histórico-científica, que no
desmerecen importancia y que se ha demostrado que condujeron a estudios
posteriores.
j. Señala Pittier la ardua labor realizada por los doctores Wagner y Scherzer,
pero a la par de estos naturalistas se debe anotar los aportes como los realiza-
dos por el Ing. Kurtze.
k. Destaca el Dr. Pittier sobre una serie de observaciones regulares que conti-
nuó sin interrupción el Dr. Streber hasta inicios de la década de 1870, esto con-
tradice lo expresado por él anteriormente, ya que son continuas, regulares y
sistemáticas. Asevera que los resúmenes de Maison son incompletos, aspecto
que comenta pero no demuestra conforme a la ciencia del período.
l. ¿Se fundamenta Pittier para preparar ese documento en la información que
enviara el señor Robert Billwiller sobre estudios del señor Hann referentes al
clima de Costa Rica?
Esta investigación demuestra que ya existía una infraestructura básica, una
cultura científica en desarrollo e interés gubernamental por aspectos relacionados
con la investigación y análisis del clima en Costa Rica, de manera que es ésta la
única forma razonable para explicar que el Dr. Pittier en tan corto tiempo hubiera
convencido a las autoridades gubernamentales de la instalación de un Observato-
rio y de un Instituto Meteorológico Nacional, como se señaló más atrás.
Paradójicamente, el mismo Pittier recomendó a la Secretaría de Instrucción
Pública la recopilación de todas las observaciones de sus predecesores para futuros
estudios (SIPCR, 1888a:3 y 7-8). Este párrafo amplía dicho criterio contradictorio
(Pittier, 1888a:13):
Con todo, agrádanos sobremanera el ver que esos documentos aparecen
suscritos por personas bien conocidas y que hicieron cuanto estuvo á su
alcance para echar las bases del estudio climatológico del país, sin pre-
tención ninguna en cuanto al valor científico de su loable tarea. Ellos
obtuvieron todo el éxito posible y los materiales que reunieron han de ser-
vir todavía por mucho tiempo de base á cualquier ensayo que tenga por
objeto caracterizar el clima de la meseta central. Estos datos nos han ser-
vido de preciosa guía en la formación del programa del Instituto Meteoro-
lógico, cuya tarea principal es proseguir y completar, sobre todo en lo
tocante á sus aplicaciones prácticas, el trabajo ya iniciado.
Pittier (1888a:8 y cf. Solano, 1999:186) confiaba en la labor del nuevo institu-
to, considerándola más científica que la de sus predecesores, negándoles el carác-
ter metódico de su trabajo y constatado bajo los parámetros establecidos interna-
cionalmente. Incluso el joven astrónomo Pedro Nolasco Gutiérrez Gutiérrez
(1855-1918), envió al Diario costarricense unos datos que obtuvo para refutar los
errores cometidos por el científico al demostrar (AMNCR, 7961:5):
... que Míster [sic] Puttier [sic] se ha equivocado de la mismísima manera
que otros observadores aficionados.
Gutiérrez había efectuado observaciones meteorológicas en Puntarenas, regis-
trando las lluvias, rayos y temperaturas entre agosto y diciembre de 1872. En este
puerto laboraba su padre, Pedro Gutiérrez (m. 1897), administrador de los servi-
cios del vapor General Guardia (1875) dedicado al transporte de la corresponden-
cia entre esta localidad y Liberia (Guanacaste), hecho que pudo influenciar al
joven en la realización de uno de los primeros trabajos de meteorología marina
publicados en Costa Rica (AMNCR, 8543:213-214; LPL, 30-VIII-1890:2; LUC,
17-II-1897:142 y Sáenz Maroto, 1970:477).
A pesar de todos los cuestionamientos hechos a los informes de Pittier, el análi-
sis de los datos meteorológicos de sus predecesores le facilitó la adquisición de
mayores criterios para determinar los elementos y factores que inciden en el clima
del Valle Central, observando los cambios en la dirección de los alisios relacionados
con el movimiento aparente del Sol y la correlación entre los sistemas de viento y
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lluvias, basándose principalmente en las obras de Oersted y von Frantzius (Pittier,
1888a:8-9 y 12-13 y von Frantzius, 1967:10-20). Las conclusiones a las que llegó
Pittier le dieron juicios suficientes para pronunciarse en contra del proyecto impul-
sado por el empresario Marco Grandjean para introducir pinos marítimos europeos
en Costa Rica, aunque todavía tenía problemas para distinguir los períodos de esta-
ción seca y lluviosa, olvidando la influencia de la humedad del aire oceánico gra-
cias a los pasos montañosos de la Cordillera Volcánica Central (LG, 1-III-
1888:256-257 y 22-IX-1888:1280):
La meseta central – que es la que mejor se adapta á este género de cultura
– tiene durante el año seis meses de extraordinaria sequía y seis de hume-
dad rigurosa; seis meses durante los cuales las plantas de las regiones
templadas no podrán resistir á la falta absoluta del agua, y seis durante
los cuales sus raíces, habítuadas á la humedad estrictamente necesaria,
quedarían del todo anegadas [...] el clima de San José no recibe de modo
alguno la influencia directa del mar.
Al igual que el Observatorio Meteorológico, el Instituto Meteorológico Nacio-
nal había prescindido de las labores de pronóstico meteorológico, según el mismo
Pittier, porque la ubicación de Costa Rica en la zona intertropical lo justificaba
(SIPRCR, 1889a:V e IGN, 1989:39):
las estaciones se suceden con una regularidad casi absoluta, y por eso,
una parte importantísima del usual trabajo de un centro meteorológico, -
es decir, la predicción á corto plazo del tiempo en vista de las necesidades
de la agricultura y de la marina – queda fuera de su programa.
La exclusión del pronóstico meteorológico en los trabajos del Instituto fue una
omisión grave para una institución que se empeñaba en concentrar la información
meteorológica producida en el país, ya que Pittier conocía la teoría de la circulación
general de la atmósfera que lo explicaba y planteaba el meteorólogo estadounidense
William Ferrel (1817-1891) en su artículo An essay on the winds and currents of the
ocean publicado en 1856 (AMNCR, 8015; O’Connor & Robertson, 2002 e Info-
please.com, 2002-2003) y con ello, el científico incumplió deliberadamente con la
responsabilidad de dedicar el Instituto “al estudio de todas las cuestiones relativas
al clima”, según lo estipulaba el decreto de fundación de la entidad.
Dadas las condiciones anteriores, el Instituto Meteorológico se dedicó exclusi-
vamente a la práctica de una meteorología especializada en la acumulación de
datos y sus análisis descriptivos para la comunidad científica nacional y extranjera,
pero sin mantener informada a la población sobre el comportamiento de la atmós-
fera, aspecto de vital interés para el planeamiento y ejecución de las actividades
económicas y sociales, como se hacía en Europa y Estados Unidos desde mediados
del siglo XIX (Hardy et alt., 1983:192-200).
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Von Frantzius (1967:10) advirtió a sus lectores de no caer en el error de consi-
derar a los países centroamericanos como tierras donde reinaba una “eterna prima-
vera”, opinión que se mantiene en el presente, debido a la aparente regularidad con
que se suceden los fenómenos meteorológicos. Estas condiciones son modificadas
por la acción del sistema de vientos del Caribe y del Pacífico y por el relieve, cau-
sando variaciones regionales que éste identificó en sus investigaciones y Pittier no
consideró en sus trabajos meteorológicos. El siguiente texto de Frantzius (1967:10)
explica dicha situación:
Si, pues, la mayoría de los viajeros, provistos solamente de un termómetro
juzgan del clima de un lugar por los grados de temperatura encontrados,
sin acordarse del tiempo seco, pesado por el polvo y el viento, y de la esta-
ción lluviosa de ningún modo agradable por su excesiva humedad, sin
tomar en consideración los restantes fenómenos meteorológicos, no es de
admirar que esta errónea opinión haya silo [sic] difundida de que en Cen-
tro América efectivamente una primavera siga a la otra.
El mito de la “eterna primavera” limitó la emisión de pronósticos del tiempo
por parte del personal del Instituto Meteorológico, no obstante, La Gaceta y los
principales diarios nacionales, publicaron pronósticos independientes basados en
los trabajos astrometeorológicos del astrónomo nacional Guillermo Molina Moli-
na y continuados posteriormente por el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez.
Por recomendación del Lic. Francisco María Iglesias, los registros recopilados
por Molina, debían ser conservados por el Observatorio Meteorológico, no obstan-
te, dicha información hoy día se encuentra extraviada, pérdida lamentable atribui-
ble al desinterés de Pittier por incorporar dichos trabajos para la institución que
dirigía. Curiosamente, tras la muerte de Molina, el científico suizo adquirió su teo-
dolito astronómico que fue de gran utilidad para el inicio de los cálculos definiti-
vos de las coordenadas geográficas de la ciudad de San José y compensar el extra-
vío de unos instrumentos facilitados por el Instituto Físico-Geográfico a la Comi-
sión de Límites con Nicaragua (IGN, 1989:64).
En palabras del Lic. Iglesias (LPL, 10-X-1889:2):
Sensible fuera perder tan preciosos datos, y sería de desearse que fuesen
recojidos [sic] y utilizados por nuestro naciente Observatorio Meteorológico.
Esta actitud se da en un contexto de diferencias entre Pittier y la comunidad
científica costarricense liderada por Villavicencio, la cual trascendió al plano de la
opinión pública nacional (AMNCR, 7961:5v). La polémica se profundizó en la edi-
ción del Diario costarricense del 31 de agosto de 1888, dado que se cuestionó su
papel como encargado del Instituto Meteorológico, al objetarse la confiabilidad de
los instrumentos empleados, sus constantes ausencias que hacían dudar de la vera-
cidad de los registros y el excesivo apoyo gubernamental que recibían sus trabajos.
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Este periódico había adoptado una línea de pensamiento a favor de los científi-
cos nacionales, criticando la contratación de Pittier por la manera en que desestimó
los trabajos existentes y el instrumental disponible a su llegada. Los reportes de
Pittier fueron cuestionados por excluir datos referentes a la presión atmosférica, la
dirección del viento y el estado de la atmósfera, como sí los reportaba la Dirección
General de Estadística, continuando con la función que se le había encomendado
desde sus inicios (AMNCR, 7961: 5-6).
Las diferencias prosiguieron hasta finalizar el año 1888, como lo muestra este
fragmento procedente de una carta anónima que se refiere a una de sus primeras
excursiones al Volcán Irazú, el 12 de diciembre de 1888, para estudiar su posible
relación con la actividad sísmica de la época (LR, 25-XII-1888:3):
Las conclusiones del informe del señor Pittier tiene mucha semejanza con
la de ciertos astrónomos, que al terminar los [sic] predicciones en sus
calendarios siempre concluyen diciendo: Dios sobre todo [...] [El gobier-
no] llamó á una de esas personas que apellidan genetliacas [sic], á fin de
que ésta, con detenidas observaciones y cálculos insondables, juzgara de
nuestra situación. El Gobierno, nuestro Gobernador y nosotros, quedamos
medio satisfechos con el informe dado.
El Instituto Meteorológico publicó las observaciones de San José (1888) en el
tercer número del Boletín trimestral que fueron analizadas en el artículo “Apunta-
ciones sobre el clima y la geografía de la República de Costa Rica” (Pittier,
1888c:41-60; SIPRCR, 1888b:15-63; Dobles, 1928:266-267 y cf. Conejo, 1972:
199-228 y 337-348). El mismo Pittier reconoció que: “Muchas series de observa-
ciones quedaron incompletas” (Conejo, 1972: 337), sufriendo el mismo defecto
que señaló a sus predecesores y lo justificó de la siguiente manera (Pittier,
1888c:41 y cf. 1888a:10-11 y Solano, 1999:186):
No pocas series de observaciones quedan incompletas y hubiéramos prescin-
dido de su publicación si no fuera que deseamos vivamente poner de mani-
fiesto la extensión que se piensa dar á los estudios del Instituto. Disimúlense,
pues, laslagunasquehayanquedadoennuestrostrabajosyquenosotrosdeplo-
ramos muy de veras, y considérese que el año que acaba de expirar ha sido
para el establecimiento no otras cosa que un período de organización [...]
Esta publicación circuló entre las principales instancias gubernamentales,
periódicos y personas interesadas en las investigaciones de la institución. En el
exterior, fue conocida gracias al canje de documentos científicos, efectuado por
medio de la Oficina de Depósito y Canje de Publicaciones, dependiente de la
Secretaría de Gobernación, con más de un centenar de instituciones geográficas,
observatorios, sociedades meteorológicas y personalidades científicas de los cinco
continentes, como lo hizo años atrás la Dirección General de Estadística (SIPRCR,
1888a:29-30; Conejo, 1975:58 y Eakin, 1999:140-142).
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Entre los científicos que la recibieron se encontraban: el Dr. Julius Von Hann,
el meteorólogo holandés Chistophorus Henricus Didericus Buys-Ballot (1817-
1890), artífice de la primera red meteorológica mundial, Profesor de Física y Mate-
máticas de la Universidad de Utrecht, Director del Real Instituto Meteorológico de
los Países Bajos, promotor de la oceanografía y de la uniformidad de las observa-
ciones meteorológicas a nivel internacional; el suizo Robert Billwiller (1849–
1905), Director de la Oficina Meteorológica Federal de Suiza, miembro del Comi-
té Meteorológico Internacional (CMI) y propulsor del desarrollo de la red pluvio-
métrica suiza; François-Alphonse Forel (1841-1912), Presidente de la Comisión
Sismológica Federal de Suiza, Profesor de Medicina de la Universidad de Lausana
y autor de varias investigaciones en biología, química y limnología y el meteorólo-
go noruego Henrik Mohn (1835-1916) de Cristianía (actual Oslo) (LG, 4-IV-
1888:406 y 5-VIII-1888:970; SIPRCR, 1888a:30; Daniel, 1973:201-205; Sawyer,
1974:13; Schneider-Casius, 1975:528; Hardy et alt., 1983:197-200; DSS, 2002;
Encarta Online, 2003; Jodra, 2004; “Henrik Mohn”, s.f. e IFAF, s.f.).
Al no contarse con información meteorológica suficiente en el área centroame-
ricana, la comunidad científica internacional veía con agrado la presencia de un
observatorio meteorológico de primer orden en la “culta capital de Costa Rica”,
un hecho significativo como lo declara Hann (SIPRCR, 1889a:XIV):
especialmente si se considera que entre el Observatorio de México, bajo el
grado 19 latitud Norte [...] y los de Río de Janeiro y Córdoba, respectiva-
mente á los 22 y 25 grados de latitud Sur (de los cuales ni se puede decir
tampoco que sean muy puntuales en lo [sic] publicación de sus observacio-
nes), no existía en la América Central ni en la del Sur, ningún Observatorio
de primera clase.
El desarrollo de la ciencia meteorológica en Costa Rica fue reconocido tam-
bién por el Dr. Gustav Hellmann (1854-1939), Oficial Superior del Instituto Real
Meteorológico de Prusia y Profesor de la Universidad de Federico Guillermo en
Alemania y al igual que su compañero austriaco Hann, comparó la situación de la
meteorología mexicana y centroamericana con la costarricense (SIPRCR,
1889a:XVII y Edition Luisenstadt, 2002):
A excepción de México [...] la pequeña República de Costa Rica es el pri-
mero entre los Estados de la América Central que haya fundado un Institu-
to meteorológico independiente, dando así una muestra práctica de su
deseo de fomentar el estudio de su clima, el cual parece hasta ahora com-
probarse como excelente.
Respecto al caso mexicano, Azuela (1995) y Contreras (1999) estudiaron
numerosas series meteorológicas decimonónicas que demuestran la continuidad de
las observaciones efectuadas en México, tanto en la capital como en numerosas
localidades, orientadas a partir de la fundación del Observatorio Meteorológico y
Magnético Central (1877) y su sistematización les permitió efectuar investigacio-
nes sobre la institucionalización de la meteorología y el cambio y la variabilidad
climática en este país (Cf. Solano, 1999:69-70).
Durante el primer año de vida del Instituto Meteorológico, se organizaron
algunas expediciones, en las que se obtuvieron importantes datos para el estudio
de la meteorología y la climatología de los volcanes Irazú, Barva, Poás y Turrialba
entre 1888 y 1889 (Conejo, 1972:39 y 207-247).
En esas investigaciones, Pittier notó la presencia de hielo al observar el suelo
cubierto de escarcha en Birrís (2888 msnm) y en Ojo de Agua de Chicoá (3032
msnm), puntos situados en el macizo del Irazú, cuyos habitantes le informaron
sobre la solidificación del agua en las cabeceras del río Reventado, en los meses de
diciembre y enero, aunque en varios de sus ascensos a dicho volcán registró tem-
peraturas entre los 3,4ºC y 14,5ºC. También observó escarcha en la misma cumbre
del volcán, en cuyos meses más fríos se experimentaban lluvias solidificadas, lo
que le hizo suponer que no sería rara la presencia de nieve en el Irazú.A estos apor-
tes debe agregársele la observación de una nevada en el Cerro de la Muerte mien-
tras realizaba una expedición, el 10 de enero de 1897, datos que continúan las
observaciones hechas por Osejo, Hale, Dunlop, Wagner y Figueroa en las décadas
anteriores (Figueroa, II:9f; Conejo, 1972:100-103 y 218 y Solano, 1999:102).
Los datos recabados en las exploraciones se complementaban con los de las
primeras estaciones meteorológicas instaladas en algunas localidades del Valle
Central: desde la primera reunión con la Comisión Meteorológica, se había plante-
ado la instalación de un sistema de estaciones meteorológicas atendidas por los
oficiales militares, los telegrafistas y los maestros (SIPCR, 1888a:4 y 7). La solici-
tud de Pittier fue recibida a medias: por un lado, el ejército estaba en proceso de
modernización y las escuelas militares (1888) no brindaban capacitación científica
y por otro, los telegrafistas y los maestros apenas recibían incentivos para ejercer
sus labores y aunque algunos de ellos acogieron la iniciativa, buena parte de las
estaciones meteorológicas las operaron los grandes hacendados como la familia
Montealegre (SIPCR, 1888a:4 y 7 y 1888b:snp; Solís y González, 1991:174-179;
Pérez Brignoli, 1997:87 y Díaz Bolaños, 2008: 190-194).
El plan original pretendía instaurar una red de estaciones meteorológicas que
enlazaran los principales ejes de la economía costarricense (Valle Central y ciuda-
des portuarias) y estaba estructurado de la siguiente manera:
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Fuente: SIPCR (1888a:7).
Tabla Nº 10
Plan original de la red meteorológica nacional (1888)
Personal reclutado de la Sección Normal del
Liceo de Costa Rica.
Centro de acopio y verificación de informa-
ción meteorológica suministrada por las
demás estaciones y sistematizador de inves-
tigaciones del Instituto Meteorológico.
1. Observaciones bi-horarias de la presión
atmosférica, temperatura y humedad.
2. Observaciones tri-horarias de la nebulosi-
dad y del viento (7 a.m., 2 p.m. y 9 p.m.).
3. Registro de precipitaciones y mareas.
4. Además, su programa incluía “las obser-
vaciones suplementarias hechas por todas
las estaciones del mundo a la hora corres-
pondiente al mediodía de Washington” como
parte de una red de estaciones meteorológi-
cas a escala planetaria.
5. Practicar observaciones barométricas para
los estudios hipsométricos de la institución.
Observaciones completas a las horas regla-
mentarias para temperatura, presión atmos-
férica, humedad, nebulosidad y viento.
Registro de precipitaciones y valores máxi-
mos y mínimos de temperatura.
CATEGORÍA UBICACIÓN FUNCIONES
Observatorio
Nacional
San José
Estaciones de
segundo orden
Puntarenas y
Limón
Estaciones de
tercer orden
Alajuela, Heredia
y Cartago
Estaciones de
cuarto orden
Resto del país
El plan anterior no pudo concretarse porque en la sesión de la Comisión Mete-
orológica del 7 de octubre de 1888, celebrada en el Liceo de Costa Rica (SIPRCR,
1888b:snp), se acordó retirar los instrumentos a la estación de Aguacaliente de
Cartago por el incumplimiento de labores del Sr. Montin y apoyar la publicación
de los datos obtenidos por el Prof. Miguel Obregón Lizano (1861-1935) en el Insti-
tuto deAlajuela donde instaló un pluviómetro y un psicrómetro, pero nunca fueron
impresos en el Boletín trimestral (SIPRCR, 1888a:4 y b:snp). El Prof. Miguel
Obregón, egresado de la Academia de Maestros (1879), Profesor de Geografía del
Instituto Municipal de Varones deAlajuela (1880), del que fue Director el Dr. Enri-
que Villavicencio y en el Instituto Nacional (1881-1882) y Bachiller en Filosofía
por la Universidad de Santo Tomás (1883), tuvo un papel destacado en los estudios
geofísicos con sus obras El A.B.C. de la Geografía (1886) y las Nociones de Geo-
grafía Patria (1893 y 1897) para uso escolar (Dobles, 1928:236-238,318 y 347-
350; y Obregón Loría, 1974:17-56 y 205-206).
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En este mismo período, se propone la instalación de una estación en Esparza a
cargo del Ing. Luis Matamoros Sandoval (1859-1934, véase fotografía Nº 8), equi-
pada con un pluviómetro, psicrómetro y termómetros de máxima y mínima y otra
en Puntarenas (SIPRCR, 1888a:4 y 1888b:snp). El Ing. Matamoros, graduado en
la Universidad de Santo Tomás con la tesis Exposición general de todos los méto-
dos conocidos para evaluar superficialmente, con detención especial sobre los
mas [sic] ventajosos (1877), aplicó el conocimiento meteorológico en su trabajo,
tras un contrato hecho por la Municipalidad de Liberia para dotar de agua a esta
ciudad durante la estación seca, aprovechando el curso del río Santa María y cuyo
punto conveniente lo estableció usando un aneroide (fotografía Nº 9), instrumento
consistente en un barómetro colocado en una caja metal, cuyo modelo clásico fue
fabricado por el francés Lucien Vidie (1805-1866) en la década de 1840. Matamo-
ros también incursionó en el campo de la sismología (ANCR, 948; LG, 26-VI-
1888:797-798 y Peraldo yAmador, 2007).
Fotografía Nº 8:
Ing. Luis Matamoros Sandoval
Fuente: La Información, 2 de febrero de 1916: 5.
La habilitación de una red de observación meteorológica (1889) fue factible en
una escala limitada, porque solamente en cuatro localidades hubo observadores
dispuestos a colaborar con la recolección, registro y publicación de datos en esta-
ciones de cuarto orden. Las dificultades para contratar personal para las estaciones
de Puntarenas y Limón, atribuible a las limitaciones presupuestarias del Instituto,
no permitió el funcionamiento de un ambicioso plan para desarrollar las investiga-
ciones de meteorología náutica y estudios de las mareas para ambos mares
(SIPRCR, 1888a:28). No obstante, en Limón se habían registrado datos meteoro-
lógicos en las décadas de 1850 y 1860 por Pedro Boza, Johannes Otto von Oppeln
y el Ing. Felipe Valentini y en Puntarenas por el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez,
quien además realizó algunas mediciones relacionadas con las mareas en dicha
localidad (Cf. LUC, 4-VI-1895:2).
Las estaciones que entraron en funcionamiento y sus respectivos trabajos se
resumen en la siguiente tabla Nº 11:
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Fotografía Nº 9:
Barómetro aneroide
Fuente: Scientific Collectables (s.f.). Product Items. Scientific Collectables for antique aneroid baro-
meters with thermometer by Gray & Selby, Nottingham. Disponible en internet desde
<http://www.scientificcollectables.com/page_enlarge778.htm> [Consultado en marzo de 2009].
Es digno de mención que el Presidente del Congreso Meteorológico Interna-
cional, el Prof. Heinrich von Wild (1833-1902), solicitó a Pittier la cooperación
gubernamental para la publicación de las Tablas meteorológicas internacionales,
editadas en París (hacia 1889) gracias a los esfuerzos del Prof. Éleuthère Mascart
(1837-1908), Director de la Oficina Meteorológica Central de Francia. El gobierno
costarricense financió dos suscripciones con cien francos para dicha publicación,
como “una prueba más de su constante interés por las cuestiones científicas”
(SIPRCR, 1888b:snp), continuando con el envío de información a la red de coope-
ración meteorológica internacional en una época de reestructuración de la OMI y
evidenciando el grado de consolidación de la meteorología costarricense. Wild,
científico suizo, ocupó la Dirección del Observatorio Geofísico Central de San
Petersburgo en Rusia (1868-1895), organizador del Congreso Meteorológico de
Leipzig (1872) e impulsor de la normalización de los instrumentos de las oficinas
meteorológicas centrales, así como de los métodos y publicación de observaciones
a nivel mundial (Daniel, 1973:204 y 210).
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Fuentes: AHAMBATH, FF.AA. Nº 185, Exp. 60 (1871); SIPRCR, 1888a:27-28; Ramos y Zeller,
1966:contracubierta; Rosales Caamaño, 1966:78-80 y Tristán: 1966:122-123,153 y 162.
Tabla Nº 11:
Estaciones de la red pluviométrica nacional (1889)
Fecha de inicio del registro de datos el 1 de
enero de 1889: precipitaciones, temperatura
del aire y de las fuentes termales, humedad
relativa y dirección de las nubes.
Informes del estado del tiempo en la Cordi-
llera Central, que separa las vertientes del
Pacífico y del Caribe, datos de vital impor-
tancia para los estudios del clima del Valle
Central debido a la penetración de los vien-
tos que transportan la humedad del Caribe
hacia el centro del país.
Registro de lluvias por medio de un pluvió-
metro fabricado por Gugolz.
Medición de precipitaciones de una de las
principales y más antiguas zonas cafetaleras
del Valle Central.
ESTACIÓN OBSERVADOR RESULTADOS
Aguacaliente
de Cartago
Karl Jochs: empre-
sario alemán y admi-
nistrador del balnea-
rio de la localidad.
La Palma Ignacio Rodó
Hacienda San
Gabriel (Cinco
Esquinas de
Tibás)
José Fidel Tristán
San Diego de
Tres Ríos
Mariano Monteale-
gre Gallegos (1847-
1908): hijo del Ing.
MarianoMontealegre
Fernández (1816-
1900), quien efectuó
estudios de ingeniería
en Escocia.
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Como corolario a la polémica suscitada en 1888 entre la Dirección General de
Estadística y el Observatorio Meteorológico, se publicó en Magdeburgo (Alema-
nia) una obra titulada Die Republik Costa Rica, aparecida ese mismo año y cuyo
autor fue Carl Schwalbe (¿?) quien estuvo en el país a finales de la década de 1860.
Esta publicación, que se incluyó en una separata de la revista Bläter für Handel,
Gewerde und sociales Leben, contiene información relacionada con el clima y la
geografía física costarricense, además de aspectos sociales, con la finalidad de
atraer inmigrantes y mejorar las relaciones entre su país y la república centroameri-
cana (Quesada Pacheco, 2001:303).
El gran mérito de Schwalbe es que desde su estadía hasta la publicación de su
libro, recopiló datos meteorológicos del país, por lo que hace un análisis de los
registros efectuados por la Oficina de Estadística, se apoya en datos proporciona-
dos por Oersted, Scherzer, Wagner, el Marqués de Peralta, Polakowsky, Villavi-
cencio y Zeledón Porras e informa sobre la construcción del Observatorio Meteo-
rológico en el Liceo de Costa Rica en 1887 (Schwalbe, 2001).
A continuación se transcribe el análisis que hace sobre el clima de Costa Rica
revelando su conocimiento de las investigaciones meteorológicas efectuadas en el
país hasta la década de 1880 (Schwalbe, 2001:307-309):
El clima de Costa Rica es extremadamente regular y muy diverso según la
situación de cada sitio particular sobre el nivel del mar. Las altas cordille-
ras ejercen una influencia decisiva sobre las condiciones climáticas y, en
particular, pluviales. En la vertiente Atlántica, desde las estribaciones al
noreste de los volcanes hasta el Océano Atlántico, se realizaron en Limón
las siguientes observaciones meteorológicas.
El barómetro oscila entre 750 y 755 milímetros. La temperatura media es de
26°C.; las de cada mes se diferencian muy poco unas de otras. La diferencia
entre el mes más caliente y el más frío es de 2° Celsius. La mínima absoluta
es 17,3; la máxima, 34,4. Casi todos los días la temperatura se mueve entre
21 y 32°C. La humedad relativa oscila entre 100 y 73 por ciento. El número
de días lluviosos que ocurre todos los meses va de 190 a 230; la cantidad de
lluvia es de 2 a 3 centímetros. A veces, especialmente en octubre y noviem-
bre, sobrevienen períodos en que llueve continuamente ocho días y más, día
y noche. Durante dichos períodos llamados temporales, muestra el aire
siempre una humedad relativa de 90 a 100 por ciento. Durante todo el año
soplan los alisios, de abril a noviembre leves, pero de octubre a marzo bas-
tante fuertes; solo pocas veces ocurren otros vientos, pero son locales. La
vertiente atlántica tiene, por consiguiente, un clima muy regular pero ningu-
na distinción severa entre época seca y lluviosa. De julio a noviembre cae la
mayor parte de la lluvia. La humedad relativa es muy grande. Por lo tanto,
hay todas las condiciones climáticas para producir una vegetación lozana.
De hecho, la grandiosa selva virgen cubre toda la región.
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La vertiente pacífica se comporta de una manera bien diferente. El nivel
del barómetro y la temperatura oscilan casi como en la zona atlántica; sin
embargo, la cantidad de lluvia está distribuida de modo distinto. De
diciembre a abril no llueve nada, de mayo a noviembre ocurre una época
de fuertes aguaceros; la cantidad de la lluvia caída se puede calcular,
según las observaciones hechas hasta la fecha, entre 70 y 80 pulgadas. La
humedad relativa es muy grande en el tiempo lluvioso, pero de hasta 50
por ciento en la época seca. En la época seca soplan bastante fuerte los
alisios, en la lluviosa merman tanto, que el viento marino local se impone
y por la tarde trae lluvia con los vientos sur, suroeste u oeste. Por lo tanto,
toda la cantidad de lluvia proviene del Océano Pacífico. El tiempo seco
tiene una influencia muy esencial en la vegetación. En los bosques predo-
minan los árboles que pierden el follaje durante la época seca. En parte
deja de crecer el bosque, entra un panorama de sabana, grandes extensio-
nes de pasto con grupos de árboles entremezclados.
En medio de estas dos regiones costeras está situada la altiplanicie de San
José, de la cual disponemos de observaciones bastante amplias. La tempe-
ratura media anual es 20,7°C., la máxima absoluta 29,8, la mínima 11,5;
la temperatura media de cada mes: enero 19,1, febrero 19,0, marzo 20,7,
abril 21,1, mayo 21,7, junio 21,2, julio 20,8, agosto 20,8, setiembre 20,9,
octubre 20,7, noviembre 20,5, y diciembre 20,1°C. La diferencia entre el
mes más caliente y el más frío es de 2,6°. El barómetro oscila en la capital
San José (1145 metros) entre 665,0 y 672,3 milímetros. La media es 668,3
milímetros. La humedad relativa es de sólo 50 por ciento en febrero, marzo
y abril; en octubre y noviembre es de 90 por ciento. La cantidad anual de
precipitaciones oscila entre 1 000 y 1 500 milímetros. La estación lluviosa
comienza en mayo y termina en diciembre. El número de días lluviosos,
incluyendo las precipitaciones menores, va entre 160 y 180. Entre los
meses de junio y octubre tienen los días un promedio de precipitaciones de
20 a 25 días. Llueve, empero, muy raramente por la mañana, quizás una o
dos veces al año. Usualmente empieza la lluvia por la tarde. Las mañanas
tienen todo el año la más radiante luz solar. Los aguaceros vienen acom-
pañados, así como en las costas, casi regularmente de descargas eléctri-
cas y tienen aspecto de chaparrones. La lluvia cesa normalmente al ano-
checer. De noche llueve muy raramente. Los vientos predominantes son los
alisios, los cuales soplan, a menudo con significativa fuerza, de diciembre
a abril. Las insignificantes lloviznas que caen durante ese tiempo provie-
nen del Océano Atlántico. A fines de abril o principios de mayo merma la
fuerza de los alisios. Entonces entra la calma y por la tarde se extiende el
viento del Océano Pacífico hasta la meseta de San José y trae la lluvia de
dicho océano.
Características de la meseta de San José son una estación seca bien mar-
cada, durante la cual descansa una gran parte de la vida vegetal y animal,
la humedad relativamente baja, que a pesar de una lluvia continua no
sobrepasa los 90 por ciento, y la poca cantidad de lluvia, condicionada
por la ubicación céntrica de la meseta. En el verano se seca todo lo que no
se irriga artificialmente. Los caminos están cubiertos de polvo espeso, y a
finales de dicha época los potreros están tan secos, que a menudo el gana-
do sucumbe por hambre y sed. El aire es muy seco (50-60 por ciento de
humedad relativa), muchos árboles pierden su follaje, y en marzo y abril el
valle ofrece un paisaje triste y desolado, con excepción de los valles fluvia-
les. La naturaleza inverna, sin que la pueda despertar el magnífico sol tro-
pical. Pero en abril y mayo, en cuanto incursiona en la meseta el viento
húmedo del Océano Pacífico, luego que caen las primeras lluvias, des-
pierta vigorosa y abundante la espléndida vida primaveral con una veloci-
dad que a nosotros los norteños nos causa gran admiración. Aparecen los
insectos en gran variedad, los cafetales se visten de flores pequeñas y olo-
rosas, los campos son cultivados, casi es primavera como entre nosotros,
pero no interrumpida por el tiempo caprichoso de abril ni por las escar-
chas nocturnas <en el maravilloso mes de mayo>, ni por todas las moles-
tias de la primavera norteña. El clima y la calidad del suelo permiten
suponer y esperar un rico desarrollo del mundo vegetal. Estas esperanzas
se cumplen del modo más brillante. Se ha mencionado repetidas veces que
la frondosa selva virgen cubre casi todo el país. Como en todas las selvas
vírgenes tropicales la riqueza de los árboles en forma y especie es muy
grande. No existen extensiones de bosque que consistan de una y la misma
especie arbórea. Característico de la flora de Costa Rica es el hecho de
que no hay coníferas como hay a menudo en las cordilleras de Guatemala,
Honduras, El Salvador y Nicaragua. En los bosques de la vertiente pacífi-
ca, Oersted menciona como características las especies Cedrela, Inga,
Hymenea, Clasia, Bombas, Anona, Attalea y Bactris. La madera de las
especies Cedrela (Caoba) se exporta de Puntarenas con gran provecho.
En el Monte del Aguacate predominan especies de mirtáceas, chamaedo-
rae y hymenae. En las selvas de los volcanes de Barva e Irazú los robles
(Quercus retusa y granulata) despiertan recuerdos hogareños en alturas
de 2.000 metros y más, mientras que en los profundos valles hacia el Océ-
ano Atlántico los helechos arbóreos causan un extraño atractivo. Los cac-
tos son raros en Costa Rica; en su lugar aparecen agaves y bromeliáceas.
Muy ricamente representadas son las especies de melastomáceas, walpig-
hiáceas y cesneriáceas. Para dar una idea de la riqueza de los bosques en
maderas preciosas, acoto que Villavicencio (República de Costa Rica
1886, Imprenta Nacional), en su catálogo de especies maderables que se
exhibieron en la Exposición Internacional de Nueva Orleáns, enumera 27
especies para ebanistería y 21 especies excelentes para la construcción.
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La anterior descripción del clima contiene, en general, la mayor parte de los
elementos y características actualmente conocidas de las zonas Caribe, Pacífica y
el Valle Central, sin embargo, llama la atención que no se mencione para las dos
últimas regiones, el veranillo que se presenta como parte del ciclo anual de lluvia
entre julio-agosto, a pesar de que Oersted había realizado observaciones en San
José en 1847 que lo identificaban plenamente (Amador 2003).
Los aportes anteriores constituyen una evidencia del desarrollo alcanzado por
el país en materia meteorológica, ya que Costa Rica contaba con un centro espe-
cializado, el Instituto Meteorológico Nacional. En este mismo contexto donde sur-
gen nuevas inquietudes científicas, por ejemplo, el estudio exhaustivo de la sismi-
cidad y actualización de las representaciones cartográficas del territorio nacional,
motivan al gobierno y a la comunidad científica a establecer una nueva entidad, el
Instituto Físico-Geográfico, cuyo desarrollo histórico se estudiará en el siguiente
apartado (Cf. Alvarado y Peraldo, 2003:217-223).
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CAPÍTULO III
EL INSTITUTO FÍSICO-GEOGRÁFICO
NACIONAL Y SU CONTRIBUCIÓN
AL DESARROLLO DE LA
METEOROLOGÍA
EN COSTA RICA
(1889-1910)

.
EL INSTITUTO FÍSICO-GEOGRÁFICO NACIONAL
Y SU CONTRIBUCIÓNALDESARROLLO
DE LAMETEOROLOGÍAEN COSTARICA
(1889-1910)
San José puede gloriarse de ser el asiento de un Instituto
Físico Geográfico que está bajo la dirección del profesor,
suizo-francés, Enrique Pittier, quien lo ha desarrollado en
forma tan próspera que puede decirse está a la altura de los
establecimientos europeos de ese género.
Karl Sapper, 1899 (1998:71).
3.1 INTRODUCCIÓN
Enel presente capítulo, se estudia el desarrollo histórico del Instituto Físico-Geográfico Nacional desde el punto de vista de la institucionalización de
la meteorología, señalándose claramente dos etapas, una desde su fundación en
1889 hasta el inicio del período de crisis económica en 1897 y que provocará su
clausura temporal en 1899. El segundo período, que finaliza en 1910, comprende
su cierre institucional, su reapertura y vínculos con la Sociedad Nacional de Agri-
cultura y el Museo Nacional. A continuación se analiza con detalle los procesos
histórico-científicos que caracterizaron ambos períodos.
3.2 PRIMERA ETAPA DEL INSTITUTO FÍSICO-GEOGRÁFICO NACIONAL
(1889-1897)
Este apartado estudia y analiza el aporte del Instituto Físico-Geográfico Nacio-
nal a la meteorología costarricense al absorber el Instituto Meteorológico Nacio-
nal. Este proceso se dio en el marco de la coyuntura caracterizada por la realiza-
ción de estudios tendientes a actualizar y perfeccionar la cartografía nacional,
debido a los numerosos vacíos de información geográfica sobre regiones poco
habitadas como Talamanca, el Valle del Río Grande de Térraba y las llanuras de
Santa Clara y los Guatusos.
Estas regiones presentaban un dilema como forma de integración al territorio
nacional: Por un lado, su población indígena tenía escasos vínculos económicos y
políticos con el Valle Central y por otro, desde mediados del siglo XIX, habitaban
espacios complejos y dinámicos ligados a la economía atlántica a través de la
exportación de maderas, hule y zarzaparrilla.Además de la importación de produc-
tos manufacturados, principalmente armas y herramientas agrícolas (Boza, 2004:5
y 255-264). Estas razones hacen indispensable el envío de exploraciones a dichas
zonas, con el fin de recabar informes sobre el clima y sus recursos para una even-
tual incorporación al ecúmene costarricense (Cf. SIPRCR, 1888a:30-31).
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Los datos cartográficos actualizados incidieron en el diseño de las políticas
emanadas por las autoridades civiles a fin de planear y ejecutar proyectos tendien-
tes a dotar al país de caminos, de nuevos recursos agrícolas y mineros e incentivar
la migración extranjera. También para delimitar en forma más precisa el territorio
nacional frente a los reclamos limítrofes de Nicaragua y Colombia, fomentar la
imagen nacional e identificar las regiones climáticas que configuran el territorio
costarricense, esfuerzo continuado a mediados del siglo XX por investigadores
como Elliot Coen (1949), Tulia Quirós (1953) y Paul Schaufelberger (1962)
(SIPRCR, 1889a: V; Rosales Caamaño, 1966:132 y Gólcher, 1988:39 y 80-81).
En este contexto, mediando un territorio altamente sísmico y debido a los efec-
tos generados por el terremoto del 30 de diciembre de 1888, se hace imprescindi-
ble la necesidad de efectuar más investigaciones sobre la sismicidad del país. Este
sismo provocó grandes daños en las poblaciones del Valle Central, principalmente
en Alajuela, causando la muerte de cinco personas, pérdidas estimadas en 3 340
615 pesos y el surgimiento de la laguna de Fraijanes en las faldas del Volcán Poás
(DGE, 1888:225-227 y González Víquez, 1910:52-68). El interés generado por
estos fenómenos intensifican los trabajos de la comunidad científica mediante aná-
lisis geográficos, geológicos y cartográficos repercutiendo en las directrices admi-
nistrativas del Gral. Bernardo Soto al reestructurar el Instituto Meteorológico
Nacional en una nueva institución (Alvarado y Peraldo, 2002:219-220).
Lo anterior resume los precedentes del Instituto Físico-Geográfico Nacional
de Costa Rica, fundado el 11 de junio de 1889 por el Decreto 29 y en el marco de la
Secretaría de Instrucción Pública (SIPRCR, 1889a:XI-XIII; Pittier Fonseca,
1942:2-3 y 6; Conejo, 1972:12 y 1975:26; Gólcher, 1988:141 y 167,nota 33; IMN,
1988:2C; IGN, 1989:8-9; Naranjo, 1997:154; Eakin, 1999:131 y véase anexo 6).
De acuerdo conAdina Conejo (1972:37 y cf. 1975:57-58). Costa Rica fue “uno de
los primeros países de América Latina que contaron con un Instituto Físico-Geo-
gráfico y un Observatorio Meteorológico”, aunque no aporta datos referentes a
instituciones similares existentes en la región para la misma época como la red de
estaciones dirigida por el Observatorio Meteorológico Central de México y los
Observatorios de la Ciudad de Guatemala y San Salvador evidenciando el proceso
de institucionalización de la meteorología en otros puntos de la región mesoameri-
cana (Lessmann, 1983:1; Azuela, 1995; Claxton, 1998:12-13 y Contreras, 1999).
La estructura de la nueva entidad nacional comprendía: el Instituto Meteoroló-
gico Nacional, el Museo Nacional, el Herbario Nacional y la propuesta Oficina
Topográfica. Estuvo liderada por el Director General y presidente de la Comisión
Directiva, diez miembros nombrados por el Poder Ejecutivo, que aunado a su
experiencia científica y empresarial fortalecería la antigua Comisión Meteorológi-
ca (SIPRCR, 1889a:XI-XIII; Pittier Fonseca, 1942:2-3 y 6; Conejo, 1972:12 y
1975:26; Gólcher, 1988:141 y 167,nota 33; IMN, 1988:2C; IGN, 1989:8-9; Naran-
jo, 1997:154 y Eakin, 1999:131).
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Diagrama Nº 2
Estructura de la primera etapa del Instituto Físico-Geográfico Nacional
(1889-1897)
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La organización de este instituto, el papel que jugaban las entidades meteoroló-
gicas con la presencia del Instituto Meteorológico, ahora sustituido por la Sección
Meteorológica (el Observatorio Meteorológico y la red de estaciones pluviométri-
cas) y debido a su complejidad estructural se detalla en el diagrama Nº 2.Alrededor
del Instituto, aparecen representados los distintos actores que contribuyen en el pro-
ceso de institucionalización de la meteorología a finales del siglo XIX.
Además, los nombramientos de la Comisión Directiva recayeron en los
siguientes funcionarios cuya trayectoria científica se enlista en la tabla Nº 12:
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Tabla Nº 12
Miembros de la Comisión Directiva del Instituto Físico-Geográfico
Nacional (1889-1890)
MIEMBRO TRAYECTORIA CIENTÍFICA
Dr. Henri Pittier
Dormond
Director del Instituto Físico-Geográfico.
Científico suizo nacionalizado costarricense, Miembro de la
Sociedad de Ciencias Naturales de Neuchâtel (Suiza). Ingre-
sa al país en 1886 como Profesor de Ciencias Físicas y Natu-
rales en el Liceo de Costa Rica, el Colegio Superior de Seño-
ritas y el Colegio San Luis Gonzaga de Cartago. Investiga-
dor de la biología, organizó colecciones zoológicas y botáni-
cas. Autor de Elementos de Historia Natural. Botánica
(1887). Comisionado General de la organización de la
representación costarricense en la Exposición Universal de
París (1889). Mantuvo una nutrida correspondencia y envió
especímenes a personalidades científicas como Henri de
Saussure (1829-1905), Eduard von Martens (1831-1904),
Nathan Banks (1868-1953), Mary J. Rathbun (1860-1943) y
Alfredo Borelli (1857-1943).
Dr. Paul Biolley
Ing. Juan Francisco
Echeverría Aguilar
(1861-1926)
Ingeniero Civil. Destaca por su actividad política, diplomá-
tica y administrativa en diversas instituciones: Legación de
Costa Rica en Washington, Congreso constitucional, Fábri-
ca Nacional de Licores, Ferrocarril al Pacífico y Banco
Internacional de Costa Rica.
Dr. Daniel Núñez
Gutiérrez
Véase tabla Nº 9.
Manuel Antonio
Quirós
(1853-1929)
Matemático costarricense. Tradujo la obra Sistema métrico,
demostrado según el aparato del método Level (1886) de J.
Level basada en el sistema métrico decimal y autor del texto
Tablas de equivalencia entre el Sistema Métrico y el usado
hasta hoy (1908), dedicada al físico y matemático italiano
Dr. Rodolfo Bertoglio.
Juan Rojas No hay datos disponibles.
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Fuente: LG, 4-II-1888:131; 3-IV-1888:402; 11-IV-1888:435 y 9-XII-1888:1616; SIPRCR, 1888a:4
y 27 y 1889a:XI-XIII; Dobles, 1927:144 y 152-154; LNP, 29-IX-1930:2; Pittier Fonseca, 1942:2-16;
Núñez, 1953:83-85; Tristán, 1966:35-45; Conejo, 1972:11; Gólcher, 1988:187-189; IGN, 1989:8-9;
Hartman, 1991:34; Páez, 1994:65; Barrantes y Ruiz, 1995a:85-86 y 1995b:49-50 y Rodríguez y
Ruiz, 1995:89-91; Vargas González, 1996:175; Coronado, 1997:261; Sapper, 1998:72; Solano,
1999:136 y Monge y Méndez, 2002:324-333.
Dr. José Cástulo
Zeledón Porras
(1846-1923)
Ornitólogo y farmacéutico vinculado al Museo Nacional.
Propietario de la Botica Francesa, discípulo del Dr.Alexan-
der Von Frantzius, a quien acompañó a Washington, donde
efectuó estudios en el Instituto Smithsoniano (1868-1872).
Ornitólogo de la expedición del Dr. William Gabb a Tala-
manca (1873-1874). Autor del Catálogo de las aves de
Costa Rica (1882). Su colección ornitológica fue expuesta
en la Primera Exposición Nacional en Costa Rica (1886).
Dr. Otto Littmann
(m. 1906)
Matemático alemán y Doctor en Filosofía por la Universi-
dad de Breslavia (hoy día Wroclaw, Polonia). Contratado
como Profesor de Matemáticas para el Liceo de Costa Rica
y residió en el país entre 1889 y 1894. Publicó dos libros de
texto, uno para la enseñanza de la aritmética siguiendo el
método de Grubbe, avalado por las autoridades educativas
costarricenses para su uso en las escuelas. Ejerció también
labores consulares.
Prof. AnastasioAlfaro
González
(1865-1951)
Bachiller en Filosofía por la Universidad de Santo Tomás
(1887). Secretario del Museo Nacional. Tuvo un importan-
te papel en el desarrollo científico costarricense, recibió la
influencia del Prof. José Torres Bonet (1854-1884) en cien-
cias naturales, del Ing. Bertoglio y del Prof. Villavicencio
en matemáticas. Colaboró con Villavicencio en la publi-
cación de los primeros Anuarios estadísticos y desde joven
organizó colecciones científicas que serían integradas al
Museo Nacional. Realizó observaciones meteorológicas
cualitativas en sus expediciones para el Museo Nacional,
entre ellas al Rancho del Achiote en el Volcán Poás (18 al
23 de noviembre de 1888).
Juan Reyes No hay datos disponibles.
Ing. Odilón Jiménez
Bonnefil
Véase tabla Nº 9.
La vinculación del Museo Nacional con el Instituto Físico-Geográfico fue
defendida por el Dr. Pittier, quien se inspiró en la estructura de los Geological and
Natural History Surveys de Estados Unidos y Canadá y de entidades similares en
América Latina, facilitando el ahorro de recursos al Estado y su centralización
administrativa (AMNCR, 7990:3-8). Su segregación, a finales de 1889, reestructuró
al Instituto Físico-Geográfico por lo que se reorganizaron sus dependencias que
ahora vendrían a ser la Sección Meteorológica, la Sección Botánica y la Sección
Geográfica.
En 1889, la dirección del Instituto recayó en la figura del Dr. Paul Biolley,
debido a la ausencia del Dr. Pittier durante varios meses producida por el deceso de
su señora esposa, Adelina Hefti (cuñada del Dr. Jean Rudin) y su participación en
el Congreso Internacional de Meteorología de París. Biolley es el autor de Costa
Rica et son avenir (1889), compendio de geografía física y social costarricense,
cuyas ediciones originales se publicaron en lengua francesa (París) e inglesa (Was-
hington) en ese año, más una alemana (Berlín) en 1890 y con la clara intención de
atraer inversionistas y colonos, abordando la parte climatológica en continuidad
con la tradición del Bach. Osejo de dividir el territorio costarricense en zonas cli-
máticas aunque basadas en parámetros altimétricos (Biolley, 1889:14-21; Dobles,
1928:263-265 y 267-270 y Conejo, 1972:11 y Solano, 1999:93-94).
En setiembre de 1889, la Société Météorologique de France, organizó el Con-
gresoMeteorológico Internacional en París, evento que coincide con la Exposición
Universal celebrada en la misma ciudad; al Congreso asistieron 174 meteorólogos
y científicos de todo el planeta con el fin de sistematizar el uso de los instrumentos
en las investigaciones meteorológicas y discutir la abolición del Comité Meteoro-
lógico Internacional (CMI). Esta entidad, instituida en el Congreso Internacional
de Meteorología de Roma (1879), fue integrada por personalidades científicas
como Buys-Ballot, Hann, Mascart, Mohn, y Wild, además del geofísico alemán
Georg von Neumayer (1826-1909), el meteorólogo italiano Giovanni Cantoni
(1817-1897), el portugués João Carlos de Brito Capello (1831-1901), Director del
Observatorio Meteorológico del Infante Don Luis (Portugal) y Robert Henry Scott
(1833-1916) (Palomares, s.f.; Daniel, 1973:210-211 y Solano, 1999:49-50).
Su convocatoria reflejó el carácter no gubernamental adquirido por la OMI al no
reunir representaciones oficiales, aspecto que aminoraba las tensiones surgidas por
los conflictos internacionales, contando con la participación de científicos al servicio
de entes privados y universidades, característica que se mantendría hasta la funda-
ción de la Organización Meteorológica Mundial (1950) cuando integró representan-
tes de delegaciones gubernamentales (Daniel, 1973:209-213 y Nyberg, 1973a:263).
Las fuentes consultadas no se refieren a la participación de Pittier en tan desta-
cada actividad, pero sí consta la importación que hizo de Europa de un ejemplar
del Atlas des nuages, revalidado por este congreso y escrito por los célebres cientí-
ficos Hugo Hildebrand-Hildebrandsson (1838-1925), Director del Observatorio
Meteorológico de Upsala en Suecia (1874-1907), miembro (1891-1907) y Secreta-
rio del Comité Meteorológico Internacional (1900-1907); Wladimir Peter Köppen
(1846-1940), climatólogo y meteorólogo alemán, autor de una célebre clasifica-
ción mundial de climas y el geofísico Georg von Neumayer (Daniel, 1973:210 y
Nyberg, 1973b:276).
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Este atlas fue adoptado por el Instituto Físico-Geográfico en 1890 y su aplica-
ción permitió la actualización de los registros de nebulosidad de San José. No obs-
tante, el Instituto no pudo cumplir con todo el programa de observaciones dispues-
to internacionalmente al carecer del instrumental necesario para la medición de la
evaporación del agua, los análisis del aire para determinar su pureza relativa, el
origen de las materias en suspensión y la correlación existente entre el grado de
limpieza de la atmósfera y el estado sanitario de San José, pero sí pudo contar con
instrumentos capaces de medir el ozono atmosférico (Conejo, 1972:41,351 y 570-
572 yAlfaro Martínez, 1993:15-16).
El resultado de todas las investigaciones hechas en el Instituto se publicaron en
los Anales del Instituto Físico-Geográfico Nacional, que alcanzó nueve tomos.
Esta revista daba a conocer al Instituto y al país dentro y fuera de sus fronteras, al
aparecer en sus páginas los estudios científicos elaborados por su personal y las
traducciones de obras relacionadas con Costa Rica (Anales, 1890-1894 y 1896).
Las primeras observaciones meteorológicas recopiladas por este Instituto, fue-
ron publicadas en el artículo “Resultado de las observaciones practicadas en el
año 1889”, (SIPRCR, 1889b:163-175; Dobles, 1928:274 y cf. Conejo, 1972:350-
367), referente a los trabajos hechos por el Observatorio Nacional en San José y las
primeras estaciones pluviométricas y una de las pocas ocasiones en que el mismo
Pittier ejecutó “la conversión de las curvas de los registradores en las series numé-
ricas correspondientes” (Conejo, 1972:351).
Conejo (1972:351) destaca el tono triunfalista de la siguiente afirmación de
Pittier:
Las series de lluvias y del soleo, le parecieron interesantes por ser las pri-
meras y únicas que se habían hecho en toda la parte del bi-continente
americano, entre México y Río de Janeiro y por dar la primera idea clara
de fenómenos cuya exacta interpretación era muy difícil con una sola
observación al día.
La opinión de Pittier excluye los datos meteorológicos que se estaban recopi-
lando en San Salvador por el Observatorio Astronómico y Meteorológico (1890) y
cuyos primeros boletines se publicarían hasta 1892 (Claxton, 1998:12-13 y Less-
mann, 1983:1). El empeño por mejorar las observaciones en El Salvador propicia-
ron la importación de un instrumental moderno, del cual se enorgullecía el presi-
dente y militar salvadoreño Gral. Carlos Ezeta (1855-1903), en una carta dirigida
al Dr. Pittier el 22 de julio de 1893 (AMNCR, 7957:2):
[El Observatorio Astronómico y Meteorológico del Salvador es] uno de los
mejores [...] sinó el mejor que en la actualidad existe en Centro –América por
la calidad de los instrumentos que contiene y por su situación [geográfica].
El Instituto Físico-Geográfico Nacional prosiguió con el establecimiento de
las estaciones pluviométricas, tal y como lo había hecho el Instituto Meteorológico
Nacional, pero la escasez de incentivos económicos y el traslado de residencia de
los observadores de dichas estaciones, produjo el cierre de las ubicadas en La
Palma y San Gabriel, mientras las deAguacaliente y San Diego de Tres Ríos conti-
nuaban sus operaciones. Se estableció otra en Limón a cargo del Señor Charpen-
tier, empleado aduanero que registró las precipitaciones del puerto y por razones
de salud tuvo que descontinuarlas (SIPRCR, 1889a:VIII).
Vale la pena recordar que, las estaciones que se fundaron en la Vertiente del
Caribe fueron asignadas a los empleados de las compañías vinculadas al empresa-
rio ferrocarrilero y bananero estadounidense Minor Cooper Keith (1848-1929),
cuyo matrimonio con María Cristina Castro Fernández (1861-1944) en 1883, hija
del Dr. José María Castro Madriz, favoreció la asociación de los intereses de la
élite política y económica nacional con sus proyectos monopólicos (Stewart, 1967;
Gutiérrez Braun, 1981:89; Murchie, 1981:340-347; García Buchard, 1992:116-
119 y 161-164; Pérez Brignoli, 1997:63 y Sáenz, Fernández y Muñoz, 2001:285).
Keith se hizo cargo de la empresa constructora del ferrocarril al Atlántico (1879) y
logró la conclusión de la obra en diciembre de 1890. El servicio ferroviario se ini-
ció cuando finalizó la construcción de la Línea Nueva (ramal Cartago-Río Reven-
tazón), zona de inconvenientes topográficos, geológicos, hidrográficos y climáti-
cos menores que los de la Línea Vieja (eje Carrillo-Reventazón), ramal inconcluso
por atravesar áreas propensas a inundaciones y deslizamientos (Conejo, 1972:223-
225; De La Cruz, 1984:33; Murillo Chaverri, 1995:39; Pérez Brignoli, 1997:61-
63; Solano, 1999:148-151 y Obregón Quesada, 2005:303-319).
Los fenómenos atmosféricos también tuvieron incidencia en el proceso de
construcción del Ferrocarril al Atlántico: los temporales de noviembre de 1886,
causaron “formidables avenidas” en el “correntoso” Toro Amarillo y en los ríos
Madre de Dios, General, General Pequeño, Quebrada Gata, Caño Seco y Sucio,
derribando varios puentes ferroviarios de la Línea Vieja (LG, 12-XI-1887:678). A
estos daños se suman los ocasionados por un nuevo temporal en enero de 1888,
que produjo la caída de puentes provisionales colocados en los ríos Sucio, Caño
Seco, Quebrada Gata y General (LG, 9-II-1888:153).
Por esta misma época, en diciembre de 1887, de acuerdo con los registros de la
NOAA (1981), se produjo el ingreso de una tormenta tropical a territorio costarri-
cense (Meléndez Dobles, 1996:91 y Lizano y Fernández, 1996:9) pero la docu-
mentación de la época no da pruebas fehacientes de los daños que pudo ocasionar
dicho evento, salvo un aumento en los registros de lluvia llevados a cabo por la
Dirección General de Estadística en San José para el 12 de diciembre de ese año
(Díaz Bolaños, 2004-2005).
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Figura Nº 4:
Posición aproximada de la tormenta tropical entre
el 10 y 11 de diciembre de 1887
MIN: -0.0701431
a)
MIN: -0.0695241
c) MIN: -0.0876525
b)
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La Figura Nº 4 muestra la posición aproximada de la tormenta tropical que
pasó por Costa Rica según muestran los campos de la velocidad vertical omega en
a) 10 de diciembre a las 18 Z (10 de diciembre 12 mediodía hora local), b) 11 de
diciembre a las 00 Z (10 de diciembre a las 6 de la tarde hora local), 11 de diciem-
bre a las 06 Z (10 de diciembre a la medianoche hora local) de 1887, de acuerdo a
reconstrucciones numéricas de la base de datos 20CR (Compo et al., 2011). Los
valores negativos indican movimiento vertical ascendente de tipo convectivo aso-
ciado a precipitaciones.
La finalización de la vía era inminente, pero el impacto de los temporales de
1886 y 1888 obligan al empresario Keith a solicitar al Congreso una prórroga del
Contrato Soto-Keith (1884) importando mano de obra italiana (tútiles), quienes
protagonizaron el movimiento huelguístico de 1888-1889 y habían arribado en el
buqueAustralia, que atracó en Puerto Limón un día después de la llegada de la tor-
menta tropical al país (Díaz Bolaños, 2004-2005:46-48). La protesta se originó a
raíz de las difíciles condiciones laborales en una zona de excesiva humedad y altas
temperaturas (LG, 22-VIII-1889:237; Stewart, 1967:76-88; De La Cruz, 1984:33-
35; Aguilar Bulgarelli, 1989:69-138; Murillo Chaverri, 1995:39-40 y Pérez Brig-
noli, 1997:63 y 67-68). Esta coyuntura favoreció el interés de la empresa ferroca-
rrilera para el financiamiento de los proyectos del Instituto Físico-Geográfico,
aportando un componente privado capaz de generar dividendos para ésta por la
imperante necesidad de un mayor acceso al conocimiento del tiempo y el clima
regional para garantizar las operaciones del naciente emporio bananero (Cf. Via-
les, 2000:187-209).
En 1890, el gobierno costarricense instaló una estación en la efímera Escuela
de Agricultura en La Sabana dirigida por el profesor suizo Ing. Arturo Dedie. En
ese mismo año se hacen intentos para la apertura de otras estaciones en el Instituto
de Alajuela y en el Colegio Nacional de Cartago, pero con los inconvenientes de
no tener un personal capacitado por los escasos beneficios económicos de esta
actividad (SIPRCR, 1889a:VIII; LG, 29-VIII-1890:1066; Tristán, 1966:52 y
Sáenz Maroto, 1970:900).
La estación meteorológica de la Escuela de Agricultura fue suprimida tras la
clausura de esta entidad, por la falta de recursos y desorganización institucional.
La deAguacaliente fue cerrada por el traslado de su observador, Karl Jochs, a Car-
tago. La estación de San Diego de Tres Ríos continuaría con el registro de las pre-
cipitaciones en manos de Mariano Montealegre Gallegos hasta finales del siglo
XIX (Anales, 1890:54; LG, 29-VIII-1890:1066-1067; Sáenz Maroto, 1970:902-
903 y Conejo, 1972:570-572).
El 2 de junio de 1890 y debido a la incompatibilidad de criterios que reinó en la
Junta Directiva del Instituto Físico-Geográfico, se conformó una nueva, a raíz del
debate en la comunidad científica por el cuestionamiento de Pittier hacia los datos
meteorológicos producidos en Costa Rica. La nueva comisión estaba formada por
las personalidades enumeradas en la siguiente tabla Nº 13, muchos de ellos anti-
guos integrantes de las juntas precedentes:
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Tabla Nº 13
Miembros de la Junta Directiva del Instituto Físico-Geográfico Nacional (1890)
MIEMBRO TRAYECTORIA CIENTÍFICA
Dr. Henri Pittier
Dormond
Director del Instituto Físico-Geográfico
Dr. Paul Biolley Véase la tabla Nº 12.
Ing. Juan Francisco
Echeverría Aguilar
Véase la tabla Nº 12.
Ing. Odilón Jiménez
Bonnefil
Véase la tabla Nº 9 .
Dr. Daniel Núñez Véase la tabla Nº 9 .
Dr. Carlos Durán Cartín Médico y cirujano formado en la Universidad de París.
Debido a la Guerra Franco-Prusiana (1870) se trasladó al
Guy’s Hospital de Londres (Inglaterra), fue asistente del
Dr. Joseph Lister (1827-1912), médico de la Reina Victo-
ria (1819-1901). Estableció el Hospital Nacional de
Locos, el Sanatorio para Tuberculosos (conocido durante
muchos años como Sanatorio Durán), el Leprosario Nacio-
nal y la Escuela de Enfermería y Obstetricia. Participó en
la elaboración de remedios antiofídicos, la introducción
de la anestesia, la asepsia y la antisepsia en Costa Rica, el
descubrimiento de la anquilostomiasis y el beriberi en el
territorio nacional. Colaboró en la construcción del acue-
ducto y alcantarillado de San José. Constituyó una de las
piezas claves de la reforma hospitalaria de finales del
siglo XIX y precursor de la salubridad pública y la medici-
na preventiva en el país. Ejerció interinamente la Presi-
dencia de la República entre 1889 y 1890.
Lic. Francisco María
Iglesias
Historiador, diplomático y estadista cartaginés de larga
trayectoria por su participación en los principales hechos
y procesos políticos de la Costa Rica del siglo XIX, ins-
truido en la Casa de Enseñanza y luego en la Universidad
de Santo Tomás de la cual fue Profesor y Rector interino
(1850). Estudiante de Derecho y Economía en Europa.
Secretario del Ministro de Costa Rica en Europa y Minis-
tro Plenipotenciario ante el Gobierno de los Estados Uni-
dos, Lic. Felipe Molina Bedoya.
Sr. Manuel Carazo
Peralta
Véase la tabla Nº 9 .
Los miembros de la junta se reunieron con el Ing. P. W. Chamberlain, Superin-
tendente de Ferrocarriles de Nicaragua, para establecer una red meteorológica en el
país vecino, la idea fue aceptada pero no se ejecutó por la ineficiencia del organismo
consultor. Por otro lado, las actividades de la junta se vieron afectadas por el deterio-
ro en los canales de comunicación entre el Dr. Pittier y sus miembros y la toma de
decisiones de éste sin la previa consulta al organismo. Por esta razón, el Secretario de
Educación ordenó la eliminación del artículo 4 del Decreto de fundación del Institu-
to sobre el establecimiento de un cuerpo consultivo (Conejo, 1972:569-570).
La ampliación de los trabajos científicos del Instituto Físico-Geográfico pro-
vocó cambios en su personal (1890): Gugolz renunció y fue sustituido por el Ing.
Pedro Domingo Reitz, nuevo Jefe de la Sección Meteorológica (AMNCR, 7955;
Anales 1890, 1891 y 1892 y Conejo, 1972:570-572). Reitz, hijo de un médico ale-
mán del mismo nombre, cultivó también la astronomía y junto con su hermano y
colega Guillermo diseñaron la estructura arquitectónica del Teatro Nacional
(Dobles, 1928:283 y 1936:397 y 406; Gutiérrez Braun, 1981:123; Fischel,
1992:97-108; Blanco Odio, 1997:69 y 72 y Sotela, 1997:19 y 230).
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Fuentes: AMNCR, 12641; Grub, 213; “Joseph Lister & Antiseptic Surgery”, s.f; LG, 6-VIII-
1889:169-171; Dobles, 1936:389 y 408; Céspedes Mora, 1937:25 y 59-61; Fernández Mora,
1953:183 y 205; Núñez, 1953:51; Obregón Loría, 1955:149-153 y 1991:308-309; Tristán, 1966:67-
115; Conejo, 1972:569; González Flores, 1976:288; Bonilla, 1981:91; Barrantes y Ruiz, 1995b:50;
Blanco Odio, 1997:73-74 y 88; Sotela, 1997:17-21; Solano, 1999:105 y 143; Quesada Camacho,
2001:207-209, Arias, 2002:256 y Palmer, 2003:72-74.
Dr. Gustave Michaud Químico y Doctor en Ciencias Físicas y Naturales por la
Universidad de Lausana (Suiza). Ingresó a Costa Rica
en 1889, contratado para dirigir una Escuela Físico-
Matemática debido a su experiencia docente en Euro-
pa, pero tras el retiro del Lic. Mauro Fernández de la
Secretaría de Instrucción Pública, su contrato se modifi-
có y se dedicó a la enseñanza de la Química en el Liceo
de Costa Rica, el Colegio Superior de Señoritas y la
Escuela de Farmacia y en sus últimos años trabajó en el
Laboratorio Químico de la Aduana Central de San José.
Autor del artículo “The Climate of the Central Ameri-
can Plateau” (1906) cuya versión española se publicó
un año antes en la revista Páginas Ilustradas.
Ing. Luis Matamoros
Sandoval
Véase apartado Nº 2.4
Ing. Nicolás Chavarría
Mora
(1865-1927)
Ingeniero Civil por la Universidad de Lovaina (Bélgica)
con notas prominentes (1889). Ejerció el Profesorado en
Matemáticas en el Liceo de Costa Rica y estudió la adap-
tación de las construcciones metálicas al clima del Valle
Central.
Las otras dos divisiones del Instituto eran la Sección Botánica, encomendada
al naturalista suizo Adolphe Tonduz (1862-1921), quien había llegado a Costa
Rica el 17 de junio de 1889, procedente del Museo Botánico de Lausana para
investigar la flora costarricense. La Sección Geográfica quedó en manos de Pittier
y mantuvo sus trabajos cartográficos (AMNCR, 7955; Anales 1890, 1891 y 1892;
EHCR, 1-VII-1893:2; Valerio Rodríguez, 1938:382; Conejo, 1972:570-572; Gól-
cher, 1988:207 y LeónArguedas, 2003:147-148).
Las investigaciones del Ing. Reitz en la Sección Meteorológica refutan la atri-
bución que tradicionalmente se ha hecho al Dr. Pittier como artífice de todas las
investigaciones meteorológicas en Costa Rica, por lo que no se puede sostener
categóricamente la afirmación del científico Paul C. Standley (1884-1963), autor
de la célebre Flora de Costa Rica (1937) (cit. pos Conejo, 1972:21 y cf. Sáenz
Maroto, 1970:331) al afirmar que a lo largo de “su vida se interesaba por la mete-
orología, habiéndole dedicado a esta ciencia mucho tiempo en Costa Rica” por el
énfasis que hizo de las exploraciones geográficas y trabajos cartográficos y botáni-
cos durante sus quince años de residencia en el territorio nacional y que extendió al
resto del istmo con su estudio “Geografía elemental de Centro América” (1893)
escrito en colaboración con el Prof. Miguel Obregón (Conejo, 1972:51-53).
Las polémicas sobre la validez científica de los trabajos de Pittier proseguían
(véase anexo Nº 7):Al iniciar la década de 1890, Enrique Villavicencio atacaba fuer-
temente su obra, argumentando el incumplimiento de los decretos que recomendaron
la publicación diaria de los registros meteorológicos en La Gaceta y en los principa-
les periódicos nacionales (LPL, 23-VII-1890:1, 19-X-1890:2 y 22-X-1890:1).
A estas acusaciones se sumaron las de otros estudiosos de la época, entre ellos,
José Moreno Quesada (m. 1897), Profesor de Gimnástica del Liceo de Costa Rica,
quien poseía una formación científica autodidáctica y cuestionó fuertemente los
informes de Pittier en varios artículos periodísticos (LPL, 28-I-1892:2-3 y 21-II-
1892:3). Moreno había acompañado al científico en su primer viaje al Volcán Poás
del 25 al 27 de julio de 1888, mostrándose en desacuerdo con los conceptos emple-
ados por Pittier hacia las características geológicas de la zona. Al concluir el pre-
sente capítulo se analizará su participación en estas polémicas científicas (LG, 22-
IX-1888:1279 y LPL, 18-IX-1890:1). Moreno fue tío del célebre médico y político
Dr. Ricardo Moreno Cañas (1890-1938), graduado en la Universidad de Ginebra
(1915) y recordado por sus intervenciones quirúrgicas en el Hospital San Juan de
Dios en San José (Sotela, 1997:31-34 yArias, 2002:266-268).
Otro crítico de las labores del Dr. Pittier fue el Prof. Carlos Francisco Salazar
Salazar (1851-1908), Licenciado Geómetra por la Universidad de Santo Tomás
(1869), quien ejerció la Cátedra de Matemáticas en el Instituto Nacional (1878) y
posteriormente en el Instituto Universitario, impartiendo lecciones de álgebra y
sus aplicaciones, geometría plana y del espacio, trigonometría rectilínea y esférica
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y cálculo diferencial y colaboró con la redacción de los programas y textos de estu-
dio de esta entidad (Rodríguez y Ruiz, 1995:22-23 y Obregón Quesada, 2005:62-
63). Salazar esbozó en el siguiente fragmento los puntos principales de su crítica
(LR, 3-I-1890:3):
Si ataco á los señores profesores suizos no es porque sean extranjeros, es
ante todo, porque no han correspondido en materia de enseñanza á lo que
esperábamos todos. Y en cierto modo yo ni culpo en gran parte á estos
señores, porque en Europa se tiene muy triste idea del adelanto intelectual
de los países de la América Central, y realmente creen que cualquier ele-
mento de allá puede hacer bien aquí...
Las polémicas científicas no impidieron que el gobierno convocara a los princi-
pales miembros de esta comunidad, con el propósito de planear los lineamientos del
levantamiento topográfico y cartográfico del territorio costarricense; reunidos en
comisión bajo la presidencia del Secretario de Instrucción Pública, Dr. Pánfilo J. Val-
verde Carranza (1852–1929), en diciembre de 1890. Valverde fue médico, cirujano y
boticario, graduado en la Universidad de Gotinga en Alemania (1875), ejerció la
docencia en escuelas primarias, fue presidente del Protomedicato de Costa Rica y la
Facultad de Ciencias (LG, 13-I-1891:32-33, 16-I-1891:44-47 y 18-I-1891:54-55;
Grub, 155; Dobles, 1936:401 y 409; Conejo, 1972:282-298 yBlancoOdio, 1997:74).
La Comisión Consultiva estuvo integrada por la siguiente nómina:
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Tabla Nº 14
Miembros de la Comisión Consultiva (1890-1891)
INTEGRANTE TRAYECTORIA CIENTÍFICA
Ing. Gerrit Willem
Camphuis Byrde
(1846-1891)
Ingeniero civil holandés, autor de The Republic of Costa
Rica: a home for immigrants (1891) con el fin de atraer
colonos para poblar y producir los terrenos cedidos a la
River Plate Trust Company en el Caribe costarricense.
Ing. Ángel Miguel
Velázquez Vidaurre
(1837-1912)
Profesor en la Universidad de Santo Tomás y Director de la
Oficina de Obras Públicas (1866-1868). Estudió Ciencias en
Nueva York y Arquitectura en Roma, miembro de la Facul-
tad de Ingenieros y Arquitectos de México, inventor de una
máquina para trillar café y autor del Tratado Elemental de
Matemáticas, Primera Parte: Aritmética Razonada (1865).
Ing. Juan Francisco
Echeverría Aguilar
Véase la tabla Nº 12.
Ing. Enrique Invernizzio Ingeniero Civil italiano, graduado en la Escuela de Turín,
miembro del Real Cuerpo Italiano de Minas, alumno de la
Escuela deMinas de París y Profesor de Navegación del Insti-
tuto Náutico de Génova. Especializado en la construcción de
edificios públicos y privados, ferrocarriles, puentes, canales,
cañerías, motores hidráulicos y de vapor. Autor de los planos
para la ampliación del Hospital Nacional de Locos (1891).
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Fuentes: ANCR, 7869:1; LPL, 20-VIII-1889:2; LG, 13-I-1891:32; EHCR, 24-IX-1892:3; Dobles,
1928:240-418 y 1929:55; Sáenz Maroto, 1970:597; Figueroa I y II y 1971; Bonilla, 1981:91; Gutié-
rrez Braun, 1981:89-90 y 110-111; Gólcher, 1988:80; Zamora y López, 1988:69-70; Rodríguez y
Ruiz, 1995:18-19; Blanco Odio, 1997:196; Cabezas y Jiménez, 2001; Quesada Camacho, 2001:178-
184; Sáenz, Fernández y Muñoz, 2001:285 y Obregón Quesada, 2005:71 y 314-318.
Dr. Gustave Michaud Véase tabla Nº 13.
Dr. Henri Pittier Director del Instituto Físico-Geográfico.
Dr. Enrique Villavicencio Director General de Estadística.
José María
Figueroa Oreamuno
(1820-1900)
Geógrafo, explorador y dibujante costarricense. Emprendió
cincuenta expediciones entre 1838 y 1891, varias de ellas a
las regiones más remotas del territorio costarricense, como
la cuenca del Río Grande de Térraba (1842), Talamanca
(1843 y 1845), isla del Coco (1869) y las tierras de los gua-
tusos (1885). Fue autor del célebre Álbum de Figueroa
(1900) texto inédito que fomenta el conocimiento cartográ-
fico e iconográfico de las regiones periféricas de Costa Rica
para su colonización. Informa sobre las teorías meteoroló-
gicas de su tiempo e incluye un mapa y fotografía de las
inundaciones de Cartago (1891) y la Carta geográfica de
Costa Rica (1884). Su aporte a la meteorología se analiza en
el capítulo IV de este libro.
Lic. Francisco
Montero Barrantes
(1864-1925)
Abogado, maestro de escuela, profesor de instituciones de
educación secundaria, Director del Liceo de Costa Rica
(1894) e investigador de la geografía e historia costarricen-
ses. Publicó la Geografía de Costa Rica (1886, 1890 y
1892), Apuntamientos sobre la Provincia de Guanacaste, en
la República de Costa Rica (1891) y un Compendio de Geo-
grafía de Costa Rica (1892), presentado en la Exposición
Histórico-Americana de Madrid (1893).
Sr. Manuel Carazo Peralta Véase tabla Nº 9.
Prof. Miguel Obregón
Lizano
Véase apartado Nº 2.4.
Ing. Luis Matamoros
Sandoval
Véase el apartado Nº 2.4.
Ing. Alberto González
Ramírez (1863-1906)
Licenciado geómetra, ingeniero y agrimensor costarricense.
Dedicado al trazado y construcción de puentes, caminos y
conducción de aguas. Destacó en las obras del Ferrocarril de
Costa Rica y del Pacífico, siendo uno de sus principales tra-
bajos el puente de Birrís.
Ing. Leonidas Carranza Ingeniero costarricense. Autor de la obra Reseña sobre el
método de Pensilvania o sistema de coordenadas ortogona-
les para el levantamiento y cálculos de planos topográficos
y método de nivelación (1909).
Sr. E. von Schramm No hay información disponible.
La labor del levantamiento de un nuevo mapa de Costa Rica fue encomendada
al Instituto Físico-Geográfico, exigiendo la importación del instrumental científico
necesario para los nuevos propósitos de la entidad: teodolitos, círculos registrado-
res, transportadores, estuches de ingeniería, mesas de topografía, cámaras fotográ-
ficas y sus accesorios (SIPRCR, 1888a:28-29 y 1889a:V).
En cuanto a las propuestas del Dr. Pittier, también se debe juzgar la valiosa
información que recopilara para la confección delMapa de Costa Rica (1903), en
un período en que la cartografía a nivel internacional y regional avanzaba a pasos
agigantados. Granados y Bedoya (1990:16-19), señalan que durante la segunda
mitad del siglo se registra un cambio significativo en el avance científico costarri-
cense, pues se realizan los primeros mapas con una perspectiva nacional. Esta
misma característica lo presentaba el Mapa de Costa Rica, elaborado por Felipe
Molina en 1851, como parte de su Bosquejo Histórico de la República de Costa
Rica seguido de apuntamientos para su historia. Otros grandes propulsores de esta
iniciativa fueron Scherzer, el Dr. Manuel María Peralta, José María Figueroa Orea-
muno, el agrimensor Faustino Montes de Oca Ramírez (1859-1902) y el mismo
von Frantzius quién en 1865 ya había elaborado uno.
Mientras se emprendían los trabajos cartográficos, el Ing. Pedro Reitz conti-
nuó dirigiendo la Sección Meteorológica (1891), velando porque las observacio-
nes se realizaran en las horas reglamentarias. Se ocupaba del mantenimiento del
equipo, la reducción y análisis de los datos recabados en otros puntos del país. Para
evitar el aumento del presupuesto destinado al Instituto para contratar un ayudante
calculador, dicha función la asumeAdolphe Tonduz, quien confecciona el registro
de las observaciones nocturnas. Por otro lado, Reitz se orientaba hacia la reducción
de las curvas proporcionadas por el barógrafo, el pluviómetro y el actinógrafo
(este último usado para medir la radiación solar tanto directa como la dispersada
por la atmósfera). Este hecho refleja un buen nivel técnico instrumental en esta
época y es una prueba fehaciente del nivel de cooperación entre los miembros de la
comunidad científica nacional dedicados a la meteorología (Conejo, 1972:581 y
Solano, 1999:167).
Para el año económico 1891-1892, el público tuvo mayor interés en las funcio-
nes del Observatorio debido a las constantes visitas de particulares, la crítica favo-
rable de la prensa y las distinciones que recibió Pittier en el extranjero por parte de
relevantes asociaciones científicas: Socio Correspondiente de la SociedadAntonio
Alzate (México) y miembro extranjero de la Junta Central de la Exposición de
Chicago (Estados Unidos) (Conejo, 1972:580 yAzuela, 1996).
La gestión de Reitz continuó hasta su renuncia en septiembre de 1894, por
razones de salud. Le sucede en ese cargo el Ing.Agrón.Austregildo Bejarano Sola-
no (1865-1940), profesor de la División Elemental del Liceo de Costa Rica, quien
realizóestudios superioresenGlembloux (Bélgica).Fue traductor, juntoconManuel
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Antonio Quirós, de la obra Geometría Objetiva para uso de las Escuelas Prima-
rias (1888) de J. M. Dalseme (Anales 1893 y 1894; Conejo, 1972:608-635 y
Barrantes y Ruiz, 1995b:49; Rodriguez y Ruiz, 1995:90 y Lobo Bejarano, 2006).
Bejarano se mantiene en sus funciones hasta marzo de 1895, siendo sustituido
por el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez Gutiérrez (véase fotografía Nº 10), antiguo
funcionario de la Dirección General de Estadística, quien continuó las observacio-
nes meteorológicas y sus reducciones hasta el cierre temporal de la institución en
1899 (Anales, 1896 y Conejo, 1972:608-635).
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Fuente: La Información, 2 de febrero de 1916: 5.
Fotografía Nº 10:
Ing. Pedro Nolasco Gutiérrez
Gutiérrez había tenido un cargo público en la Comarca de Limón gracias a su
parentesco con el Gral. Tomás Guardia, quien le asignó la aduana de dicho puerto y
por sus capacidades de agrimensor, el Gobierno le dispensó el título de Bachiller
en Ciencias para acceder al de Licenciado Geómetra (1893) (AHAMBATH,
1855:2; AOCGSJ, 1918-1958:307; LUC, 13-V-1893:581; Núñez, 1953:29; Sáenz
Maroto, 1970:477 y Oconitrillo, 1985:155-163).
Este personaje se hizo célebre por la publicación a partir de 1893 del Almana-
que Católico Costarricense, continuación de la labor de Guillermo Molina, al
incluir tópicos religiosos y científicos, información comercial y agrícola, contando
con la aprobación eclesiástica de Mons. BernardoAugusto Thiel Hoffmann (1850-
1901), Obispo de San José (véase capítulo IV) y su difusión lo convirtió en una
obra muy popular en los hogares costarricenses a los que puso en contacto con la
ciencia (LUC, 3-XI-1892:347 y 5-II-1893:2 y Fernández Mora, 1953:95).
El Lic. Gutiérrez publicó numerosos trabajos de divulgación científica en las
páginas del periódico clerical La Unión Católica, de cuya agrupación política anti-
liberal fue activo propagandista, (AHAMBATH, VP, 5:187; LUC, 22-X-1892:333-
335 y 18-XI-1893:850 y cf. De La Cruz, 1984:35-36 y Salazar Mora, 1990:148-
152). En estos artículos, Gutiérrez refutaba las tesis liberales en “Armonía entre la
ciencia y la fe” (LUC, 14-XII-1890:3) y “Mentiras históricas” (LUC, 18-XII-
1890:2-3), negando la contradicción entre ciencia y religión, como lo muestra el
siguiente pasaje (LUC, 18-XII-1890:2):
Este mismo [Johannes] Kepler al adquirir tantos conocimientos se apresu-
ró á reconocer la perfecta armonía que existe entre la ciencia y la fe, y no
se avergonzaba de dirigir una pública plegaria al Creador.
Apesar de la fama del Lic. Gutiérrez de “Sabio brujo” o “Brujo del Observato-
rio” adquirida entre los sectores populares por el “acierto” del pronóstico del terre-
moto de Cartago (1910), fue un acérrimo enemigo del espiritismo y su propaga-
ción en círculos católicos y científicos (LUC, 3-XI-1892:345 y LI, 27-IV-1916:3 y
Tristán 145.13). No obstante, por su orientación hacia la astrometeorología, se le
criticaba la inexactitud de los pronósticos meteorológicos publicados en su Alma-
naque, obtenidos a partir de la observación periódica del estado del tiempo (cf.
Fernández Mora, 1953:95).
Los cuestionamientos de los datos astrometeorológicos más comunes en publi-
caciones de la época, fueron señalados por Hardy et alt. (1983:188-190) cuya
génesis obedece a la amalgama de elementos empíricos, científicos y astrológicos.
No obstante, los trabajos de Gutiérrez en el campo de la ciencia, aunado a la senci-
llez de su personalidad y la cercanía al pueblo, le confirieron una especie de autori-
dad entre las capas populares (LI, 27-IV-1916:3 y Tristán 145.13):
el Profeta de los graades [sic] cataclismos sísmicos, seguido por las multi-
tudes que lo sodian [¿?] a preguntas [...] Abriéndonos campo casi a la
fuerza por entre el compacto grupo, llegamos haste el centro del amplio
círculo de la muchedumbre que con suma atención y religioso respeto oía
las predicciones de don Pedro.
Gutiérrez defendía la idea del carácter unitario de la ciencia, aspecto que justi-
ficaba su pasión por las observaciones astronómicas, elemento que constituye una
prueba fidedigna de su formación científica autodidacta, complementada luego
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con los estudios realizados en el Instituto Nacional, en una época donde la especia-
lización era aún incipiente y los científicos manejaban varios campos de las cien-
cias físicas y naturales. Este licenciado geómetra era abierto al debate de sus ideas,
como lo muestra este extracto de su informe enviado a Pittier en 1897 (IGNCR,
1989:134):
Si se atiende al título que me da la ley de Jefe del servicio meteorológico,
quizá se me critique de haberme extendido sobre observaciones que por
una aberración, á mi juicio, se consideran por algunos como independien-
tes de él. Pero aunque las haya hecho en horas extraordinarias del servi-
cio y que puedan calificarse de mi propiedad particular, quiero, pues las
ciencias se enlazan entre sí, contribuir aunque sea con un grano de arena
al edificio científico que felizmente se levanta en mi patria á la sombra de
un gobierno progresista [la primera administración Iglesias Castro], que
no escatima nada para el objeto. De mi informe pueden los espíritus recal-
citrantes aprovechar lo que les convenga, ó desechar ó contrastar lo que
crean superfluo; del contraste me alegraría, pues puedo haber incurrido
en errores que desearía conocer. Aun deseo el ensanche de las observacio-
nes á mi cargo, siempre que se haga lo mismo con el edificio para poderlas
hacer sin mayores gastos para la Nación. Tiempo para ello no me puede
faltar, á mi juicio, desde el momento que estoy en la mejor voluntad para
ejecutarlas sin que se me imponga como deber.
Estos conceptos se constataban con los paradigmas científicos de la época, tal
y como lo señala el científico francés Camille Flammarion (1842-1925) en su céle-
bre estudio meteorológico La atmósfera (1883:15):
La naturaleza, estudiada racionalmente, es decir, sometida en su conjunto
al trabajo del pensamiento, es la unidad en la diversidad de los fenóme-
nos, la armonía entre todo lo criado, que difiere, por su forma, por su
constitución propia, por las leyes que lo animan; es el todo (τό αυ)
empapado en un aliento vital. El resultado mas importante de un exámen
racional de la naturaleza es distinguir la unidad y la armonía en esta
inmensa reunion de cosas y de fuerzas, adoptar con un mismo celo lo que
se debe á los descubrimientos de siglos anteriores y lo que es la obra del
nuestro [XIX], analizar detalladamente los fenómenos sin dejarse abru-
mar por su magnitud. De esta manera puede el hombre hacerse digno de
sus altos destinos; penetrando el sentido de la naturaleza, descubriendo
sus secretos, dominando por medio del raciocinio, los materiales que se
han recogido por medio de la observación.
El Lic. Gutiérrez basaba sus cálculos en las Tablas de conocimiento de los
tiempos, publicadas anualmente en París, conteniendo efemérides y numerosos
cálculos astronómicos que él adaptaba a las coordenadas geográficas de Costa
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Rica (AMNCR, 8552). Muchas de sus observaciones astronómicas las hizo en
conjunto con el profesor suizo Juan Rudín, quien había ejercido la enseñanza
durante veinte años en Europa y luego en Costa Rica, país al que ingresa el 27 de
noviembre de 1889 con el fin de asumir la dirección del Instituto de Cartago y la
enseñanza de las materias científicas en el Liceo de Costa Rica. Rudín fue un acti-
vo colaborador del Instituto Físico-Geográfico y del Museo Nacional (Céspedes
Mora, 1937:79-83; Pittier Fonseca, 1942:10; Tristán, 1966:31-32; Zamora y
López, 1988:22; IGNCR, 1989:133-134; Páez, 1994:66-67; Naranjo, 1997:157-
158 y Coronado, 1997:261).
Para mediados de la década de 1890 la multiplicación del trabajo del Instituto,
a raíz de los progresos hechos por la Sección Geográfica y la Botánica, provocaron
la saturación del espacio disponible, además del pequeño crecimiento experimen-
tado en el personal y la continua escasez de recursos - para el año económico 1896-
1897 solamente se le destinaron $2000 (pesos) - repercutiendo en la suspensión
momentánea de los trabajos de dibujo cartográfico, pero sin afectar los registros
meteorológicos. Incluso, el equipo empezaba a ser afectado por el deterioro
(SIPRCR, 1889a:XII; Conejo, 1972:608-627 y Naranjo, 1997:157-158).
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Fotografía Nº 11:
Símbolos meteorológicos de uso convencional empleados en Costa Rica
Fuente: Secretaría de Instrucción Pública de la República de Costa Rica (SIPRCR) (1890). Anales
del Instituto Físico-Geográfico Nacional. II (Iª Parte). 1889. San José, Costa Rica. Tipografía Nacio-
nal: snp.
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Esta coyuntura permitió a la Sección Meteorológica proseguir con el programa
de observaciones convencionales y la introducción de las directrices acordadas en
el Congreso Meteorológico de París (1889), entre ellas la descripción del estado
atmosférico usando signos convencionales para San José (fotografía Nº 11). Estos
signos fueron propuestos originalmente por el Primer Congreso Meteorológico
Internacional enViena (1873) (SIPRCR, 1889a:V-VII; Espasa-Calpe,XXXIV:1239
e IGN, 1989:39)
Las exploraciones cartográficas y topográficas realizadas por el Instituto fue-
ron de gran importancia para su Sección Meteorológica, al instalar las estaciones
temporales en zonas aledañas a la frontera con Colombia: en diez sitios fronterizos
“se hicieron muchas observaciones constantes de la presión del aire y la lectura de
la temperaturayhumedadde tresa treshoras”ysus reporteseran remitidosalObser-
vatorio Nacional (Conejo, 1972:70 y 296-298).
Los territorios explorados fueron: la cuenca del río Candelaria y las poblacio-
nes de San Marcos y Santa María de Dota (abril 1890), la zona de San Carlos, río
San Juan, Rivas y Bahía Salinas en compañía de la Comisión de Límites con Nica-
ragua (junio 1890), el Volcán Poás (26 al 31 de agosto de 1890), la zona sur del
país (enero-febrero 1891) y la línea férrea del Valle del Reventazón (noviembre
1891) (Dobles, 1928:275 y Conejo, 1972:251-254,298 y 572-579). Las expedicio-
nes lograron su éxito gracias al esfuerzo colectivo de la comunidad científica y no
solamente al empeño y coraje puesto por Pittier (Conejo, 1972:154-155).
La investigación más documentada fue publicada en el informe “Viaje de
exploración al Valle del Río Grande de Térraba”, recopilando un conocimiento
pormenorizado de sus características físicas y sus potenciales económicos. Este
viaje permitió obtener registros de temperatura en Dormida del Roble, el Cerro
Buenavista o de la Muerte, los asentamientos campesinos de El General y Buenos
Aires y las comunidades indígenas de Térraba y Boruca (Pittier, 1891:57-113;
Dobles, 1928:283-286 y Conejo, 1972:124-157, véase el mapa Nº 1).
Esta expedición produjo nuevos conocimientos sobre la región meridional del
país que se emplearon para el planeamiento de caminos, el estudio de posibilidades
en el desarrollo de la navegación fluvial y las investigaciones etnográficas entre
las poblaciones indígenas locales. Además, contribuyó con la demarcación de la
línea fronteriza y sus resultados fueron analizados por Polakowsky en las Peter-
manns geographischen Mitteilungen (1893) con el fin de divulgarlas a las comuni-
dades científicas europeas (Anales, 1890:75,84,91 y 96; Dobles, 1928:313; Cone-
jo, 1972:38,126,134-149,168 y 582-584 y Eakin, 1999:137).
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Mapa Nº 1:
Exploraciones del Instituto Físico-Geográfico por la zona sur de Costa Rica
(1890)
Fuente: Pittier (1891:snp).
El personal científico que integraba las expediciones del Instituto Físico-Geo-
gráfico y del Museo Nacional, estaba conformado por el Dr. Henri Pittier, el botá-
nico Adolphe Tonduz, el taxidermista George Kruck Cherrie (1865-1948) - futuro
acompañante del presidente norteamericano Theodore Roosevelt (1858-1919) en
la expedición del Brasil (1913-1914) - y Eduard Gugolz (encargado de la estación
meteorológica portátil). Estos científicos emprendieron un nuevo viaje al sur de
Costa Rica entre octubre de 1891 y enero de 1892, para estudiar el trazado de
caminos y la colonización de nuevos espacios agrícolas (Tristán, 152.3,7,12,31 y
33 y 153.2; Conejo, 1972:255-269; PBS Online / WBGH, 1999 y Rodríguez
Herrera, 2002:347-354 y 359-361).
El resultado de esta exploración incrementó el conocimiento científico del
Valle del General y del Parrita Grande y las localidades situadas entre la Cordillera
de Talamanca y el Océano Pacífico, entre San Marcos de Dota y la Boca Sierpe y
en la cuenca del río Grande de Térraba. Estos informes fueron publicados en La
Gaceta (12-II-1892:179-181) y la Memoria de Gobernación (Conejo, 1972:271-
277), resaltando la variedad de climas de la zona.
Esta expedición coincidió con las inundaciones del río Reventado, el 27 de
octubre de 1891 en Cartago (González Víquez, 1910:176-181 y 1994:209-215 y
véase fotografía Nº 12), razón por la cual el personal del Instituto Físico-Geográfi-
co no fue asignado para investigar sus causas. El escritor Ramón Matías Quesada
(1862-1916), testigo del fenómeno, describe el momento en que sobrevino el
evento (González Víquez, 1910:177 y 1994:211):
Las lluvias han sido extraordinarias, pero en los tres días que precedieron
á la inundación, fueron verdaderamente torrenciales y contínuas. Desde la
tarde del domingo 25, multitud de familias de Aguacaliente, habían tenido
que abandonar sus casas y trasladarse á otros lugares, que ofrecieran
alguna seguridad [...] Por cinco días consecutivos no se le había vuelto á
ver la cara al sol; el cielo estaba de plomo y el horizonte oscuro como con-
ciencia de criminal. Las gentes vecinas al Reventado pasaron la noche en
vela, viendo crecer y crecer aquel río enfurecido; á las cinco a. m. del 27,
emprendieron la fuga, pues el enemigo había inundado multitud de casas.
En vista de las muertes y daños provocados por las inundaciones, el Secretario
de Instrucción Pública, Dr. Pánfilo J. Valverde, encomendó la tarea a la Oficina de
Obras Públicas, que comisionó a los ingenieros Luis Matamoros y Léon Joseph
Tessier Gigon (m. 1895) y quienes anteriormente habían hecho estudios sobre la
circulación de las aguas de San José en 1890 (Obregón Quesada, 2005:165-166).
Este último era un ingeniero francés residente en Costa Rica que dirigió la elabora-
ción del plano del edifico que albergaría la futura Escuela Normal (1915) (ANCR,
1055:1,2,8 y 13-14; Tristán, 1966:147 y León Villalobos, 1982:110-111). Valverde
explicó al presidente de la época, Lic. José Joaquín Rodríguez (1838-1917), las
causas de la inundación de la siguiente manera (González Víquez, 1994:216):
Una inmensa presa que entre dos rocas se formó a tres kilómetros de dis-
tancia de esta población [Cartago], debido á lo cual se hizo una gran lagu-
na, que al romper la resistencia que la presa hacía arrastró una inmensa
cantidad de agua, mezclada con piedras, lodo y palos, inundando la cuar-
ta parte de la población de Cartago en lo más bajo, que se extiende entre
San Nicolás y la Estación del Ferrocarril hasta Río Reventado de Taras,
habiendo causado sus principales daños en la faja de Norte á Sur, en
dirección del Hospital.
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Los anteriores acontecimientos explican la labor coordinada a nivel guberna-
mental entre la Oficina de Obras Públicas y el Instituto Físico-Geográfico Nacio-
nal, debido a la experiencia de la primera entidad en materia meteorológica.
Al igual que en otras regionas de Costa Rica como Matina, Quepos y Parrita,
en donde las inundaciones son bastante frecuentes, el río Reventado volvería a
causar estragos en la población cartaginesa a raíz del desbordamiento ocurrido el 9
de diciembre de 1963, cuando un aguacero de gran intensidad asociado con un dis-
turbio tropical en el Caribe, se precipitó en la cuenca superior de este río, donde se
había acumulado ceniza a raíz de la actividad volcánica del Irazú iniciada en
marzo de ese año. Las fuertes lluvias provocaron un alud que arrastró consigo gran
cantidad de rocas, troncos y detritos que rebasó el cauce fluvial al llegar a Cartago
y provocó la interrupción de las comunicaciones terrestres, telefónicas y telegráfi-
cas y los suministros de agua y electricidad de esa ciudad. Además, causó la des-
trucción de trescientas viviendas y una fábrica de pinturas y detergentes, así como
la muerte de una veintena de personas. Las pérdidas se estimaron en veinticinco
millones de colones (ICE, 1965:1-2,137-139 y 154-161).
La siguiente expedición del personal del Instituto Físico-Geográfico tuvo lugar
entre febrero y marzo de 1893, dirigida al Valle del Río Naranjo, con el objetivo de
Fotografía Nº 12:
Detalle de las inundaciones de Cartago del 27 de octubre de 1891
Fuente: González Víquez, C. (1994). Temblores, terremotos, inundaciones y erupciones volcánicas
en Costa Rica 1608-1910. 1ª reimpr. Cartago, Costa Rica. Editorial Tecnológica de Costa Rica: 210.
estudiar su cuenca y la posible construcción de un camino hacia San Marcos o la
zona del río Savegre y se tomaron datos de temperatura del sitio conocido como el
Pozo del Pital (Conejo, 1972:597-601).
Entre enero y marzo de 1894, los expedicionarios se dirigieron a Talamanca
(AMNCR, 12517) para estudiar la viabilidad de la navegación del río Telire, des-
cartada por sus condiciones hidrográficas, además de confrontar los nuevos datos
obtenidos con los conocimientos aportados por el geólogo Dr. William Gabb en la
década de 1870 (véase capítulo IV). La comisión científica corroboró las observa-
ciones astronómicas e hipsométricas o de altura efectuadas en exploraciones ante-
riores utilizando un barómetro, un termómetro, un psicrómetro y un pluviómetro.
Registraron datos meteorológicos en la Boca de Zhorquin (Yorkín) durante un mes
y de Tsuritkub (Suretka) por tres semanas, además de los análisis realizados en
Sipurio, Shirores (Shiroles) y Tsâki, publicados en el artículo “Exploración en
Talamanca” (1895) (AMNCR, 12517:13; Dobles, 1928:323-327; Sáenz Maroto,
1970:1003 y Conejo, 1972:159-171).
El botánico Tonduz efectuó las observaciones meteorológicas y las correccio-
nes de los datos hipsométricos y astronómicos (AMNCR, 12517:3-5):
[…] apuntaba de tres en tres horas la temperatura de los termómetros seco
y húmedo, la presión del aire, la caida de lluvia y el estado general de la
atmósfera. Estas indicaciones, que hay en un apéndice ad hoc, además de
ser indispensables para mis trabajos [los de Pittier] nos dan una ojeada
sobre el clima de Talamanca.
Los análisis del científico Tonduz concluyeron que el clima talamanqueño no
era tan nocivo como se creía, corroborándose por el estado de salud de los indíge-
nas residentes en Urén, Arari y Cabécar (Conejo, 1972:160,169,608 y 613-615).
No obstante, los trabajos científicos, en los que también colaboraron algunos indí-
genas de la zona fueron interrumpidos por deficiencias sanitarias, relacionadas con
las condiciones climáticas locales, contradiciendo las anteriores conclusiones,
aspecto que subsiste en el presente (AMNCR, 12517:2):
[...] la contínua exposición á las frías aguas del Zhorquín [sic] y del Urén,
[testado: y] á un sol tórrido y á las emanaciones peligrosas de un suelo
inundado pu [sic] [entrerrenglonado: ocho] meses del año...
A lo largo de la última década del siglo XIX se fundaron varias estaciones plu-
viométricas, cuyos datos fueron incluidos en el análisis que hizo Hann en su artícu-
lo “Regenfall in Costarica” (1896) (Dobles, 1928:297-298 y 341). Estas estacio-
nes aparecen en la tabla Nº 15:
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Fuentes: AMNCR, 8522, 8530:1-11 y Tuis, 1897:1-7; Anales, 1890:1-54, 1891:3-65, 1892:3-65,
1893:3-65 y 1894:3-67 y 1896:1-75c; Conejo, 1972:584 y 623-624; Rojas Solano, 1973:20 y 52-53;
Hartman, 1991:43 y 69 y Velásquez, 2000:12-15 y 25 y 2002:191-194
Tabla Nº 15:
Estaciones pluviométricas (1894-1897)
Fundada por el empresario Manuel Aragón
Quesada (1844-1921). Lugar de ubicación
del primer ingenio azucarero de Costa Rica.
Observador: François Pittier (hermano del
científico).
AÑO LUGAR OBSERVACIONES
1894 HaciendaAragón de
Turrialba
Observador: H. M. Feild, C. E.Puerto Limón
Datos de temperatura, estado de la atmósfe-
ra, nebulosidad y presión atmosférica.
Observador: Frank P. Monroe.
1896 Tuis
No hay información disponible.Boca del Río Banano
Gute Hoffnung
Finca cafetalera de la Sociedad Tinoco y
Cía., perteneciente al Gral. Federico Tinoco
Granados (1869-1931), presidente de la
República (1917-1919).
Hacienda La Verbena
(Alajuelita)
No hay información disponible.Hacienda NuestroAmo
Juan Viñas
Estación ferroviaria.La Colombiana
(Jiménez)
No hay información disponible.La Palma
San Francisco de
Guadalupe
San Rafael de Cartago
Observador: S. S. Turey.1897 Siquirres
En 1896, el Director del Instituto Físico-Geográfico, el Dr. Pittier viajó de
nuevo a Europa, no obstante, las fuentes consultadas no detallan motivos científi-
cos. En ese año, se celebró una Conferencia de Directores de observatorios meteo-
rológicos en París, sentando las bases para la creación de la Comisión deAeronáu-
tica (precedente de la actual Comisión de Ciencias Atmosféricas de la OMM) y la
Comisión de Radiación de la OMI, mostrando el creciente interés por el estudio de
la física atmosférica y los altos niveles de la troposfera (Dobles, 1928:351 y
Daniel, 1973:214).
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Estos viajes inciden en un incremento en los contactos e intercambios de publi-
caciones del Instituto con instituciones, sociedades, organizaciones y personalida-
des científicas a lo largo de la década de 1890. Estos hechos contradicen la afirma-
ción de Gólcher (1988:147) que únicamente el “Museo Nacional fue el ente que
nos relacionó con los centros culturales y científicos del mundo”. Entre esos con-
tactos figuraba el Prof. Mark Walrod Harrington (1848-1926), Jefe de la Oficina
del Tiempo de los Estados Unidos, autor de una monografía sobre las lluvias en
América Central y de algunos pequeños estudios, entre ellos el de la exploración a
Talamanca publicado en el Tour du Monde de París (Dobles, 1928:329-330;
Daniel, 1973:213 y Conejo, 1972:37 y 617).
Los datos meteorológicos e informes geográficos publicados en los Anales del
Instituto Físico-Geográfico, fueron analizados por el geógrafo francés Elisée
Réclus (1830-1905) para su inclusión en el tomo XVII de suGéographie universe-
lle, dedicada al estudio de la geografía mexicana y centroamericana (1891). Pittier
envió al autor una carta refutando varios de los conceptos en materia geográfica
referidos a Costa Rica. Dicha nota fue publicada por el Bulletin de la Société nêu-
chateloise de Geographie (1889-90) y traducida en las Notas sobre la geografía de
Costa Rica (1893) (Dobles, 1928:277 y 317 y Conejo, 1972:41,351 y 570-572).
El Instituto también brindó informes meteorológicos al International Bureau of
the American Republics de Washington DC (precedente de la actual Organización
de Estados Americanos), para la publicación del libro titulado Costa Rica (1892) e
incluidos en los Apuntamientos geográficos, estadísticos e históricos (1886) del
diplomático costarricense Lic. Joaquín Bernardo Calvo Mora (1852-1915). El
investigador alemán Gustav Niederlein (1858-1924), Jefe del Departamento Cien-
tífico del Museo Comercial de Filadelfia (Estados Unidos), los utilizó para la
publicación de The Republic of Costa Rica (1898) y además de estos reportes,
incluyó datos emanados por la Dirección General de Estadística, anteriores al esta-
blecimiento de Pittier en el territorio nacional (Niederlein, 1898:25-31; Dobles,
1928:253-260,279,311-313 y 320-321; Bonilla, 1981:91; Gólcher, 1988:80 y Que-
sada Camacho, 2001:173-175).
La difusión científica de los trabajos del Instituto permearon en la formación
del estudiante José Fidel Tristán, quien participa en expediciones a distintos puntos
del Valle Central realizando registros de observaciones meteorológicas en sitios
como Las Lajas de Turrialba (20 al 22 de setiembre de 1893) (Tristán, 92:2v-3v),
La Palma y el Bajo de la Hondura (véase tabla Nº 16):
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La labor científica de Tristán también fue impulsada por su contratación como
Asistente Mineralógico del Museo Nacional (1894), colaborando con George K.
Cherrie y el taxidermista inglés Cecil F. Underwood (1867-1943). Tristán y Cherrie
participan en una exploración al Volcán Irazú, para registrar las fluctuaciones de
temperatura a lo largo del recorrido el 7 de julio de 1894. Tristán también hizo colec-
ciones científicas de especimenes biológicos para su estudio en el Instituto Smithso-
niano enWashington y para los científicos Frederick Du Cane Godman (1834-1919)
y Osbert Salvin (1835-1898) en Londres para incorporar sus análisis en la publica-
ción de la Biologia Centrali Americana. Contributions to the Knowledge of the
Fauna and Flora of Mexico and Central America (1879-1915). Tristán también
publicó su primer artículo, “Researches on the Sugar of the Agave americana”
(1893), escrito en conjunto con el Dr. Michaud, en la revista estadounidense Ameri-
can Chemical Journal (volumen XIV, número 7), seguido por el libro Insectos de
Costa Rica (1895) (Tristán, 92:5-9v; Ramos y Zeller, 1966:contracubierta; Rodrí-
guez Herrera, 2002:347-358 y “Frederick du Cane Godman e os Açores”, s.f.).
La formación científica de José Fidel Tristán fue complementada en el Instituto
Pedagógico de Santiago (Chile) entre 1897 y 1900, gracias a las relaciones cultura-
les establecidas entre el gobierno chileno y costarricense, producto de los contactos
del Prof. Miguel Obregón que beneficiaron al desarrollo científico nacional (1896).
Junto a Tristán, obtuvieron su título en dicha casa de enseñanza, el Lic. Roberto
Brenes Mesén (1874-1947), Lic. Elías Leiva Quirós (1874-1936), así como los pro-
fesores Antonio Arroyo Alfaro (1873-¿1914?), Juan Dávila Solera (1878-1956) y
DÍA HORA TEMPERATURA PRESIÓN ATMOSFÉRICA OBSERVACIONES
(ºC) (MM)
La Palma
6 . . . 1h.55m.p.m. . . . . . .21,7 . . . . . . . . . . . .691,0
7 . . . 8h.a.m. . . . . . . . . . .19,0 . . . . . . . . . . . .692,6
8 . . . 8h.a.m. . . . . . . . . . .19,0 . . . . . . . . . . . .691,7 . . . . . . . .Mucho viento
‘’ . .10h.a.m. . . . . . . . . . .19,5 . . . . . . . . . . . .692,8
‘’ . .3h25m.p.m. . . . . . . .20,0 . . . . . . . . . . . .690,1
9 . . . 8h.a.m. . . . . . . . . . .18,0 . . . . . . . . . . . .692,9
10 . . 8h.20m. . . . . . . . . . .20 . . . . . . . . . . . .693,3
Bajo de la Hondura
10 . . 10h.35m. . . . . . . . . .26 . . . . . . . . . . . . .658,5
Tabla Nº 16
Observaciones meteorológicas en La Palma y El Bajo de la Hondura
(Mayo de 1895)
Fuente: Tristán, 92:10-10v.
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Salomón Castro Meléndez (¿?-1920); secundados por Joaquín García Monge
(1881-1958), José María Orozco Casorla (1884-1971), Emel Jiménez Segura
(1881-¿?), Nicolás Montero Brenes y Alberto Rudín Hefti (1883-¿?), quienes brin-
daron su valioso aporte a la investigación científica y a la educación costarricense
(Céspedes Mora, 1937:8-46; Obregón Loría, 1974:74-77; González Flores,
1976:125-126; Zamora y López, 1988:30-31 y 73-74 y Barrantes y Ruiz, 1995b:86).
Al promediar la década de 1890, las polémicas científicas se diluyen, debido al
distanciamiento de Pittier de las investigaciones meteorológicas y la concentración
de sus esfuerzos en los proyectos cartográficos del Instituto. Al mismo tiempo, el
Lic. Gutiérrez prosiguió con el estudio del comportamiento de la atmósfera en San
José y recopiló datos procedentes de las estaciones pluviométricas, Tonduz conti-
nuaba con los estudios botánicos. Este dinamismo científico sería perturbado por la
más fuerte crisis económica que afectó al país en el siglo XIX (1897-1900) y cuyas
implicaciones para la meteorología serán analizadas en el siguiente apartado.
3.3 Segunda etapa del Instituto Físico-Geográfico Nacional (1897-1910)
Esta sección analiza el desarrollo de los estudios meteorológicos en Costa Rica
contemporáneos a la crisis económica internacional (1897-1900), causada por la
sobreproducción del café brasileño en el mercado mundial y sus repercusiones en
los proyectos científicos nacionales (Acuña y Molina, 1991:148; Hall, 1991:42-43
y Blanco Odio, 1997:227).
La crisis se agravó por la acumulación de la deuda generada por el financia-
miento del proyecto del Ferrocarril al Atlántico, la emisión de billetes sin respaldo
y el descenso en el valor de la plata, metal base para el peso costarricense. Entre las
medidas tomadas para enfrentarla está la implantación del patrón oro, la sustitu-
ción del peso por el colón (1900) y la venta del tercio de las acciones de la Costa
Rica Railway Company. Esta situación causó el desgaste político del presidente
Rafael Iglesias Castro (1861-1924), quien negoció con la oposición su salida del
poder (Munro, 1918:301; Hall, 1991:43; Salazar Mora, 1993:49-58 y 183-211 y
Pérez Brignoli, 1997:64,72-73 y 100).
A lo anterior se añaden los incidentes fronterizos entre Costa Rica y Nicaragua
(1898). Gracias a la mediación guatemalteca y estadounidense, se evitó la guerra al
firmarse la paz en el vapor Alert de la Marina de los Estados Unidos, frente al Cabo
Blanco y fruto de este acuerdo fue la disposición de ambos gobiernos de colocar
mojones (hitos) para señalar la línea fronteriza (Obregón Loría, 1981:243 y Eakin,
1999:133).
Los fondos para financiar los proyectos de investigación científica del Instituto
Físico-Geográfico escasearon, ya que provenían principalmente de las exportacio-
nes de café. El gobierno clausura temporalmente la Institución por “razones
económicas plenamente justificadas” el 6 de enero de 1899: su presupuesto se
redujo drásticamente de once mil (1898) a cero pesos (1899) (República de Costa
Rica, sf: XXI; Eakin, 1999:133 y Yacher, 2000:4).
Por una parte, los estudios cartográficos cesaron y por otra, la Sección Meteo-
rológica continuó con el registro diario de las observaciones a cargo del Lic. Gutié-
rrez. Esta medida se justificada por el interés gubernamental de fomentar las acti-
vidades agrícolas (MNCR, 8553). En ese mismo lapso, Pittier fue contratado nue-
vamente en el Colegio Superior de Señoritas y el Liceo de Costa Rica para impar-
tir cursos de ciencias (Eakin, 1999:133-134).
Esta situación repercutió en el desinterés de Costa Rica por participar en el
Congreso Científico Latinoamericano celebrado en Buenos Aires del 10 al 20 de
abril de 1898, amparado por el gobierno argentino y que suscitó grandes expectati-
vas para la comunidad científica latinoamericana (AMNCR, 8564:6v-7v).
Pittier aprovechó el cierre de la entidad para asociarse con Manuel Aragón
Quesada, en ese momento, Director General de Estadística (1896-1901), al publi-
car los resúmenes de los cuadros meteorológicos del Instituto (1894-1897) y el
Boletín de Agricultura Tropical (1899), donde aparecían los últimos avances de las
investigaciones agronómicas en la zona tropical y su aplicación al contexto costa-
rricense (DGE, 1898a y b; Hernández y Jiménez, 1951:4; MEIC-DGEC, 1988:5 y
15; Naranjo, 1998:169-178 y Eakin, 1999:139).
La publicación del Boletín se da en un contexto internacional donde se inte-
gran la información meteorológica con la producción agrícola, gracias a los esfuer-
zos ejercidos por la Real Sociedad Meteorológica de Londres. El producto de estos
estudios fue el surgimiento de una nueva disciplina: la meteorología agrícola
(Monteith, 1999:427).
El espacio dado a los estudios meteorológicos en el Boletín de Agricultura Tro-
pical, fue limitado, sobresaliendo los primeros datos publicados por la red pluvio-
métrica nacional (1898, véase tabla Nº 17), en un año considerado de “sequía
extraordinaria” en la vertiente del Caribe y de excesiva humedad en el Pacífico,
anomalías que deben analizarse a la luz de las investigaciones relacionadas con el
cambio y la variabilidad climática (BAT, 15-I-1899:16).
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Resulta de interés para la evolución de los conceptos meteorológicos, la des-
cripción de un “huracán” en este Boletín y de acuerdo con los avances de la cien-
cia meteorológica, se asocia más con un vendaval, tornado o tromba marina (BAT,
15-VI-1899:95):
El día 18 de mayo de 1899, fue fecha nefasta para muchos de los cultiva-
dores de nuestras fértiles llanuras del Norte. Un ciclón [sic], originado
probablemente en alguna parte del Mar Caribe, alcanzó la costa cerca de
la boca del río Matina y recorrió con rumbo de Este á Oeste, poco más ó
menos, los bananales á lo largo del ferrocarril hasta Jiménez. Según pare-
ce resultar de los pocos informes fidedignos que hemos podido recoger, los
daños mayores se encuentran al Este del río Reventazón, donde manzanas
enteras de bananales han sido arrasadas y árboles gigantes atravesados
en la vía férrea. Por alguna distancia al Oeste de la Junta, el eje de trasla-
ción del torbellino atmosférico siguió la especie de zanja que; en medio de
la vegetación, forma el ferrocarril, y los bordes del mismo quedaron seña-
lados entre los bananales por dos líneas gradualmente divergentes de
cepas caídas, siendo más acentuados los daños del lado derecho. La traza
del huracán [sic] se pierde allende el Toro Amarillo.
Fue precisamente en 1899 cuando la Oficina del Tiempo de los Estados Unidos
adoptó el término “huracán”, para designar exclusivamente a los vientos no fronta-
les de escala sinóptica que circulan en torno a un sistema de baja presión, superando
los 64 nudos o 120 km/hora y producidos en las aguas tropicales delAtlántico Norte
y del Pacífico Oriental entre junio y noviembre, cuando la temperatura superficial
de estos océanos se vuelve más cálida (NOAA, 1981:2-4,11 y 20-21).Aunque no se
puede atribuir el término “huracán” a nadie en particular, el primero en avanzar esa
idea fue William Redfield (1789-1857) de Estados Unidos quién publicó, en el
American Journal of Science and Arts (1831), su teoría de que los vientos de tor-
menta giran en contra de las manecillas del reloj alrededor de un centro (vórtice)
que se desplaza en la dirección del viento predominante (Burstyn, 2008).
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ESTACIÓN 1898 TÉRMINO MEDIO
Boca Banano 2.346 mm. ......208 días 3.092 mm. ........219 días (3 años)
Turrialba 2.246 mm. .......134 días 2.778 mm. ........180 días (2 años)
Juan Viñas 2.108 mm. .......129 días 2.137 mm. ......... – días (2 años)
San José 1.992 mm. .......173 días 1.750 mm. ........183 días (30años)
Tabla Nº 17
Lluvia y días lluviosos en algunas estaciones de la red pluviométrica
de Costa Rica (1898)
Fuente: BAT, 15-I-1899:16.
Pittier, autor del informe del Boletín de Agricultura Tropical, proporcionó una
explicación sobre la dinámica del evento con base en la “teoría general de los
ciclones” que a su vez se apoya en una exposición sobre la fuerza de Coriolis
(BAT, 15-VI-1899:95):
[...] el radio del torbellino es menor y la fuerza del huracán mayor hacia
su punto de origen; y por otra, la fuerza es siempre mayor, en el hemisferio
Norte, del lado derecho de la trayetoría [sic] en donde el movimiento gira-
torio se agrega al de traslación.
Además de las investigaciones meteorológicas, el boletín difundió entre los
agricultores del Valle Central, los trabajos de los ingenieros agrónomos residentes
en el país, criticando las técnicas agrícolas tradicionales y el escaso provecho de los
avances en el área. En diciembre de 1899 dejó de editarse, por dificultades econó-
micas. Pittier fue contratado por la United Fruit Company (UFCO) en 1900, para
investigar la propagación del mal de Panamá en sus plantaciones bananeras y cuyo
vector fue identificado en la zona panameña de Bocas del Toro (Naranjo, 1997:172-
174; Eakin, 1999:133-139 y Viales, 2001:90). En décadas posteriores, esta enfer-
medad, causada por el hongo Fusarium Oxysporum f. cubense que atacaba los teji-
dos del tallo y del tronco de las plantas de banano, contribuyó al decaimiento de la
explotación bananera en la región Caribe del país (Viales, 2001:90-94).
En esos años se realizan observaciones meteorológicas (temperatura al aire
libre, presión atmosférica y humedad) en la isla Uvita (hoy nuevamente llamada
Quiribrí), frente a las costas de Puerto Limón, en julio de 1898 (AMNCR,
8543:209). Para esa época existían comunicaciones cablegráficas que facilitaron la
instalación de redes meteorológicas en territorios insulares, siendo un buen ejem-
plo la conexión entre las islas Mauricio y Rodrigues en el Océano Índico (1902)
(Mülnier y Padya, 1974:289 y H.T., 1989:88).
El informe del año económico 1897-1898, elaborado por el Lic. Geóm. Pedro
Nolasco Gutiérrez, afianzaba el desarrollo positivo de las labores de la Sección
Meteorológica: la red pluviométrica se extendió a lo largo del Ferrocarril al Atlán-
tico, gracias al apoyo brindado por la Costa Rica Railway Company (Río Hondo,
Peralta, Siquirres y SwampMouth). La compañía autorizó a sus empleados la reco-
lección de datos en forma gratuita, producto de la misma crisis que impedía al
gobierno contratar personal para dichas funciones (Conejo, 1972:639).
La coyuntura económica no impidió la ejecución de algunas expediciones y
nuevas publicaciones: el artículo “Páginas de un libro sobre la exploración del Río
Grande de Diquís” (1897) del Dr. Pittier, ampliaba las informaciones referentes a
las características físicas de la zona sur del país, resaltando las condiciones climá-
ticas similares al Valle Central (Conejo, 1972:173-184).
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En esta misma época, el gobierno del presidente Rafael Iglesias organizó una
expedición a la isla del Coco (1898), territorio insular bajo soberanía costarricense.
El Dr. Pittier recibió el encargo de dirigir la expedición para comprobar la existen-
cia del tesoro al que se refieren varias leyendas y aprovechar la estadía para el estu-
dio y análisis de sus condiciones físicas, biológicas, agrícolas y su valor histórico
complementando los datos proporcionados por el francés D. Lièvre en su artículo
“Una isla desierta del Pacífico: la isla del Coco” (1893). En esta época se dieron
las bases para un proyecto de colonización dirigido por el alemán August Gissler
Berger (1857-1935) (Conejo, 1972:14 y 193-194 y 1975:28 y 58 yArias, 1993:83-
96 y 131-163).
El resultado de estas observaciones fue publicado en el artículo “Apuntamien-
tos preliminares sobre la isla del Coco, posesión costarricense en el Océano Pací-
fico”, registrando un promedio de temperatura de 25 ºC, hallando indicios de una
estación seca y otra lluviosa, a la vez se propone la colocación de un observatorio
que beneficiaría los estudios climatológicos del país y del Océano Pacífico occi-
dental (Dobles, 1928:533-534; Conejo, 1972:186-193 y 195 y Alfaro, 2008:29).
Esta iniciativa, si se hubiera llevado a cabo, solventaría los actuales estudios rela-
cionados con la interacción atmósfera – océano, básicos para la comprensión,
entre otras señales geofísicas, del fenómeno de El Niño – Oscilación del Sur
(ENOS).
Según Lièvre, esta isla tenía una posición geográfica privilegiada (Dobles,
1928:534 y Lièvre, 1962:124-125):
en un punto donde se encuentran las aguas calientes del Ecuador [sic] y
las corrientes frías del Sur, recibiendo durante ocho meses del año las llu-
vias que engruesan [sic] sus ríos y fertilizan las orillas.
La breve estadía de las expediciones imposibilitaba la conformación de una
noción más completa del clima insular, solamente se disponía de datos cualitativos
referentes a la temperatura del aire, la posible influencia de las corrientes antárti-
cas, las grandes lluvias y el intento por determinar la incidencia de los vientos en el
oleaje y sus condiciones ecológicas (Lièvre, 1962:118,125 y 129-131).
Durante el período en que el Instituto Físico-Geográfico estuvo clausurado,
Pittier fue anfitrión del geólogo alemán Dr. Karl Sapper (1866-1945), quien reali-
zaba un viaje por todos los países del istmo centroamericano partiendo de Guate-
mala, país en el que residió doce años. Este geólogo efectuó una encomiable labor
meteorológica al establecer una red de estaciones en las fincas cafetaleras adminis-
tradas por alemanes en la Alta Verapaz y en las plantaciones Hockmeyer en la
costa pacífica guatemalteca. Estos datos eran recopilados y publicados por el
Laboratorio Químico Central de la Ciudad de Guatemala (Claxton, 1998:13).
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Sapper obtuvo el Doctorado en Filosofía por la Universidad de Múnich donde
se orientó hacia la geología. Participó en el levantamiento de los mapas geológicos
de México (1893-1896). Efectuó investigaciones geológicas en Centroamérica y
sus trabajos científicos le adjudicaron la Cátedra de Geografía en la Universidad
de Estrasburgo (1910), la que abandonó tras el estallido de la Primera Guerra Mun-
dial al trasladarse a la Universidad de Wurzburgo (1914) (Trejos, 1998:49). Sus
contribuciones al desarrollo de la meteorología costarricense se analizan en el
capítulo IV de la presente obra.
Tras la partida de Sapper y en un contexto de estabilidad económica, el gobier-
no emitió un acuerdo el 1 de febrero de 1901 y ordena la reapertura del Instituto
Físico-Geográfico, la reorganización de sus labores y la reincorporación del
Museo Nacional. El Servicio Meteorológico funcionaba con regularidad, al igual
que las operaciones de veinticuatro estaciones pluviométricas, dotadas del instru-
mental necesario para recabar informes sobre precipitaciones y temperaturas
(República de Costa Rica, sf:XXI y Eakin, 1999:134).
La distribución del presupuesto del Instituto (1901), reflejó el nuevo cariz que
las autoridades le daban: 40% para la SecciónAgrícola, 45% a las operaciones car-
tográficas y un 15% a la Sección Meteorológica. Para el restablecimiento del Insti-
tuto, el gobierno asignó la cantidad de catorce mil pesos, monto que fue decrecien-
do hasta quedar en seis mil colones (1904) (Eakin, 1999:133 y 140). La estructura
adquirida por el Instituto y su vínculo con los diferentes actores que contribuyeron
con la institucionalización de la meteorología de la época está representada por el
diagrama Nº 3.
No obstante las limitaciones presupuestarias, Pittier logró persuadir a los diri-
gentes políticos sobre la imperante necesidad de los beneficios prácticos de la
botánica económica y la diversificación agrícola. La reapertura del Instituto incide
en un mayor interés gubernamental por dichas prácticas científicas que derivaron
en una mayor experimentación de productos agrícolas, la mejora de la maquinaria
agroindustrial, la aclimatación de nuevas especies de plantas y animales, el proce-
samiento de materias primas y la distribución de semillas de planta exóticas como
la sulla, esparceta o pirigallo (AMNCR, 7968:2; 8599:1-5, 8 y 11-12 y 13025; Gól-
cher, 1988:126 y Eakin, 1999:134).
La nueva orientación de la política científica estatal se reflejó en la fundación
de la Granja Nacional de Agricultura (1900), inspirada en el sistema francés de
colonias, con jardines de ensayo y estaciones de cultivo. La granja dispondría de
una estación meteorológica, aunque su misión primordial fue apoyar el proceso de
diversificación agraria (Pittier Fonseca, 1942:4; Sáenz Maroto, 1970:1021-1022 y
Conejo, 1972:433-439). Sin embargo, esta idea no prosperó pero sería retomada
más adelante por la Sociedad Nacional deAgricultura.
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Diagrama Nº 3
Estructura de la segunda etapa del Instituto Físico-Geográfico Nacional
(1901-1910)
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La irrupción de nuevos recursos económicos posibilitó al Instituto reanudar
sus canjes con instituciones científicas extranjeras, entre ellas la Oficina de Agri-
cultura y Minas de San Juan de Puerto Rico; el Centro de Ciencias, Letras y Artes
de Campinas (Brasil); la oficina de redacción de El agricultor de Bogotá (Colom-
bia); el Instituto Nacional de Guatemala; la Dirección General de Instrucción
Pública de Montevideo (Uruguay); el Instituto Meteorológico y Magnético Real
de Hungría; el Instituto Meteorológico de Rumania y el Observatorio del Monte
Blanco (Francia) (AMNCR, 8405:17,27,69,73 y 76 y 14487:7-9 y 11-12).
La nueva publicación que permitió la difusión de las actividades científicas del
Instituto y el mantenimiento de contactos con instituciones extranjeras fue el Bole-
tín del Instituto Físico-Geográfico, sustituto de los Anales que “por razones de
excesivo costo dejaron de publicarse” (República de Costa Rica, sf:XXII).
El Boletín fue editado bajo la iniciativa del Dr. Pittier a partir de 1901. En esta
publicación afloraban en mayor medida artículos sobre agricultura y ganadería e
incluía también estudios geográficos, botánicos, zoológicos, geofísicos y geomag-
néticos anexando una sección con las observaciones meteorológicas de San José y
de la red pluviométrica nacional (Conejo, 1972:66-67 y 314-319; Barrantes Ferre-
ro, 1975:10-11; Páez, Jiménez y Leandro, 1995:64-68; Naranjo, 1997:177-178 y
Eakin, 1999:139-140). El interés del Instituto se orientó hacia la agricultura y la
meteorología se empleó como apoyo de las políticas agrarias del gobierno tendien-
tes a diversificar la economía costarricense.
Esta revista pretendía continuar la tradición de su predecesora, los Anales del
Instituto Físico-Geográfico aunque desde sus primeros ejemplares los artículos
relacionados con la agricultura fueron los más difundidos. En opinión del historia-
dor Carlos Naranjo (1997:178-181), el Boletín atravesó dos etapas:
a) El período inicial (1901-1902): alternaba los artículos de temas agrarios
(especialmente del café) y los aspectos geofísicos.
b) El período final (1903): la Sociedad Nacional de Agricultura asumió la
publicación y se privilegiaron los estudios agronómicos.
El intercambio de estudios favoreció la difusión de datos meteorológicos pro-
ducidos en el país y fueron asequibles para los meteorólogos y personeros de las
grandes firmas estadounidenses, gracias a la colaboración del Ministro de Costa
Rica en Washington, el Lic. Joaquín Bernardo Calvo. Este nexo permitió restable-
cer los contactos de Pittier con el Departamento deAgricultura de los Estados Uni-
dos y sus dependencias, principalmente, de las Oficinas de Suelos, Química, Plan-
tas Industriales e Industria Animal, además de la Oficina del Tiempo (AMNCR,
7967).
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Calvo felicitó a Pittier como director del Instituto Físico-Geográfico por la
continuidad de los estudios del tiempo y las labores cartográficas del Instituto.
Insta a la institución a publicar un mapa agrícola de Costa Rica para la Comisión
del Canal Interoceánico, la Oficina de las Repúblicas Americanas y la Exposición
de Búfalo (Nueva York) a celebrarse en 1901, además de la remisión de una colec-
ción de trabajos del Instituto al organismo panamericano (AMNCR, 7968:1-4 y
Gólcher, 1988:182-bis). Por ello, las continuas gestiones del Lic. Calvo ante orga-
nizaciones científicas internacionales, lo postulan como un pilar del Instituto a
nivel mundial.
En 1901 se reanudan los trabajos para completar el mapa del territorio nacio-
nal, incorporando la interpretación costarricense del laudo del presidente francés
Émile Loubet (1838-1929) del 11 de setiembre de 1900 y así solucionar las dispu-
tas limítrofes entre Colombia y Costa Rica (Sibaja, 1968:31-48; Sáenz Maroto,
1970:998; Conejo, 1972:299-312 y Eakin, 1999:137).
Es preciso señalar que el mapa atribuido a Pittier fue elaborado por el cartógra-
fo Enrique Silva Ramírez, de ascendencia guatemalteca, quien había ingresado al
Servicio Geográfico del Instituto el 1º de noviembre de 1898. Además de dibujar el
mapa, asumió las labores de fotógrafo y litógrafo, la ejecución de los diagramas de
los aparatos del Observatorio, la confección de gráficos y la sustitución de Pittier
cuando éste se ausentaba de la capital. Este mapa fue en realidad una actualización
de las hojas cartográficas producidas a lo largo del siglo XIX, entre ellas las de
Frantzius, Montes de Oca y Figueroa. Este producto llevó el nombre de su autor
intelectual y sin reconocerse debidamente el mérito de Silva y sus predecesores. Pit-
tier envió su trabajo al geólogo Karl Sapper, quien encargó su publicación al Institu-
to Julius Perthes de Gotha (Alemania) en 1903 (AMNCR, 8405:43-44; Figueroa,
I:75f-76v; Tristán, 1966:124; Barrantes Ferrero, 1975:10-12 y Eakin, 1999:137).
Paralelamente se da un acercamiento del Instituto Físico-Geográfico a la
Sociedad Nacional de Agricultura, fundada el 30 de abril de 1903, para orientar la
política de diversificación agrícola estatal y la ejecución de proyectos de desarrollo
rural surgidos en los albores del siglo XX. Esta entidad era administrada por un
Consejo Administrativo, presidido por el Secretario de Fomento, Lic. Manuel de
Jesús Jiménez Oreamuno (1854-1916) quien actuó como asesor del gobierno en
materia agraria (Pittier Fonseca, 1942:3; Gólcher, 1988:127; Naranjo, 1997:160 y
Eakin, 1999:140).
Estos esfuerzos se presentaban en una coyuntura donde crecía la dependencia
del Estado nacional a las economías industrializadas del planeta (Estados Unidos,
Inglaterra, Francia y Alemania), aspecto que contribuyó a la conformación de una
imagen costarricense como nación progresista al contribuir con el fomento de la
actividad científica, la venta de productos agrícolas y al sostenimiento del proceso
de industrialización de las economías más avanzadas de la época (Gólcher,
1988:128-233 y Quesada Camacho, 2001:165-166).
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El ligamen entre la Sociedad Nacional de Agricultura y el Instituto Físico-Geo-
gráfico favoreció la circulación de la información científica en el Boletín dentro de
ungrupodelectoresconformadopredominantementeporgrandeshacendados,comer-
ciantes, científicos e intelectuales que poseían los recursos y la instrucción necesaria
para comprender su lenguaje y poder transmitirlo a otros agricultores (AMNCR,
8405:9 y 8599:10; Naranjo, 1997:302-321, cf. Gólcher, 1988:163-164, nota 18).
La información meteorológica producida por el Instituto se podía difundir en
amplios sectores de la población costarricense y se complementaba con el conoci-
miento meteorológico popular en la medida en que los grandes productores agríco-
las basaban sus actividades en informes emanados por el Instituto Físico-Geográfi-
co y los comunicaban a los pequeños y medianos campesinos. Se debe recordar
que el nivel de escolaridad de la población era aun muy bajo debido a la escasez de
colegios de enseñanza secundaria y la clausura de la Universidad de Santo Tomás
(Cf. Salazar Mora, 1990:256 y Molina Jiménez, 1995:140-141).
Es factible, en el marco de la Sociedad Nacional de Agricultura, se hayan pro-
piciado las pugnas entre el Dr. Pittier y los nuevos dirigentes políticos, entre ellos
el Lic. Ricardo Jiménez Oreamuno (1859-1945) y el Lic. Cleto González Víquez
(1858-1937), respecto a la labor que ejercería el Instituto en el escenario científico
costarricense, tras la salida del Presidente Iglesias. Este mandatario, abandona el
poder después de la transacción efectuada entre él y los partidos Civilista y Repu-
blicano (1901) que favoreció la elección del Lic.Ascensión Esquivel Ibarra (1844-
1923) a la Presidencia de la República permitiendo con ello el ascenso de nuevos
miembros en la clase política (AMNCR, 8599:13; Salazar Mora, 1990:200-211;
Vargas González, 1996:209-211 y Pérez Brignoli, 1997:100-101).
La labor de la Sociedad Nacional de Agricultura prosiguió muchos años des-
pués de la finalización del contrato de Pittier (1904). Entre las grandes contribucio-
nes de esta sociedad merecen citarse la organización de exposiciones, certámenes
y exploraciones que atrajeron la atención de los gobernantes y agrupaciones pro-
ductivas del país y mantuvo intercambio de publicaciones con otras instituciones
similares como la Junta Central deAgricultura de San Salvador, entidad poseedora
de un laboratorio agrícola modelo, campos de experimentación que favorecía la
introducción de nuevos cultivos en ese país, aspectos que coincidieron con la
experiencia costarricense debido a las similitudes climáticas entre ambos territo-
rios (AMNCR, 8599:7 y Naranjo, 1997:163-166).
Al mismo tiempo, Pittier presentó la rescisión de su contrato tras una disputa
con el gobierno de Esquivel sobre su papel en la organización de la representación
de Costa Rica en la Exposición de San Luis (Misuri, Estados Unidos, 1904), situa-
ción que evidenció la posibilidad de buscar nuevas opciones laborales y científicas
fuera del país (AMNCR, 8405:77 y 7952; Conejo, 1972:15 y 1975:32-33 y 146-
147; Gólcher, 1988:212-213; Eakin, 1999:135 y Yacher, 2000:4-5).
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Precisamente, la intervención del Ministro de Costa Rica en Washington, el
Lic. Calvo, buscó evitar la renuncia de Pittier, de quien recibió un ejemplar del
mapa de Costa Rica, un libro descriptivo sobre el país, informes relacionados con
sus recursos naturales y muestras de especímenes minerales para la exposición en
San Luis (AMNCR, 7971:1-2). Calvo expresó al respecto la siguiente opinión
(AMNCR, 7971:2-3):
[...] en cuanto á su propósito de dejarnos, no desespero de que todo segui-
rá de tal manera que no lo realice y se decida á seguir prestando sus valio-
sos servicios á Costa Rica. Molestias y desagrados hay por desgracia en
todas partes; y de lo que Usted debe estar seguro es del aprecio de toda la
gente que piensa y sabe apreciar sus importantes trabajos.
Las intrigas políticas prosiguieron, Pittier mantuvo firme su idea, como lo
reconoció en una carta escrita el 2 de febrero de 1904 a Sapper, manifestando el
deseo de librarse pronto de los “caciquillos costarricenses”. Cinco días después
redactó su renuncia y la hizo efectiva el 31 de marzo siguiente (AMNCR, 7953;
Conejo, 1975:32-33 y Yacher, 2000:5).
La separación de Pittier incidió en que el mandatario Esquivel ordenara al
Secretario del Museo Nacional, Prof. Anastasio Alfaro, encargarse de la dirección
interina del Instituto - que también había sido ocupado por el Dr. Biolley en 1903 -
y al adquirir su nombramiento carácter oficial, Alfaro transformó el Museo en una
de sus principales secciones. Este proceso se vio favorecido por la adquisición de
parte del Museo de las instalaciones ocupadas anteriormente por el Liceo de Costa
Rica, entidad que se había trasladado a su nuevo local al sur de la ciudad (1904)
(Tristán, 1966:122-124; Barrantes Ferrero, 1975:11; Kandler, 1987:28-30; IMN,
1988:2C; Eakin, 1999:135; Álvarez y Gómez, 2000:118-121; Yacher, 2000:10 y
Solórzano, 2002:254).
El cambio institucional repercutió en el cese de ediciones del Boletín, porque la
Imprenta Nacional tuvo dificultad para editar los mil ejemplares de su tiraje, que
en opinión de Naranjo (1997:180), “a duras penas salió de la capital” y contribuyó
a concentrar en pocas manos la difusión científica de los trabajos del Instituto, opi-
nión que debe ser confrontada a la luz de nuevas investigaciones.
Se ha afirmado que la salida de Pittier de Costa Rica tuvo una repercusión
negativa en la producción científica del país, al perder parte del dinamismo que la
había caracterizado en la última década del siglo XIX (Cf. Eakin, 1999:135 y 146),
por lo cual Tristán (1966:124) expresó en forma melancólica: “Pittier se retiró.
Todo tomó un tinte de ruina y abandono” debido al inicio de sus experiencias cien-
tíficas de la mano de su antiguo mentor. Esta expresión carece de sentido porque en
esa época había numerosos científicos trabajando en el territorio nacional (entre
ellos Rudín, Gutiérrez, Michaud, Biolley, Wercklé, Tonduz, Zeledón y el mismo
Tristán), tanto para las instituciones científicas como por cuenta propia y evitaron
con ello el estancamiento de la ciencia y propiciaron su auge a inicios del nuevo
siglo con la aparición de sociedades científicas y nuevas publicaciones.
La presente investigación considera que este cambio no tuvo mayores conse-
cuencias para el desarrollo científico en Costa Rica refutando la idea del “aislacio-
nismo científico” con que Coronado (1997:263) designa la etapa de la historia de la
ciencia costarricense comprendida en las primeras cuatro décadas del siglo XX:
La tercera etapa, 1904-1940, es la del aislacionismo. Como el nombre lo
indica se caracteriza por la acción fundamentalmente individual y aislada
de científicos costarricenses, con formación científica (o sin ella), y en
algunos casos con el apoyo de investigadores extranjeros que visitaban el
país. Ello, por el debilitamiento del movimiento generado por Pittier, por
la poca acción generada por el Museo [Nacional], y por la no profesiona-
lización de la actividad científica, pues la mayor parte de los practicantes
se dedican principalmente a la docencia en las instituciones de educación
secundaria.
Esta investigación desestima opiniones como las del Ing. Martín Chaverri
(1989:22), quien se refiriere al desarrollo posterior del Instituto con las siguientes
palabras:
Al terminar Pittier sus labores en 1903 [sic], por diferencias con ciertos
grupos gobernantes, el Instituto quedó trabajando en los aspectos físico-
meteorológicos y muy poca atención le prestaron nuestros presidentes-
abogados.
Esta afirmación es cuestionable porque las administraciones que gobernaron al
país entre 1906 y 1936 continuaron financiando las labores del Instituto, aunque
no con la prodigalidad del periodo anterior. Con limitaciones solventaron los tra-
bajos del Lic. Gutiérrez y del botánico Tonduz varios años después de la salida de
Pittier de Costa Rica (1905) (Cf. IMN, 1988:2C).
Además de las intrigas políticas, el factor económico se sumó a las causas que
produjeron la rescisión del contrato del Dr. Pittier y no como lo explica Coronado
(1997:261), al atribuir su renuncia a la cesión de sus servicios a laUFCO. En dicha
compañía fungió comoAsesor Confidencial y Jefe del Departamento Científico de
la División de Costa Rica y Bocas del Toro, investigando en las plantaciones bana-
neras. Posteriormente, Pittier se trasladó a los Estados Unidos para laborar en la
Oficina de Plantas Industriales del Departamento de Agricultura en Washington
D.C. (Conejo, 1972:15 y 1975:32-33; Zamora y López, 1988:71-72; Eakin,
1999:135 y Yacher, 2000:5-6).
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El interés de Pittier por esta entidad debió de haberse manifestado años atrás,
influenciada por las publicaciones remitidas al Instituto por la Legación de Costa
Rica enWashington. Calvo había cursado invitaciones a Pittier para efectuar expo-
siciones en dicha capital, interesando al científico en conseguir un trabajo que
pudiera ampliar sus actividades y garantizarle un bienestar económico que difícil-
mente lograría si permanecía más tiempo en el país, que contaba ya con una comu-
nidad científica bastante madura que podía prescindir de su dirección (AMNCR,
7972, 8599:9 y 12848).
Este interés de Pittier por aumentar su labor científica y sus ingresos quedan
latentes en el siguiente fragmento, extraído de una nota que envió al escritor Carlos
Gagini Chavarría (1865-1925), fechada el 30 de marzo de 1904 (cit. pos Conejo,
1975:147). Gagini fue estudiante de Ingeniería en la Universidad de Santo Tomás
y conocedor de las obras de científicos y filósofos como Jean-Baptiste Lamarck
(1744-1829), Charles Darwin (1809-1882), Herbert Spencer (1820-1903) y
August Comte (1798–1857); fungió como profesor en el Liceo de Costa Rica y
organizó el Colegio de Santa Ana en El Salvador (Tristán, 1966:14,16,19 y 27 y
Bonilla, 1981:135-138):
Héme aquí, pues, vuelto á la vida privada, y aunque no sé de fijo lo que voy
á hacer después de un pequeño viaje que voy á emprender á Estados Uni-
dos, es lo más probable que entraré al servicio de la United Fruit Co.
como asistente de mi amigo John Keith y con un sueldo muy superior al
que tenía con el gobierno. Hubiera podido irme para Washington y de allí
á Filipinas [...] el trabajo que allí se me ofrecía estaba más de acuerdo con
mis inclinaciones [...]
En los Estados Unidos, Pittier fue comisionado por el Departamento de Agri-
cultura como Agente Especial en Investigaciones Botánicas en Agricultura Tropi-
cal (1905-1919), cuya oficina remitía semillas al Dr. José Cástulo Zeledón en la
Botica Francesa de San José para distribuirlas en el país. La posición de Pittier en
Washington le permitió emprender diversas misiones científicas en América Lati-
na, incluyendo su colaboración con el Instituto Smithsoniano como botánico prin-
cipal de la expedición de Reconocimiento Biológico del Istmo de Panamá (1910-
1912). Posteriormente, se instaló en Venezuela, donde culminó su actividad cientí-
fica y fallece a la edad de 93 años (AMNCR, 7973; Conejo, 1975:33-36 y Hecka-
don-Moreno, 1998:79-125).
Las observaciones meteorológicas que Pittier había acumulado durante quince
años en Costa Rica, aunque no todas de su autoría, estaban destinadas a publicarse
en un libro versado en la geografía física costarricense. Al no editarse, por la falta
de incentivo gubernamental, fue sustituido por los Capítulos escogidos de la geo-
grafía física y prehistórica de Costa Rica (1942), un compendio de los principales
trabajos del científico hechos en el país (1887-1905) (Pittier, 1942:12-22 y 54-64 y
Yacher, 2000:9-11).
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Los últimos registros efectuados por la Sección Meteorológica publicados en
los Boletines del Instituto estuvieron a cargo de mujeres, las maestras Rosalía
Obando y Emma Monge, antiguas estudiantes del Colegio Superior de Señoritas.
Sin embargo, ellas no fueron las únicas mujeres contratadas en el Instituto, como
se observa en la siguiente nómina, donde se nota el predominio masculino en las
actividades científicas de la institución (AMNCR, 8405:45-48 y 52 y 8512:1 y 2v
y Boletín, 1903:contracubiertas):
1. Sección Técnica: el dibujante Enrique Silva y la escribiente ecuatoriana
Anita Cagigal.
2. Servicio de Agricultura: el jardinero Alfredo Brade, Matilde Pittier (hija del
Director)yencargadadelHerbarioyel conserjeAdánJiménez, asistentedelHer-
bario.
3.Museo Nacional: el naturalista Biolley y la auxiliar Ester Morales Fernán-
dez (m. 1919).
Ester Morales, fue una de las primeras maestras normales que graduó el Cole-
gio Superior de Señoritas y asumió la Sección Meteorológica del Instituto (1907),
donde también laboró su hermana María Luisa Morales (1886-¿?) en 1910.Ambas
eran hijas del músico herediano GordianoMorales Corrales (1839–1917), Director
de la Sociedad Santa Cecilia de Heredia, profesor de la Escuela Nacional de Músi-
ca y uno de los fundadores de la sociedad Lira Josefina (1893), aspecto que favore-
ció su orientación hacia la música y les permitió integrar la Sociedad Musical
Santa Cecilia (1902) (AMNCR, 8405:14; LPL, 14-IV-1910:2; LNP, 20-IX-1930:7
y Vargas Cullell, 2004:49,53,77,182 y 189).
Cabe señalar que en 1903, se incorporó Isabel Lelia Calderón Rojas como asis-
tente del Servicio Botánico para sustituir a la Srta. Pittier. Calderón fue la primera
costarricense que ejerció profesionalmente la medicina, estudió en el Medical
College de Carolina del Sur (Estados Unidos) y se incorporó al Colegio de Médi-
cos en 1923 (AMNCR, 8405:1 y 75; Acuña, 1969:135-136 y 362 y Blanco Odio,
1997:134).
Como se ha mostrado en los hechos anteriores, el Instituto Físico-Geográfico
abrió sus puertas a las mujeres graduadas del Colegio Superior de Señoritas, apo-
yándose en el carácter disciplinado que las predisponía al trabajo científico y
administrativo atribuido a la formación recibida en dicha institución. Tras la
renuncia de Cagigal, Pittier publicó las calidades requeridas para la contratación
de la funcionaria que asumiría el puesto de la ecuatoriana (AMNCR, 8405:61):
Flora J. Solano - Ronald E. Díaz - Jorge A. Amador162
La institucionalización de la meteorología en Costa Rica (1860-1910) 163
[...] una instrucción esmerada [...] Se [enmendado: necesita] también que
los [sic] aspirantes tengan nociones suficientes de inglés y francés para
poder atender á la correspondencia con el exterior; que sepan escribir con
máquina y, si [es] posible, como es el caso con la señorita Cagigal, que
puedan taquigrafiar. Además, como la persona que desempeña el puesto
en referencia es la que representa al Director durante las ausencias harto
frecuentes que éste hace para asuntos de servicios, se requiere que tenga
hábitos adquiridos de trabajo y de discreción.
Esta participación femenina se dio en un contexto donde las mujeres costarri-
censes de los sectores altos y medios estaban incursionando en nuevos campos,
gracias a las mayores oportunidades educativas experimentadas en los últimos
años del siglo XIX con el Colegio Superior de Señoritas, proceso que culminó con
la graduación de la ateniense Felícitas (Lita) Chaverri Matamoros (1894–1934) en
la Escuela de Farmacia (1917), primera mujer costarricense que estudió una profe-
sión científica (Acuña, 1969:367-389; Apuy, 1997:264-273 y Villegas Palma,
inédito).
En esos años, el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez había capacitado a su hermana,
Micaela Gutiérrez Gutiérrez (1860-¿?) para realizar observaciones meteorológicas
en Puntarenas. Estos registros contienen datos de junio a noviembre de 1892, julio
a diciembre de 1894 y de enero a mayo de 1895 (AMNCR, 8543:214-215).
FECHA HORA OBSERVACIONES
Julio 28 de 2 á 4 p.m. acompañadas de truenos
Julio 30 de 4 1/2 á 5 p.m.
Agosto 4 de 4 1/2 á 6 p.m. id. id.
Agosto 9 id. id.
Cayendo un rayo á las 2 horas 40 minutos pm
Agosto 24 Desde las 6 p.m. id. de viento fuerte
Tabla Nº 18
Precipitaciones en Puntarenas (1894)
Fuente: AMNCR, 8543:215.
Lluvias observadas en pluviómetro (m/m)
DÍA SETIEMBRE OCTUBRE NOVIEMBRE DICIEMBRE
1º – – 7,2 [¿?] –
2º – – 2,7 –
Aunque estos registros se encuentran incompletos, tienen la particularidad de
haber sido confeccionados por una mujer fuera de un marco institucional, por lo
que se puede inferir que había interés por la meteorología en algunos sectores de la
población costarricense no ligados a la comunidad científica nacional. La Srta.
Gutiérrez hizo observaciones barométricas y termométricas, pero no siempre
contó con el instrumental requerido, por lo que recopiló datos en forma cualitativa
anotando información sobre vientos o tormentas eléctricas y con un reloj medía las
horas de lluvia como lo consigna la tabla Nº 18.
El Lic. Pedro Nolasco y su hermana Micaela estudiaron el comportamiento de
una tormenta al comienzo de la estación lluviosa de 1892 y siguiendo el paradigma
astrometerológico, lo asociaron a las efemérides de la época (AMNCR, 8543:214-
215):
La misma Señorita [Micaela] [testado: observó] anotó que el primero de
Mayo [1892] hubo un fuerte aguacero no sólo en aquel puerto [Puntarenas]
sino en la vecina hacienda “El Carrizal’, y su hermano [Pedro Nolasco]
observó que aquél se extendió a San Ramón, Atenas y Palmares, y que al
mismo tiempo hubo una garúa en San José y que al día siguiente, teniendo
la Luna 6 días y encontrándose en la constelación de Cáncer, principió la
estación lluviosa en San José con un aguacero seguido de la 1 horas 10
minutos á las 5 horas 30 minutos pasado meridiano. Sin hacer mérito á la
influencia lunar, nos limitamos á consignar este dato por vía de curiosidad.
Los mismos observadores anotaron que el 2, 3 y 4 de [testado: Mayo]
[sobrerrenglonado: dicho mes] los fuertes aguaceros no sólo se hicieron
sentir en esos lugares, sino que se extendieron á Filadelfia (Guanacaste).
La Sección Meteorológica del Instituto mantuvo a su cargo la coordinación de
la red pluviométrica, integrada por más de treinta estaciones, distribuidas princi-
palmente en el Valle Central y la Vertiente del Caribe, muchas de las cuales fueron
instaladas y operadas por el personal de la UFCO. Este hecho se relaciona con la
activa colaboración brindada al Instituto Físico-Geográfico por el fundador de la
compañía, Minor Cooper Keith y su sobrino John Meiggs Keith (¿1853?-1927), al
facilitar la movilización del personal de la entidad, el intercambio de publicaciones
y la llegada al país de científicos extranjeros, ligando las investigaciones con el
enclave bananero (Eakin, 1999:138 y 143).
Además, la dinámica productiva experimentada en la región caribeña con el
cultivo del banano, favoreció su integración al mercado mundial “mediante el con-
trol [ejercido por laUFCO] sobre la propiedad de la tierra, la producción, la elabo-
ración del producto, el transporte interno e internacional, la mano de obra, la tec-
nología y la comercialización bananera” (Viales, 2000:275) por lo que era crucial
tener un conocimiento acertado de las condiciones meteorológicas de la zona donde
predomina el clima tropical húmedo con una precipitación media anual de 4400
mm y que presenta importantes variaciones subregionales (Viales, 2000:117-122).
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El listado de estaciones pluviométricas aparece en la tabla Nº 19 (véase anexo
Nº 8):
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Tabla Nº 19
Estaciones de la red pluviométrica nacional (1898-1906)
Observador: Tonduz efectuó observaciones
meteorológicas del 28 al 30 de agosto y del 3
al 30 de setiembre, en la hacienda homónima,
entoncespropiedaddelLic.MauroFernández.
Además hay registros hechos en la Pieza
McKinleyyenElMirador (AltodeLaPalma).
Estos datos se refieren a la temperatura, pre-
sión atmosférica y humedad debido a que la
estación contaba con un termómetro, un ane-
roide, un higrómetro y un psicrómetro.
PERÍODO ESTACIÓN OBSERVACIONES
1898 La Palma
Valle Central
Actualmente corresponde a San Rafael de
Oreamuno.
1898-1899
y 1901
San Rafael de Cartago
Véase tabla Nº 15.1898-1905 Hacienda La Verbena
(Alajuelita)
Finca del Dr. Daniel Núñez. Observador:
Juan Calderón.
NuestroAmo
No hay datos disponibles.San Francisco de
Guadalupe
Observadores: Lic. Pedro Nolasco Gutié-
rrez, Rosalía Obando, Emma Monge, Isabel
Calderón, Ester y María Luisa Morales.
San José
Observador: Mariano Montealegre Galle-
gos.
1898-1906 San Diego de Tres Ríos
Observadora (1903): Ester Silva Silva (1877–
1957), maestra y activista política. Estudiante
del Colegio de las Betlemitas de Cartago y de
la Sección Normal del Colegio Superior de
Señoritas. Laboró en la Escuela de Niñas de
Alajuela (1891) de la que llegó a ser Directora
(1894), cargo que también desempeñó en otras
instituciones escolares femeninas de esta ciu-
dad. Fundadora de la Escuela Sarmiento. En
1906 fue sustituida por A. Agüero, Federico
Solórzano y Luis Fernández (1906).
1900-1906 Alajuela
No hay datos disponibles.1901-1903 Cartago
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No hay datos disponibles.San Isidro deAlajuela
Observador: J. B. Schmidt (1906).1901-1906 Paraíso
Observador: J. Salgado (1906).Santiago de Paraíso
No hay datos disponibles.1902 Orosi
Observador: Karl Wolfgang Wahle (m.
1939), empresario alemán que ejerció fun-
ciones consulares y fue miembro del Conse-
jo de la Sociedad Nacional deAgricultura.
1902-1905 Cachí
Actualmente corresponde a San Isidro de
Coronado.
San Isidro de laArenilla
Observador: José B.Morales, autor de obser-
vaciones sismológicas y astronómicas.
1906 San Juan de Dios de
Desamparados
No hay datos disponibles.1898 Río Hondo
Observadores: H. C. Smith y H. Brenes
Díaz (1906).
1898 y
1900-1906
Siquirres
No hay datos disponibles.1898-1899
y
1901-1905
HaciendaAragón de
Turrialba
Finca bananera a cargo de una sociedad ger-
mano-costarricense dirigida por el Dr. Otto
Littmann, profesor del Liceo de Costa Rica.
1898-1901 Gute Hoffnung
(Buena Esperanza)
No hay datos disponibles.1898-1905 Boca del Río Banano
Vertiente del Caribe
Propietario: Lic. Ezequiel Gutiérrez Igle-
sias (1840-1920), político y diplomático,
padre del Ing. Federico Gutiérrez Braun
(1893-1965), director del futuro Instituto
Geográfico Nacional (1948-1966). Adquiri-
da en 1921 por el naturalista inglés Charles
E. Lankester (1879–1969) para el cultivo del
café, es la actual sede de uno de los jardines
botánicos más famosos de Costa Rica,
hoy día administrado por la Universidad
de Costa Rica bajo el nombre de Jardín
Botánico Lankester.
1901-1905 Hacienda
Las Cóncavas
Puerto Limón Principal puerto de embarque de la producción
bananeracostarricenseenviadaaNuevaOrleáns
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Observador: J. Brenes (1906).1898-1906 Juan Viñas
Observadores:B.M.Hess yB.Moore (1906).Peralta
Observador: C. Strasburguer (1906).Swamp Mouth
No hay datos disponibles.1900-1905 Guápiles
Observadores: L. Coma y R. Casas (1906).1900-1906 Las Lomas
Observador: Presbo. Agustín Blessing Prin-
singer (1868-1934), miembro de la congre-
gación paulina, oriundo de Ravenstein (Wur-
temberg, Alemania). Estudió en el Gimnasio
de Rottemburgo y elWilhelm-Stift de Tubin-
ga (Alemania). Enviado a Costa Rica para
ejercer el profesorado en el Seminario de
San José (1893-1898). Ordenado sacerdote
por Mons. Thiel (1894), encargado de la
misión de Talamanca (1899-1905), Rector
del Seminario Conciliar (1905-1920) y Vica-
rio Apostólico de Limón (1921-1934).
1901-1905 Sipurio de Talamanca
Esta estación contaba con un equipo capaz
de registrar la temperatura a distintos niveles
del suelo, como se hacía en San José y su ins-
talación fue obra de Tonduz y del empresario
John M. Keith. Observador: Jacinto Xiri-
nachs Pérez (m. 1932), Superintendente de la
División de Zent de la UFCO.
1901-1905 Zent
No hay datos disponibles.1902-1905 Dos Novillos
1904-1905 Bearesem Farm
Chirripó Farm
Guácimo
Iroquois
LaArgentina
La Colombiana
(Jiménez)
La Lola
La Luisiana
Madre de Dios
(centro de acopio de las frutas cultivadas en el
Caribe). Uno de los puntos neurálgicos de la
red transnacional controlada por la UFCO.
Observador: Zacarías Chévez (telegrafista).
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Observador: Presbo. Ludwig Leipold (1866-
1943), alemán. Ejerció su ministerio sacerdotal
en la Parroquia de Las Cañas durante cuarenta
y dos años. Promueve la construcción de un
pequeño hospital y un acueducto para la locali-
dad. Recolectó datos científicos, encargándose
de la estación pluviométrica (1903) y sismoló-
gica de Las Cañas (1912) y emprendió un estu-
dio dedicado al terremoto de Guatuso (1911).
1903-1906 Las Cañas
Observador: Cap. Francisco Rohrmoser,
autor de las observaciones de Heredia (1866-
1869), registraba sus datos en la Capitanía
del Puerto (precipitaciones y temperatura),
notando la interrelación entre las oscilacio-
nes térmicas y la intensidad de los vientos.
1904-1906 Puntarenas
No hay datos disponibles.1898-1905 Cariblanco de
Sarapiquí
Actualmente corresponde a San Rafael
de Platanar en San Carlos. Observador:
Theodor Franz Koschny Sewshy (1845-
1913). Naturalista alemán, se trasladó aCosta
Rica en la década de 1860. Impulsó sin éxito
un proyecto de colonización denominado
Nueva Silesia en las llanuras del Pacuare
(1869). Adquirió una propiedad en San Car-
los para dedicarse a la agricultura e investi-
gar sobre el hule y los fenómenos geofísicos.
1898-1906 Koschny de San Carlos
No hay datos disponibles.1902 La Virgen de Sarapiquí
Actualmente corresponde a Ciudad Quesada.1904-1905 La Unión
No hay datos disponibles.1904-1905 El General
Fuentes: AHAMBATH, VP, 4:254; Grub, 148; Jardín Botánico Lankester, s.f.; AMNCR, 8405:3-4,7-
8,11-15,32,58 y 70-72, 8515:47, 8553 y 8564:1-3 y 12544; LR, 5-X-1905:3; BSNA, I, 3, 1906:48;
Gutiérrez, 1906a:16-21 y c:95; LPL, 3-IX-1936:3; Kepner y Soothill, 1949; DGEC, 1964:4-11; Sáenz
Maroto, 1970:310 y 832; Murchie, 1981:241-243 y 348-354; Blanco Segura, 1984:113-114; De La
Cruz, 1984:222; Herrera Balharry, 1988:60 y 114-115; Castro y Colombo, 1989:141-142; IGNCR,
1989:13; Pérez Brignoli, 1997:68-69; Sapper, 1998:72-73; León, 2003:145; Pizarro, 2003 yHilje, 2009.
Vertiente del Pacífico
Zona Norte
Zona Sur
Toro Farm
Victoria Farm
1906 Tuis Observador: Óscar Thiele (1906).
Los datos recabados por estas estaciones eran enviados al Observatorio Nacio-
nal, donde se anexaban a los registrados en San José para ser remitidos mensual-
mente por vía telegráfica a la Oficina del Tiempo en Washington DC al igual que
se realizaba en 1877. Esta entidad fungió como centro de acopio de la información
del continente americano para la red meteorológica mundial, función que sería
retomada con posterioridad por la NOAA y bajo los auspicios de la OMM, como
Centro Meteorológico Mundial (AMNCR, 8405:12; McNaughton, 1983:230 y
Solano, 1999:168-176).
El Observatorio Nacional veló siempre por la rigurosidad de las observacio-
nes, cuyos jefes corregían a los funcionarios que descuidaban sus obligaciones,
por ejemplo, el telegrafista de Limón en 1903 (AMNCR, 8405:38):
Desde algún tiempo se nota una gran irregularidad y poca exactitud en las
observaciones practicadas por esa estación. Así es por ejemplo: que en
várias ocasiones los datos referentes á la presión barométrica se han
apuntado con un error evidentro [sic] de 5 milímetros. En las observacio-
nes de la lluvia para el mes de Mayo [1903] encuentro que mientras en la
estación vecina de Boca Banano hubieron 14 días de lluvia, Limón acusa
solo 5 días y además las cantidades medidas, se hallan apuntadas con tan
poca claridad que el total puede verse 16,6 como 166 milímetros. Usted
comprenderá perfectamente que al hacerle esas indicaciones no quiero
sino recordarle la absoluta necesidad de poner el mayor cuídado en la
práctica del trabajo que le ha sido encomendado por este Servicio Meteo-
rológico, no solamente en la manera de hacer las observaciones sino tam-
bién en la de inscribirlas en los cuadros respectivos. Si se hubieran de
repetir con frecuencia los defectos que dejo apuntados quitarían todo
valor á sus observaciones.
La lluvia debe medirse cada día á la hora de la primera observación de la
mañana y no es preciso insistir en la necesidad de leer con cuidado la
escala barométrica.
La información brindada por la red pluviométrica permitió efectuar datos com-
parativos delimitando con más precisión las distintas zonas climáticas del país y
asociando el exceso o déficit de lluvias con la diversidad y pérdida de cultivos, la
aparición de plagas, daños en la infraestructura ferroviaria y formación de venda-
vales. Estos datos detectaron el aumento o descenso de las precipitaciones al com-
parar los promedios obtenidos a lo largo de varios años (AMNCR, 8522 y Solano,
1999:93-94).
En esta misma época la definición de zonas climáticas a nivel mundial era uno
de los ejes temáticos favoritos de las investigaciones meteorológicas, se realizaron
comparaciones utilizando datos recogidos en Costa Rica. Un ejemplo es el
siguiente pasaje referente a las observaciones pluviométricas de febrero de 1904
(AMNCR, 8522 y cf. Sawyer, 1974:14 y Hall, 1984:19-53):
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La caída de lluvia [en San José] fué casi 3 veces superior á la normal, con
gran perjuicio de los beneficiadores de café.
La continuidad de las observaciones tras la renuncia de Pittier demuestra que
el Observatorio Nacional prosiguió con sus labores habituales gracias al empeño
gubernamental y de la comunidad científica en el sostenimiento de las investiga-
ciones meteorológicas, renovando el contrato con el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez
y asignando una partida de 5.580 colones al Instituto, suma que los opositores del
presidente Esquivel consideraron excesiva para la dependencia de un ministerio
(Cf. Sáenz Maroto, 1970:1000).
El Lic. Gutiérrez, a pesar de las críticas personales vertidas por Pittier en la
prensa (González Víquez, 1910:105-107 y Conejo, 1972:278-280) prosiguió sus
trabajos científicos, centrados principalmente en el cálculo de coordenadas geo-
gráficas, husos horarios, temperaturas, presión atmosférica y declinación magnéti-
ca de varias localidades y puntos destacados de la geografía costarricense, tarea
realizada en forma conjunta con el Ing. Leonidas Carranza y los sacerdotes de su
tiempo. Muchos cálculos tuvieron como punto de referencia los templos católicos
de las poblaciones (AMNCR, 8517:11-18).
Los datos e investigaciones determinaron en forma más precisa, la posición
geográfica del observatorio por medio de observaciones de ocultaciones de estre-
llas y eclipses solares en 1905. Las coordenadas obtenidas fueron adoptadas por el
Instituto para sus publicaciones (Anales, 1896:75c). Las observaciones solares que
hizo entre el 21 de junio (solsticio de verano) y el 20 de setiembre de 1905 (equi-
noccio de otoño) le permitieron calcular la hora oficial para la ciudad de San José y
anotar informes de temperatura, presión atmosférica y declinación magnética
(AMNCR, 8550). En ese mismo año, el Lic. Gutiérrez estableció un sencillo siste-
ma de información meteorológica y horaria usando luces de colores, colocadas en
la azotea del Observatorio e inspirada en los sistemas de previsión meteorológica
introducidos en Costa Rica para la seguridad de la navegación marítima en su ciu-
dad natal (1879) (LR, 28-XII-1905:3 y Solano, 1999:160):
[Luces] Fijas. – Amarilla, [tiempo] dudoso; Verde, buen tiempo. Roja,
tempestad.
Extinción de luces roja y verde que [los fenómenos] han aparecido cinco
minutos antes de la hora, ......... hora exacta. Azul, reservada para otras
señales.
El carácter continuo de los estudios meteorológicos se vio fortalecido nueva-
mente por los objetivos de la Sociedad Nacional de Agricultura, al patrocinar la
publicación del Boletín (1906-1910), sucesor del Boletín del Instituto Físico-Geo-
gráfico, cuyos destinatarios fueron los grandes empresarios, propietarios agríco-
las, científicos y público en general. Esta revista contenía informes de los avances
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meteorológicos, botánicos y agronómicos, publicados con el fin de aplicar dicho
conocimiento a la mejora y aumento de la productividad de las cosechas y su difu-
sión incrementaba los nexos de los grandes agricultores como grupo social y polí-
tico (Cf. BSNA, I, 1, 1906:1).
La publicación era parte de la política agraria de la administración del Lic.
Cleto González Víquez (1906-1910), por fomentar la diversificación productiva y
la aplicación de los estudios científicos al agro costarricenses (BSNA, I, 1,
1906:1):
[...] dedicar todos los esfuerzos posibles al desarrollo de la agricultura,
como principal fuente de riqueza y prosperidad nacionales.
La Sociedad Nacional de Agricultura auspiciaba los trabajos científicos del
botánico alemán Karl Wercklé (1860-1924), quien realizó a finales de 1905 una
excursión a la zona de Pital en la región del Pacífico Central. Sus resultados fueron
plasmados en el artículo “Viaje al Pital, vertiente del Pacífico”, donde relacionó la
exhuberancia de la vegetación con la humedad, concluyendo que su clima era pro-
picio para el desarrollo agrícola (Wercklé, 1906:116 y León, 2003:145).
En el mismo período el naturalista Koschny publicó en la revista alemana Pro-
metheus, tres artículos bajo el título “Costa Rica, Land und Leute” (1907), en el
que menciona aspectos del clima costarricense con la finalidad de atraer colonos
europeos. Respecto a esta publicación, Biolley (1907:109) consideró que este tra-
bajo era un conjunto de:
[...] apuntaciones breves, pero muy exactas, sobre la temperatura del país
en general, las estaciones, la distribución de las lluvias en las diferentes
regiones en algunos puntos más de meteorología y de geografía física.
Koschny puntualizó la conveniencia de instalar a los inmigrantes en las regio-
nes templadas y no en las cálidas y húmedas, siendo esta una de las razones del fra-
caso de varios proyectos colonizadores en el siglo anterior (entre ellos el que
patrocinó en las llanuras del río Pacuare), consejo que fue desatendido por el
gobierno (Biolley, 1907:109 y cf. Hilje, 1991:31-52 y 75-78 y 2003):
Donde más convendría que se establecieran es en los flancos de la cordi-
llera volcánica entre 4000 y 7000 pies. Es verdad que el café ya no se pro-
duce á tales alturas, pero la caña de azúcar se da hasta la de 5000 pies y
en los lugares abrigados [del viento], aun hasta 6000. En cambio el clima
es excelente y la tierra inmejorable en aquellas regiones.
Este Boletín publicó las observaciones meteorológicas de San José efectuadas
por el Lic. Pedro Nolasco Gutiérrez de enero a abril de 1906, asociando la sismicidad
con el estado del tiempo e incluyendo las marcas extremas de humedad y actividad
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eléctrica atmosférica, una tabla de “líneas loxodrómicas y coordenadas de Costa
Rica” basada en cálculos astronómicos. Este año, 1906, se caracterizó por la presen-
cia de grandes temporales que afectaron numerosos caminos, viviendas y cosechas
en el país y ocasionaron pérdidas valoradas en más de 150 000 colones (Gutiérrez,
1906a:15-23, BSNA, 1906:47; Gutiérrez, 1906c:94 y Sáenz Maroto, 1970:1001).
No obstante, la acuciosidad en la toma de observaciones, Gutiérrez notó las
limitaciones generadas por la escasez de recursos asignados a la Sección Meteoro-
lógica, afectando la realización de algunas actividades (Gutiérrez, 1906a:18):
El estudio de la temperatura en el suelo á diversas profundidades, del
ozono y de la radicación solar y terrestre, se darán en cuanto se restablez-
ca con los instrumentos pedidos al efecto.
Al finalizar la década de 1900, el Instituto Físico-Geográfico, exiguo de recur-
sos, fue integrado por su Director Anastasio Alfaro, al Museo Nacional de Costa
Rica (1910), entidad que también estaba a su cargo y cuya importancia científica
se incrementaba debido al interés que despertaron en el país los trabajos arqueoló-
gicos, entre ellos los del botánico, etnólogo y arqueólogo sueco Carl Hartmann
(1862–1941), cuyos aportes a la meteorología se analizan en el capítulo IV (Hart-
mann, 1991; Corrales, 2002:274-276 y Solórzano, 2002:256-259).
Al clausurarse el Instituto Físico-Geográfico por parte del gobierno y su solici-
tud de transferir al Museo Nacional la responsabilidad de mantener el Observato-
rio Nacional y el Herbario Nacional, hace que en los años siguientes, el Museo sea
la institución referencial para las observaciones meteorológicas oficiales del país
(Cf. Calvert & Calvert, 1917:28 y Eakin, 1999:135-136).
A lo largo de las últimas décadas del siglo XIX y la primera del XX, se lleva-
ron a cabo una gran cantidad de investigaciones y prácticas científicas que apoyan
las labores de la Oficina de Estadística y del Instituto Físico-Geográfico que se
analizan a continuación en el capítulo IV.
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CAPÍTULO IV
APORTE DE CIENTÍFICOS,
EXPLORADORES Y VIAJEROS
AL CONOCIMIENTO DE LA
METEOROLOGÍA COSTARRICENSE
(1860-1910)

.
APORTE DE CIENTÍFICOS, EXPLORADORESY
VIAJEROSALCONOCIMIENTO DE LA
METEOROLOGÍACOSTARRICENSE (1860-1910)
En los Montes del Aguacate el terreno abunda mucho
en aguas; casi todo barranco, todo valle entre dos
lomas, tiene su arroyo que se convierte en un río muy
raudo en la época lluviosa.
Helmut Polakowsky, 1875 (2001a:219).
Todavía estábamos en la época <<húmeda>>, cuando
si no llueve diluvia […]
José Segarra y Joaquín Juliá, 1906 (1907:445)
4.1 INTRODUCCIÓN
Paralelamente a la conformación de las primeras instituciones científicas enCosta Rica, su territorio fue visitado por diversos científicos, exploradores,
misioneros, comerciantes, diplomáticos y otros extranjeros, quienes legaron en sus
investigaciones y textos valiosos datos que sirven de plataforma para comprender
la dinámica del clima y del comportamiento de la atmósfera en el territorio costa-
rricense.
El período 1860-1910, se caracteriza por una activa producción literaria rela-
cionada con las visitas de científicos, exploradores, viajeros y colonizadores en
distintos puntos del país. Estos se asocian principalmente a los avances de la fron-
tera agrícola hacia las zonas periféricas, principalmente las tierras altas de Guana-
caste, las llanuras de San Carlos y Santa Clara, los valles de los ríos Grande de
Térraba y Candelaria y la región montañosa de Talamanca. Al mismo tiempo, el
auge colonizador trajo consigo políticas racistas para controlar el ingreso de pobla-
ciones no europeas al país (SáenzMaroto, 1970:868;MarínGuzmán, 1997:122,nota
99 y Loría y Rodríguez, 2000:157-173,242 y 254-263) con el fin de fomentar pro-
yectos agrícolas para la contratación de mano de obra europea y norteamericana
que se suponían eran más capaces de desarrollar el progreso liberal que las pobla-
ciones de procedencia asiática y africana.
4.2 Científicos, exploradores y viajeros (1860-1879)
El primero de esta pléyade de científicos y exploradores, en orden cronológico
para el período de investigación es el geólogo alemán Karl von Seebach (1839-
1880), estudioso de Geología y Paleontología de las universidades de Breslavia,
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Gotinga y Berlín. Impartió lecciones de Geología en la Universidad de Gotinga e
impulsa el uso de los gabinetes de ciencias naturales. Es admitido por la Sociedad
Científica de Gotinga como Miembro Honoris Causa (1876). Realizó exploracio-
nes por Europa yAmérica, visita Costa Rica entre 1864 y 1865 y efectúa ascensio-
nes volcánicas y brinda grandes aportes en las ramas de la meteorología, botánica,
historia, geografía y etnografía. Seebach recorrió Panamá y Nicaragua visitando la
zona donde se proyectaba la construcción del Canal Interoceánico en el Lago de
Nicaragua (Tristán, 1998:14-15).
Durante sus expediciones por Costa Rica, Seebach (1998:25) anotó varias
observaciones de temperatura registradas por medio de un termómetro, una de las
más destacadas fue un reporte hecho de la presencia de escarcha en el Volcán
Turrialba:
En la noche del 8 al 9 de marzo cayó [sic] escarcha y en la mañana a las 6
y media el termómetro no marcó más que 1.5°C.
La tabla Nº 20 resume las observaciones meteorológicas de Seebach durante
su estadía en Costa Rica quien reforzó sus investigaciones citando las obras de
Galindo, Hoffmann y Frantzius y publicó sus resultados en la Petterman Geogra-
phische Mitteilungen:
En 1866 visita Costa Rica el periodista, escritor y abogado inglés Frederick
Boyle (1841-1883), quien se educó en el Cheltenham College y el Brasnose Colle-
ge de Oxford y se graduó de abogado en el Inner Temple (1866). Boyle emprendió
muchos viajes por distintas regiones del planeta como corresponsal de guerra lle-
gando a escribir catorce libros sobre sus experiencias en la Guerra Franco-Prusiana
(1870-1871), la Primera Guerra Anglo-Ashanti en el África ecuatorial (1873-
1874), la Guerra Turco-Rusa (1877-1878), la Segunda Guerra Anglo-Afgana
(1878-1880) y la ocupación británica de Egipto (1882), además de realizar viajes
por la región de El Cabo en el África meridional y la isla de Borneo en el Sudeste
Asiático (Quesada Pacheco, 2001:131-132). Relató sus experiencias por Centroa-
mérica en su obra A Ride across the Continent. A personal Narrative of Wande-
rings through Nicaragua and Costa Rica publicada en Londres (1868).
Boyle emprendió su viaje por Costa Rica en compañía de tres amigos (Ellis,
Sammy y Jebb) en marzo de 1866, describe a su paso distintos aspectos climáticos
de Costa Rica, se enrumba a San Mateo el día 13 de ese mes y puntualiza uno de
los efectos característicos de la estación seca (Boyle, 2001:138):
[…] el polvo era tan espeso en ese camino tan apiñado […] Todos los jine-
tes competían con todos, pues el último de cada grupo con costos podía res-
pirar, incluso nosotros no podíamos ver a dos pies de distancia de las cabe-
zas de nuestras mulas. Nunca había visto semejante cantidad de polvo.
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Una vez en San José, Boyle (2001:143-144) describió el clima de la ciudad y le
atribuyó su frescura una posible explicación al consumo elevado del licor en el
país:
San José está a 6.200 pies de altura, y aunque el calor es grande al sol, el
interior de las casas es siempre fresco, y no pocas veces enteramente frío.
Estando acostados, incluso a mediodía, cuando el sol indicaba 100 grados
afuera [Fahrenheit], preferíamos tirarnos una frasada sobre los pies.
Es de notar que la altitud de San José fue sobreestimada por Boyle, en alrede-
dor de un tercio de su valor; posibles errores de calibración en el instrumental
usado podrían explicar esa gran diferencia.
Días más tarde, los ingleses parten hacia el norte por el camino de Sarapiquí y
en su relato, Boyle (2001:155) acentuó con especial énfasis el frío de las montañas
de la Cordillera Volcánica Central:
Al puro anochecer [del 4 de abril] llegamos al Desengaño, donde hay una
cabaña construida por los antiguos constructores del camino. Ahora está
arruinándose rápida-mente, bajo las inclemencias del tiempo y de los via-
jeros descuidados. Medio techo está ya en el suelo y han cortado no pocos
sostenes y vigas del techo para leña; pues el frío de aquí es terrible des-
pués de la caída de la noche, tal y como nos habían advertido en San José
[…] Al momento todos se pusieron a trabajar para hacer fuego, pues una
niebla fría había comenzado a subir de los valles hondos y rocosos que
descienden precipitadamente por esta altiplanicie […] Al amanecer [del 5
de abril] el frío se hizo tan intenso que el sueño no entró en consideración.
Me levanté para poner más leña en los troncos ahumados y, puesto que
estaba tonto de frío e insomnio, caminé recto al fuego, trastabillando a
través de él de manera mucho más heroica que Savonarola. Pronto se
extendió el alba gris opaco por entre la niebla y la humedad, y los nacio-
nales se bamboleaban con sus pies azules y desvalidos del frío. Tuvimos
que ensillar nuestras propias mulas y empacar nosotros mismos, pues los
guías de veras no estaban en condiciones de mover los dedos, a pesar de
que hicieron lo posible por deshelarlos.
En su recorrido hacia San Juan del Norte, Boyle (2001:165) menciona los efec-
tos del descenso de las lluvias en la corriente del río Sarapiquí durante el mes de
abril:
Supimos [el 7 de abril de 1866] que los rápidos eran muy numerosos y vio-
lentos ahora a consecuencia de la sequía, pero por la misma razón había
menos peligro.
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En esa misma época destacan los viajes efectuados por el geógrafo José María
Figueroa Oreamuno, quien dejó constancia en su Álbum, concluido el año de su
muerte (1900) de algunas observaciones meteorológicas, entre ellas las incluidas
en su descripción del derrotero para el Muelle de Sarapiquí (Figueroa, II:14f):
De Heredia a Vara blanca hai 6 leguas, se pasa por el rancho de los Car-
tagos de una, (temperatura 15º. C) después se pasa por el punto del Des-
engaño que es la mayor altura de 6300. pies de elevacion sobre el nivel del
mar, y su temperatura de 12º) y una legua mas allá del Desengaño. Se pasa
bara blanca [sic], de este punto a San Miguel, hay 6 leguas, pasando por
el rio de la Paz, cerro del Angel, Isla bonita, que está por llegar a buena
vista se pasa esta después el cariblanco de una temperatura (26.º) deeste
[sic] punto atrasa Vara blanca hay 4 leguas. Se sigue pasando el congo
para San Miguel que hay una temperatura de (30º) de este punto atras al
Cariblanco, hay 2 leguas, y adelante a la virgen otras 2 leguas, pasando el
Serro [sic] de San Agustin, (temperatura 13º) […]
Figueroa efectuó una expedición a Térraba en 1871, sostenida con el aporte
financiero de reconocidos empresarios como Santiago Millet, Demetrio Iglesias,
Francisco Giralt y Guillermo Nanne, a quienes brindaba información y confeccio-
naba planos de tierras en zonas periféricas con el fin de ser denunciadas y poste-
riormente explotadas (Figueroa II:9f-9v). El geógrafo dejó escrito un itinerario del
viaje que incluye una interesante referencia sobre las temperaturas registradas en
el Cerro Frío, llamado también Buenavista o de la Muerte, por medio de un termó-
metro de escala Fahrenheit (Figueroa, II:9f):
[El 19 de marzo de 1871] tubimos que quedarnos en el cerro frio ó buena
vista por el agotamiento de las vestias a pesar de caminar a pié horrendo
frío se cuaja el llelo [sic] en ladrillos grados 32.
Lunes 20- Salimos de esta inmensa cumbre a las 10 de la mañana todos
entumecidos […]
En la anterior cita, nótese que el termómetro marcaba de acuerdo a Figueroa,
32° F, es decir una temperatura cercana al punto de congelación del agua.
En la primera mitad de la década de 1870 ingresa al territorio costarricense el
Dr.WilliamMore Gabb (1839-1878), geólogo y paleontólogo estadounidense, for-
mado en el Museo Estatal de Nueva York, miembro de la Academia de Ciencias
Naturales de los Estados Unidos y de la Sociedad Filosófica Norteamericana. Su
experiencia científica incluía la publicación de la investigación Synopsis of the
Mollusca of the Cretaceous Formation (1861), su participación en la expedición
geológica de California (1862-1866) organizada por el geólogo Josiah Dwight
Whitney (1819-1896) y el levantamiento del mapa geológico de Haití y Santo
Domingo (1870) (Ferrero, 1981:9-10 yAMPHILSOC, 2003).
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Este científico fue contratado en 1873 por Henry Meiggs Keith, inversionista
norteamericano vinculado con el proyecto de construcción del Ferrocarril alAtlán-
tico, con la finalidad de realizar una investigación científica en la zona de Tala-
manca y estudiar sus características geológicas, geográficas, climáticas y biológi-
cas con miras a un eventual proyecto de colonización y de explotación de sus
recursos naturales debido al hallazgo de petróleo en dicha región (Denyer y Soto,
1999 y 2002).
Gabb llevó a cabo sus estudios en compañía del ornitólogo José Cástulo Zele-
dón Porras, -quien tuvo nexos con el científico Alexander von Frantzius- y del
naturalista y colector Juan J. Cooper (1843-1911), quienes conformaron coleccio-
nes científicas de plantas, animales y artefactos indígenas para enviarlas a los Esta-
dos Unidos (Ferrero, 1981:12). Además de ofrecer un análisis de las condiciones
físicas y sociales de la geografía talamanqueña, Gabb (1981:60) realiza descripcio-
nes del clima de la región y su influencia en el caudal de los ríos:
Todas estas bocas [de los ríos Limón, Bananito y de la Estrella], menos las
del Banano, se obstruyen después de una larga sequía; así sucedió, por
ejemplo en junio de 1873; pero durante el año en curso [1874], todas han
quedado abiertas a consecuencia de las fuertes lluvias que cayeron aun
durante la llamada estación seca.
Gabb (1981:73-75) consideraba que el clima de Talamanca no presentaba
mayores diferencias respecto a las demás zonas del país porque era “muy insalu-
bre” en las zonas aledañas a la costa, aspecto que mejoraba conforme se remontaba
hacia el interior, en la zona del valle y alcanzaba una mejoría en los puntos más
altos. El autor lo demostraba al considerar que la salud de los pobladores de las
regiones montañosas les permitía tener un carácter vigoroso por lo que en esos
territorios podría desarrollarse la colonización europea.
Gabb (1981:74) ordenó el registro de datos de temperatura durante su expedi-
ción y estos se resumen en la tabla Nº 21.
El geólogo analizó los datos considerando la variabilidad del clima talaman-
queño y llega a identificar “dos estaciones de seca y dos húmedas” al referirse a los
períodos de merma en las precipitaciones que caracterizan el clima de la región
caribeña costarricense (Gabb, 1981:74):
Las lluvias comienzan por lo general en mayo o junio y duran hasta fines
de julio; agosto y setiembre son más o menos secos; en octubre hay uno
que otro aguacero, cuando no aparecen ya las copiosas y dilatadas aveni-
das que caracterizan a los tres siguientes meses; febrero, marzo y abril son
los meses más secos [...] A veces, en medio de lo que debiera ser estación
lluviosa, un mes entero transcurre sin que caiga una gota de agua, mien-
tras en otros casos el tiempo seco no llega a sentarse en todo el año.
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Fuente: Gabb (1981:74) y “John Green” (s.f.)
Tabla Nº 21
Datos de temperatura recabados durante la expedición deWilliam Gabb
en Talamanca (1873-1874)
PERÍODO LUGAR DATOS OBSERVACIONES
Julio de
1873
Old Harbour
(Puerto Viejo)
Máxima: 83°F (30,6°C)
Máxima media:
81-82°F (27 y 28°C)
Mínima: 69°F (20,6°C)
Termómetro de máximas
ymínimasdeJamesGreen
(1817-1896) óptico y
fabricante inglés de ins-
trumentos científicos resi-
dente en Estados Unidos.
Mayo y
junio de
1873
Sibouwe Máxima: 85°F (29,4°C)
Máxima media:
82°F (27,8°C)
Mínima: 67°F (19,4°C)
Míinima media:
71°F (21,7°F)
1873-1874 Sipurio “demuestran una dife-
rencia de uno a dos gra-
dos enmenos de los últi-
mos de esos datos”
Dato tomado en la casa
del Señor John H. Lyon
(m. 1891)
Sin
especificar
Colinas de
Urén
“el promedio de la tem-
peratura diurna y noc-
turna queda inferior en
5 ó 6 grados al de las
bajuras.”
13 de junio
(no indica
año)
Pico Blanco
(Kámuk)
Mínima: 47°F (8,3°C):
12 mediodía en los
alrededores de la
montaña
En la cima registraron
62°F (16,7°C)
Es pertinente la descripción anterior del clima de la vertiente Caribe debida a
Gabb, en la actualidad esta zona se caracteriza por condiciones similares y se cono-
ce que octubre, por ejemplo, es uno de los meses más secos de la vertiente en con-
traste con los meses del invierno boreal que están cargados de abundante lluvia.
Gabb (1981:74-75) hace un comentario sobre las condiciones de lluvia presentes
durante el período de su expedición y cómo afectaron la marcha de sus investiga-
ciones, concluye con una percepción de los indígenas talamanqueños sobre los
años de mayores precipitaciones:
Flora J. Solano - Ronald E. Díaz - Jorge A. Amador182
Así es que el 1873 fue bastante seco, de modo que pudimos trabajar muy
satisfactoriamente aun durante las lluvias de junio y julio; la parte ya
pasada del 1874, de lo contrario, se ha demostrado húmeda en exceso Las
lluvias se continuaron casi sin interrupción desde a [sic] principios del
año hasta nuestra salida, a fines de agosto. En marzo, usualmente seco,
apenas hubo un día sin su respectivo aguacero y entonces, estando mis
compañeros dispersos en varias direcciones, las aguas nos detuvieron por
diez días, el señor Lyon y yo, entre el Telire y el Coén [sic], sin que pudié-
ramos proseguir adelante ni volver atrás. Finalmente, logramos escapar-
nos por el Coén [sic], vuelto un rápido torrente. Lo cruzamos con el agua
hasta el pecho y a gran peligro de nuestras vidas, en un punto donde la
profundidad del río no excede de pie y medio en tiempo ordinario.
Los indios llaman a estos años húmedos años hembras, en razón de su
excepcional ferocidad. Siempre son muy insalubres.
Al regresar a los Estados Unidos, Gabb publicó los resultados de su expedición
a Talamanca en el artículo “On the Indian tribes and languages of Costa Rica” edi-
tado en la revista American Philosophical Society Proceedings (1875) (AMPHIL-
SOC, 2003). Un hijo ilegítimo suyo, Guillermo Gabb Lyon, de ascendia indígena
talamanqueña, egresado del Liceo de Costa Rica y maestro de profesión, publicó
una versión en bribri del Evangelio de San Juan en Londres (1905), desempeñó el
puesto de secretario del rey bribri Antonio Saldaña (m. 1910), así como otros car-
gos políticos y fue intérprete de Henri Pittier, Adolphe Tonduz y Karl Sapper
(Ferrero, 1981:XVII-XVIII y Boza, 2004:218-227).
En 1874 arriba a suelo costarricense, el botánico alemán Otto Kuntze (1843-
1907), Doctor en Ciencias Naturales de la Universidad de Friburgo (Alemania).
Autor de un diario de viajes titulado Um die Erde. Reiseberichte eines Naturfirs-
chers (1881), relata sus experiencias de viaje a través de Estados Unidos, la cuenca
del Caribe, el Lejano Oriente, el SudesteAsiático y el Medio Oriente (1874-1876).
Su fin primordial era recolectar muestras de plantas para sus investigaciones cien-
tíficas logrando armar una colección de más de siete mil muestras que le permitie-
ron plantear una nueva clasificación taxonómica botánica en su obra Revisium
Generum Plantarum (1891) (NationMaster.com, 2003-2005).
Kuntze realiza una travesía de Limón a Puntarenas y hace anotaciones sobre el
clima de Costa Rica con algunas imprecisiones debido a su corta estadía en el país
y a la confiabilidad de sus fuentes de información, no obstante, brinda una explica-
ción a los fenómenos meteorológicos que afectan el territorio costarricense y los
compara con los que afectan algunas zonas de Panamá (Kuntze, 2001:275):
Limón tiene solo tres meses de época lluviosa; en setiembre y octubre es la
más fuerte, en el interior de Costa Rica llueve fuerte tres meses y suave
otros seis; durante estos últimos cae una garúa abominable. En cambio,
en Panamá llueve fuertemente nueve meses al año. La diferencia se funda-
menta en que la altura o la bajura de la cordillera detiene o deja pasar los
vientos húmedos del Océano Pacífico; una cuarta parte de la lluvia anual
debe causarla el Océano Atlántico, respectivamente el Golfo de México.
Puesto que Colón no está protegido por una cordillera alta contra los
influjos del Océano Pacífico, como sí ocurre con Limón, estos sitios tienen
diferentes épocas lluviosas, a pesar de que no están lejos uno del otro.
En su recorrido por la vertiente del Caribe, Kuntze nota los efectos de las cre-
cientes de los ríos en la zona del río Pacuare (Kuntze, 2001:279):
Antes hubo aquí un puente que debió ser bastante fuerte y bien fundado; al
menos quedan algunos restos que dan testimonio de la fuerza y el tamaño
del río en la época lluviosa.
Kuntze describe los sitios por donde se estaba trazando la ruta del ferrocarril y
su impacto en el ambiente local, por lo que recorre el fatigoso y difícil camino
hasta llegar a La Angostura de Turrialba, sitio del fracasado proyecto de coloniza-
ción alemana dos décadas atrás e impulsado por el barón Alexander von Büllow
(¿1799?-1856). Camino a dicha zona, además de sus observaciones botánicas,
brinda reportes sobre la temperatura de los sitios visitados (ver tabla Nº 22).
Kuntze usa en sus mediciones una escala desde hace tiempo en desuso, la de
Réaumur (°R) propuesta por RenéAntoine Ferchault de Réaumur (1683-1757) que
la propuso alrededor de 1731. El 0°R corresponde al punto de congelación y 80°R
al punto de ebullición del agua por lo que la conversión de °C a °R es simplemente
°C=1,25 x °R.
Kuntze hizo contactos con varios miembros de la comunidad alemana residen-
te en San José, entre ellos el horticultor Julián Carnighol o Carmiol (1807-1885),
quien envió especímenes botánicos y ornitológicos a Europa y Estados Unidos
(Hilje, 2006a:38-39).
Poco tiempo después arriba al país el Dr. Helmut Polakowsky (1847–1917),
alemán, quien había estudiado en el Colegio Vocacional Federico de Berlín gra-
duándose como farmacéutico (1873), prosiguió sus estudios en Ciencias Naturales
en la Universidad de Berlín. Durante el bienio de 1873-1874, se dedicó a impartir
lecciones de Ciencias en la Escuela deAgricultura de Sagan (hoy día Zagan, Polo-
nia), fue asistente de Química en la Estación Experimental de Dahme; obtuvo su
Doctorado en Ciencias en la Universidad de Heidelberg (1874) y a instancias de
los profesores y científicos F. D. Dove, Alexander Braun (1805-1877) y Hermann
Karsten (1817-1908) consiguió un empleo en Costa Rica como Profesor de Cien-
cias (Quesada Pacheco, 2001:187).
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Tabla Nº 22
Resumen de los datos meteorológicos de Otto Kuntze (1874)
LUGAR Y FECHA DATOS (Tº Y OTROS) EQUIPO ESCALA
Cartago
21-23 de junio,
1874
“El clima es templado, de 14 a 16°R casi todo el año;
la lluvia generalmente fina, que persiste algunas
horas todos los días durante nueve meses, es des-
agradable”.
T. R.
Volcán Irazú
24-25 de junio,
1874
“Aunque el viento era algo frío y el tiempo un poco
nublado, siempre se avanzaba viento en popa, pues
no esperaba yo cambio de clima. Por un momento no
me sentí bastante cómodo a 14°R, después de haber
vivido mucho tiempo entre 20 y 30°. Además tenía un
pronóstico de temperaturas más frías para esta
excursión montañera. Por la noche medí solamente
11 grados y al siguiente día solo seis en el bosque, a
aproximadamente 3.160 metros.
En la cima, a solo 3°R y con un viento fuerte sentí
tanto frío, que me devolví sin trepar al cráter. Lásti-
ma que no me proveí de ropas más calientes para
esta excursión. Temía por la salud al tiritar más a
+3° que a –20 en mi patria.
Durante el ascenso me calentó el movimiento, al
descenso ya estábamos nuevamente a 10°R, una
hora después.
En la cima el viento húmedo nos robó todo el pano-
rama; quizás sea esta la única cima desde la cual se
puedan ver ambos océanos [...]
A las 7 p.m. habíamos superado el guía y yo 1.700
metros y dormimos a 3.160 metros de altura junto a
un manantial. Una temperatura de 11 a 6° nos obligó
a mantener una gran fogata.”
Cartago
25-26 de junio,
1874
“Llegué antes de la lluvia; el siguiente día estuvo llu-
vioso”
San José
27 de junio,
1874
“llueve y rezuma todos los días y no es nada raro que
a uno le dé fiebre [...] esta altiplanicie ”.
Puntarenas
2 de julio,
1874
“Cabalgar entre 24 y 28° me causó una sensación de
desvaneo [...] En la época más caliente parece que la
temperatura era de hasta 33°R en la sombra. Para la
época lluviosa se viaja en bote por las calles, segu-
ramente solo en marea alta, cuando se taquea el
agua pluvial que viene de los ríos que desembocan
ahí. Entre marea alta y baja se dice que hay 20 pies
de diferencia”.
Fuente: Kuntze (2001).
De acuerdo con Zeledón (1997b: 207-209) fue un investigador científico que
desplegó una gran labor en el campo educativo al impartir lecciones de Química,
Física, Botánica, Zoología y Mineralogía en el Instituto Nacional (1875). Su papel
en el área de la biología fue de capital importancia, donde relacionó el clima con la
diversidad de flora que caracteriza al país en su obra La flora de Costa Rica, con-
tribución al estudio de la fitogeografía centroamericana (1876). Publicó varios
trabajos sobre la historia, la geografía y la etnología costarricenses y confeccionó
un mapa de la distribución espacial de las formaciones vegetales en el territorio
costarricense que fue publicado por el biólogo Luis Diego Gómez Pignataro
(1944-2009) en 1986 (León, 2003:142 y 182-183).
El Dr. Polakowsky perteneció a la Sociedad de Geografía de Berlín y a la Aso-
ciación deAntropología, Etnología y Prehistoria de Berlín, además de ser miembro
correspondiente de la Asociación de Geografía de Dresde, la Sociedad Sueca de
Antropología y Geografía, la Sociedad de Geografía y Estadística de México y la
Asociación Científica de Guatemala. Fue autor de varios artículos científicos, polí-
ticos y de difusión que se publicaron en revistas prestigiosas como la Petermanns
Geographische Mitteilungen, Globus, Ausland, Zeitschrift der Gesellschaft für
Erdkunde in Berlin, Mitteilungen der KK Geographsischen Gesellschaft in Wien,
Westermanns Monatshefte y Die Zukunft (Quesada Pacheco, 2001:188).
Polakowsky (1997a:223) aprovechó su corta estadía en Costa Rica para infor-
mar acerca del clima de algunos puntos del país, entre ellos el de Puntarenas, al
que describe mediante los siguientes términos:
El calor molesta a los extranjeros en Puntarenas tanto más cuanto que
casi siempre reina completa calma en el aire. La temperatura oscila desde
las 6 de la mañana hasta las 7 de la noche entre 25 y 32 grados Celsius.
Sólo las primeras horas de la mañana son más frescas. Por ello, uno se
levanta aquí muy temprano, hace después un paseo en la playa y toma un
baño.
El traslado del puerto del Pacífico a la capital debió hacerse en parte aprove-
chando las horas nocturnas, como dice el autor (2001a:218):
Yo hice el viaje a principios de febrero [1875], en la temporada de la
exportación del café, durante la época seca. En vista de que el hombre y el
animal sufren muchísimo a causa del polvo y del calor del día, se viaja
durante esa época casi siempre de noche, lo que, a la luz de la luna, tam-
poco representa ningún peligro […] Las bestias avanzaban subiendo y
bajando por los cerros [del Aguacate] con dificultad, por el camino areno-
so y en extremo polvoriento a causa de la prolongada falta de lluvias […]
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Polakowsky (2001a:219) percibe los drásticos cambios que se producen entre
la estación seca y la lluviosa, aspecto que es ejemplificado por las crecidas del río
Barranca y sus efectos en las comunicaciones de la zona que este atraviesa:
Ya antes en Esparza habíamos pasado un río grande, el Barranca, y
ahora, en época seca, nos podíamos servir del puente. En julio o agosto la
violencia del río terriblemente henchido por las muchas lluvias arrastra el
puente, de modo que el tránsito funciona mediante un trasbordador jalado
por cables de alambre. Pero a veces, por ejemplo en el invierno de 1875, la
velocidad que lleva la enorme cantidad de agua al arrastrar enormes
árboles y masas de tierra es tan fuerte, que hasta los trasbordadores tienen
que suspender el servicio, y el mismo correo no puede ir de un lado a otro
sino que tiene que esperar hasta que bajen las aguas.
En San José, puntualiza acerca de los efectos de la estación lluviosa en la
infraestructura local, se refiere a un baile que tuvo lugar en la plaza situada en la
Catedral y que hoy día ocupa el Parque Central capitalino (Polakowsky, 2001a:240-
241):
La gran cantidad de luces daba a la plaza adornada de árboles grandes y
hermosos un aspecto muy ameno. Desafortunadamente había llovido fuer-
temente esa noche, por cuya causa se habían formado varios charcos. En
el centro, alrededor de la fuente grande y bonita, habían bancas colocadas
que rodeaban la pista de baile. Acabado el juego de pólvora, toda la multi-
tud corrió hacia esa plaza para ver el <<baile>>. Pero no había absoluta-
mente nada que verle. En el barrial de la pista de baile corrían y brinca-
ban algunos jovenzuelos pagados para tal efecto, junto con una cantidad
de muchachas de la clase más baja, las cuales también habían sido con-
tratadas con dinero.
Cabe señalar que este espacio era utilizado como mercado para los residentes
de la ciudad, cuyo movimiento se afectaba con la estación lluviosa (Polakowsky,
2001a:248):
Las carretas se detienen en las calles laterales de la Plaza, las descargan
allí mismo y les dan campo a otras. A las 2:00 ó 3:00 de la tarde, cuando
cesa la visita al mercado y antes de que se descargue la tormenta en la
época lluviosa, regresan las carretas para recoger la parte no vendida de
las frutas, etc.
Este autor (1997b:253-255) distingue tres regiones climáticas en Costa Rica
según la altitud y su influencia en el tipo de agricultura que podría llevarse a cabo
en cada una de ellas y comparó las diferencias de los datos que obtuvieron sus pre-
decesores Felipe Molina (1812-1855) y Anders Sandoe Oersted (1816-1872) con
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los que él registró durante sus travesías por Costa Rica, aspecto que podría ser de
interés para las investigaciones en curso relacionados con el cambio y la variabili-
dad climática por lo que merece transcribirse completamente el texto de Pola-
kowsky (1997b:254-255) ya que le atribuye un posible efecto antrópico a dicha
variación:
Según Molina la temperatura oscila durante todo el año solamente entre
65 y 75 grados F. (de 14 a 19 grados R.), A. S. Oersted sostiene que la tem-
peratura media de la altiplanicie [Valle Central] es de 17 grados C. La
diferencia entre el mes más caluroso (julio) y el de mayor frío (noviembre)
sube sólo a 2 grados; él [Oersted] adopta como temperatura media del
mes de julio 18 grados C. Como veremos más tarde esta apreciación es
decididamente muy baja o la temperatura debe haberse modificado consi-
derablemente en el lapso preciso de 30 años. Esto es sostenido unánime-
mente por la parte más antigua de los habitantes y puede quizás explicarse
por la destrucción en masa de los bosques de la altiplanicie. Oersted da
entre máximo del día y mínimo de la noche como la mayor diferencia 4
grados. Sigue diciendo: que de enero a abril no cae una gota de agua. Esto
no es de afirmarse con toda seguridad. A principios de enero de 1876 llo-
vió durante 3 a 4 días. Más adelante dice Oersted que es raro que llueva
más de dos horas en el día; e inmediatamente después, que la duración
ordinaria de los aguaceros, es de una a cuatro horas, que la cantidad de
agua cae muy pronto y la descarga es rápida. Semejantes aguaceros
duran, ciertamente raras veces más de una o dos horas pero, muy a menu-
do, la lluvia cae lentamente y entonces, de una manera durable prolongán-
dose por lo menos cuatro horas. Según Oersted caen de 10 a 12 pulgadas
de aguas en el mes, lo que corresponde de 70 a 80 pulgadas en la estación
lluviosa. (De mayo a noviembre). El mes de diciembre es de transición.
Yo podría designar el mes de noviembre como de transición; en él son las
lluvias discontinuas, en diciembre raras. Todos estos datos se refieren
solamente a la altiplanicie de San José. Según Oersted la lluvia disminuye
a fines de junio y principios de julio. Pero esta disminución entra ahora en
Agosto, después reina el llamado <<pequeño verano>> (veranillo).
En Cartago bajan a menudo los termómteros hasta 13 grados C; por des-
gracia no agrega Oersted la hora del día. Al fin de la tarde yo mismo he
observado en Cartago 8 grados C. Y me dijeron que frecuentemente hacía
aún más frío. Aquí, en la altiplanicie de Cartago, dominana dos estaciones
lluviosas; la primera de noviembre a febrero y la otra durante el verano,
en los meses de abril y mayo lo mismo que los de setiembre y octubre,
dicen que son secos. La cadena de colinas que hace la división de aguas
entre la altiplanicie de San José y la de Cartago y entre el océano Atlánti-
co y el Pacífico, separa también los climas.
Raras veces estuve en Cartago, por lo que no pude adquirir experiencias
propias, personales sobre la división de las estaciones y las lluvias; pero
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me aseguraron que no podía darse ninguna regla determinada: los días
lluviosos alternan con los no lluviosos.
Mientras que en la pendiente del lado del océano Pacífico produce moles-
tias el calor que es demasiado, la lluvia en esta región no es más conside-
rable que en las mesetas altas. Y por esto el clima además de ser siempre
sano, está exento de fiebres, lo que, no puede decirse del lado del Atlánti-
co, donde con el nivel de temperatura, llueve durante casi todo el año y
masas de la selva espesa no dejan llegar los rayos del sol hasta el cieno
del suelo. Aquí se declaran muy frecuentemente fiebres terribles, que en
pocas horas privan a los hombres más fuertes del uso de la palabra. Y lo
terrible es que estas fiebres, aunque bajo correcto tratamiento y grandes
dosis de quinina, sean suprimidas en intervalos regulares de 3,8, o aún de
14 días, repiten a menudo aunque varios días antes de la enfermedad se
hayan tomado mayores dosis de quinina. El europeo, en general no padece
tanto con estas fiebres como los nativos, de los cuales sucumben todos los
años, desgraciadamente una parte considerable de los trabajadores en las
plantaciones de cacao en Matina o en el camino de Limón.
La estación lluviosa llamada aquí invierno, principia en las altiplanicies a
fines de abril, y dura, con ligera interrupción en Agosto, hasta noviembre:
los meses siguientes son casi sin lluvias y rara vez cae un aguacero en
diciembre o al comienzo de enero.
La estación seca se denomina aquí verano. Esta calificación es tanto
menos correcta, cuanto que las más bajas temperaturas observadas en el
año caen siempre en diciembre y enero. Tal como se ha referido en la mete-
orología en la pendiente del océano Pacífico y en las llanuras altas del
centro. Molina expone que esta división de lluvia y sequía es al revés en la
pendiente del océano Atlántico.
Es un fenómeno digno de notarse que la masa de las lluvias en la pendien-
te del este de las cordilleras y en las llanuras bajas adyacentes parece
aumentar de año en año, de modo que aquí llueve ahora casi todo el año.
Molina es un observador excelente y también otros observadores europe-
os, que viven en el país hace más de viente años, me han dicho que antes
llovía menos en la parte oriental del país; ahora es casi todo el año y cier-
tamente cae la mayor cantidad de febrero a mayo. El valle de Matina,
parece constituir una excepción, fue siempre conocido por la enorme can-
tidad de lluvias. Ya Navarro, un ingeniero del gobierno español, dice en su
libro de 1745, sobre el antiguo reino de Guatemala, cuando Costa Rica
pasaba por ser una provincia más meridional, que a causa de los horroro-
sos caminos se necesitaban diez días para ir de Cartago a Matina, y que
aquí no se conocía ni verano ni invierno porque cae agua durante todo el
año. Los valles de Matina son el centro del cultivo del cacao, mientras que
el café cuyo extenso cultivo ha hecho tan rica a esta nación, sólo prospera
en las altiplanicies; pero también ha desalojado de ellas más y más los
otros cultivos. M. Wagner y C. Scherzer, dicen en su libro que publicaron
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hace cerca de 20 años que, <<la temperatura en las horas del día oscila
entre 65 grados F. (14 grados R.) y 75 grados F. (19 grados R.) y el calor
más alto no excede de 22 grados R., y que el termómetro no desciende más
debajo de 11 grados R.>> En los valles profundos hacia el océano Pacífi-
co, (según los mismos autores) llega el promedio de la temperatura de 72 a
85 grados F. En la parte del este llueve casi siempre, pero lo más frecuen-
temente de diciembre a marzo, cuando fuertes temporales (lluvias genera-
les) duran frecuentemente de cuatro a ocho días.
En su mayor parte, estos datos son exactos; durante 1875 observé en San
José, sólo pequeñas oscilaciones en el estado del termómetro, que compu-
tadas también, desde las 5 de la mañana hasta las 10 de la noche, no pasa-
ron de 8 grados C. Muchas gentes se figuran, por lo insignificantes que
son aquí las fluctuaciones del barómetro y del termómetro, que los instru-
mentos fabricados en Europa no son buenos para Costa Rica, no sirven
[...]
El texto anterior es sumamente rico por la forma bastante precisa en que se des-
criben los rangos de temperatura diurno y anual (ambos con órdenes de magnitud
correctos), el ciclo anual de la precipitación y la actividad convectiva en el Valle
Central (por ejemplo, por la presencia del veranillo a mitad de año y por la duración
de las lluvias, respectivamente). Otro elemento que se discute (de origen vulgar) es
el llamar “verano” a la época seca, como bien lo indica el texto y las diferencias
notables de lluvia entre el Pacífico y el Caribe, en cuanto a su distribución anual.
En 1876 la Universidad de San Carlos de Guatemala ofrece a Polakowsky una
cátedra, pero la guerra que estalló entre ese país, El Salvador y Honduras, además
de dificultades de índole laboral y familiar, lo obligan a retornar a Alemania donde
continuará su labor científica centrada en la investigación de la geografía, la histo-
ria, la política, la estadística y la cartografía de los países latinoamericanos (Quesa-
da Pacheco, 2001:187). Su experiencia en Centroamérica le permitió escribir las
obras tituladas “América Central” y “Guatemala y Costa Rica” (Polakowsky,
2001a y b).
En los años posteriores a la muerte del obispo Mons. Anselmo Llorente y La
Fuente (1800-1871), la diócesis de San José de Costa Rica fue administrada por el
Vicario Capitular, Dr. Domingo Rivas Salvatierra (1836-1900) y el Administrador
Apostólico, Mons. Dr. Luis Bruschetti (1826-1881), ya que las autoridades civiles
costarricenses y la Santa Sede, por razones políticas, no llegaron a ponerse de acuer-
do para encontrar un candidato idóneo que sucediera a Llorente (Sanabria, 1972:223
y 259; Blanco Segura, 1984:61,95 y 143-144 y VargasArias, 1991:65-82).
En esta época, conocida tradicionalmente por la historiografía eclesiástica
como la Primera Vacante Episcopal (1871-1880), las visitas pastorales documenta-
das se redujeron a la que efectuó el deán Rivas a Guanacaste en abril de 1872 y las
de Mons. Bruschetti a las ciudades y pueblos del Valle Central entre agosto y
diciembre de 1877 y por Guanacaste, Puntarenas y algunas poblaciones deAlajue-
la entre enero y febrero de 1878 (AHAMBATH. SGE. SVP. 2:3-129 y Sanabria,
1973).
En estas visitas, empieza a manifestarse un interés por describir los fenómenos
atmosféricos, en una época donde los reportes meteorológicos cualitativos referen-
tes a Costa Rica eran objeto de una amplia literatura de viajes publicada principal-
mente fuera del país y la Oficina de Estadística ofrecía datos cuantificables de tem-
peratura, precipitaciones, dirección de los vientos y estado de la atmósfera en
forma más continua debido al interés del Estado por incorporar los factores meteo-
rológicos dentro del ramo estadístico por su utilidad para las actividades producti-
vas del país y el fomento de la colonización extranjera.
Este interés por la meteorología en las relaciones de las visitas pastorales, aun-
que de modo descriptivo, debido a la ausencia de instrumentos que sirvieran para
precisar los datos recogidos. Es digno de notar que la ceremonia de ingreso del
deán Rivas al templo de Nicoya, prevista para el 7 de abril de 1872, fue pospuesta
un día después por las lluvias repentinas que caracterizan la transición de la esta-
ción seca a la lluviosa (AHAMBATH. SGE. SVP. 2:3-4):
Con motivo de haber sufrido lluvias en el camino [hacia Nicoya], y por no
ser la hora muy competente para el pueblo el Señor Vicario dispuso desig-
nar las diez de la mañana del día siguiente [8 de abril de 1872] para efec-
tuar la entrada en el templo parroquial [de Nicoya]
Posteriormente, en la visita efectuada por Mons. Bruschetti a Escazú, quedó
constatado que los malos caminos provocados por los fuertes aguaceros de los
meses más recios de la estación lluviosa en el Valle Central (setiembre a octubre),
producidos principalmente por los fenómenos de convección de masas de aire,
debido al calentamiento que se origina en las tierras altas antes que suceda en las
medias y bajas en dicho valle. Por ello, fue necesario postergar la llegada del
Administrador Apostólico a esta localidad (AHAMBATH. SGE. SVP. 2:90):
A las siete y média [sic] de la mañana del primero de Diciembre Su Exce-
lencia Reverendísima y sus dos convisitadores Señor Canónico Don Felipe
Vargas y Reverendo Doctor Don Mariano Canalini salieron de la capital
San José para continuar la Santa Visita Canónica en esta parte de la Pro-
vincia [San José] quedando atrazada por el motivo de los malos caminos
en el tiempo de invierno y se dirigieron á Escazú.
En síntesis, podría afirmarse que el interés por anotar los fenómenos atmosfé-
ricos en las visitas pastorales se relacionó con el progresivo desarrollo y consolida-
ción de la estructura eclesiástica en el país, paralelo a la expansión capitalista
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generada por el cultivo del café y al creciente apoyo del Estado a los estudios cien-
tíficos llevados a cabo por instituciones gubernamentales como la Oficina de Esta-
dística.
Además, las visitas pastorales tendían a efectuarse en los meses de la época
seca, con la finalidad de evitar los problemas ocasionados por los aguaceros al cau-
sar daños en los caminos y las crecidas de los ríos que hacían difícil el desplaza-
miento, especialmente por las regiones más alejadas del Valle Central, entre ellas
Guanacaste, objeto de tres de las visitas de este período. No obstante, las lluvias no
impidieron a Mons. Bruschetti realizar una visita en la época lluviosa de 1877, que
se centró en los pueblos del Valle Central y cuyas comunicaciones solían conser-
varse en mejor estado por su cercanía a la capital.
4.3 CIENTÍFICOS, EXPLORADORES Y VIAJEROS (1880-1899)
Al iniciar la década de 1880, el botánico alemán Friedrich Carl Lehmann
(1850-1910) efectuó un viaje a Costa Rica en marzo de 1882 para recolectar espe-
címenes vegetales en los volcanes Irazú y Turrialba además del camino a Carrillo
pero sin dejar referencias conocidas del clima del país (León, 2003:141). Algunos
meses más tarde ingresa al territorio costarricense el científico sueco Carl Bova-
llius (1849-1907), hijo del historiador Robert Bovallius (1817-1902), quien fungió
como Bibliotecario Real en Estocolmo. El natualista efectuó sus estudios en Biolo-
gía en la Universidad de Upsala (Suecia) y adquirió el puesto de privat docent en
su área; gracias a una beca emprendió un viaje aAmérica Central (1881-1883) que
comprendió algunas estadías en Panamá, Nicaragua y Costa Rica.
En Costa Rica se dedicó a investigar la flora, la fauna, la geografía, la etnogra-
fía y la arqueología del país conformando una enorme colección de especímenes
naturales y artefactos arqueológicos y etnográficos durante su permanencia de
julio a octubre de 1882. Esta colección fue llevada a Suecia donde publicó su obra
Resa i Centralamerika 1881-1883 (1887) que fue traducida al español como Viajes
por Centroamérica, 1881-1883 (1974) por el Dr. Camilo Vijil Tardón en Nicara-
gua (Zeledón, 1997a:87).
En el viaje de camino de Panamá a Costa Rica, describe la entrada del Golfo
Dulce como “cubierto de nubes negras y nos recibió con una lluvia abundante”
(Bovallius, 1997:90), luego desembarcó en Puntarenas, el Capitán Francisco
Rohrmoser gestionó la exoneración de impuesto para el instrumental científico
que introducía al país para llevar a cabo su labor científica. Describe el clima de
dicha localidad de la siguiente manera: “a pesar de ser caliente, es bastante salu-
dable: ciertamente contribuye a eso, en lo que se refiere a la ciudad, su situación
sobre un suelo poroso de arena y sobre todo a las refrescantes brisas marinas”
(Bovallius, 1997:94).
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Bovallius (1997:100) se encamina a San José pasando por Esparza, población
que “goza de un clima delicioso, <<como el clima de verano en el sur de Francia>>”
según lo comentó un posadero francés residente del lugar. Continúa por el camino de
los montes delAguacate haciaAtenas, sitio que “goza, según el decir de sus mismos
habitantes, del mejor clima de la República” (Bovallius, 1997:103) debido a su altu-
ra moderada y a la marcada definición de sus estaciones seca y lluviosa.
En la capital, Bovallius (1997:106 y 108) emprende excursiones con el Dr.
José Cástulo Zeledón por la Meseta Central y el farmacéutico costarricense le
suministra información acerca de las aves de la región. Visita a Julián Carmiol,
quien le muestra su colección de plantas y animales de Costa Rica, destacando que
su nombre era bien conocido en los museos de Berlín y Londres por el envío de
especímenes a estos centros científicos de renombre mundial.
Al retornar a Puntarenas, lo sorprende la lluvia en San Mateo, describiéndola
como “una de las lluvias más torrenciales que yo haya enfrentado en mi vida”
(Bovallius, 1997:109) por lo que el cruce del río Jesús María fue una experiencia
bastante difícil para el extranjero. Se enrumba luego hacia la costa del Caribe en
compañía de varios extranjeros y del jardinero Carmiol, toman el camino de Carrillo
hasta su entronque con el ferrocarril, aprovechan el viaje para medir alturas por
medio del barómetro hasta llegar a la hacienda Caño Seco donde se concentrará en la
recolección de especímenes para sus colecciones y tras recibir una invitación del
obispo Thiel, parte a su encuentro en Puerto Viejo para emprender el viaje a Tala-
manca (Bovallius, 1997:113-124). El científico describe de esta forma el clima de
dicha hacienda y su incidencia en el tipo de actividad económica que se lleva a cabo:
A pesar de que la región de la hacienda <<Caño Seco>> se encuentra
escasamente a 300 metros sobre el nivel del mar, gozamos allí de un clima
agradable, gracias a los vientos constantes que envían sus brisas refres-
cantes por encima de la llana y baja región de la costa. La temperatura
media es ciertamente aquí más alta que en las tierras altas de Costa Rica,
donde sin exageración, puede uno decir que reina una eterna primavera,
aunque por las noches la temperatura es más templada que, por ejemplo,
en Panamá […] En el trabajo de la hacienda se usan solamente 8 perso-
nas, generalmente nicaragüenses o chiricanos […], ya que éstos toleran
mejor el clima caliente que los costarricenses de las tierras altas.
Durante el recorrido por Talamanca, región de la que dibuja un mapa, Bova-
llius (1997:124,145 y 160) registró los datos siguientes aludiendo a un período de
sequía que se produjo entre agosto y setiembre de 1882:
Así continuamos nuestro viaje por los montes, valles y riachuelos donde
por fortuna, gracias a la estación seca, rara vez nos llegaba el agua a la
rodilla. A pesar de que la temperatura era alta, 27 grados a la sombra, y
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que mi propio equipaje era importante, la marcha era tolerable debido al
follaje tupido del bosque, que sólo raramente dejaba llegar hasta nosotros
un rayo de sol.
[…] El río Lari nos refrescó nuestro ardor con un baño frío, para caballos
y caballeros, y empapados y helados -a pesar de la temperatura de veinti-
dós grados- llegamos a la espaciosa casa de Antonio [Saldaña, rey de
Talamanca], donde después de una cena de bananos asados y de pescado
seco, pronto pudimos gozar de un descanso muy necesario.
En dicho viaje, Bovallius (1997:143) nota los contrastes del clima de Talaman-
ca al referirse al asentamiento indígena de San José Cabécar: “La planicie se
encuentra a 650 ó 700 metros sobre el nivel del mar y de allí se goza de un clima
agradable, sin grandes variaciones de temperatura”.
En esa misma época, una de las figuras más destacadas en el desarrollo cientí-
fico de Costa Rica fue Mons. BernardoAugusto Thiel Hoffmann, quien gobernó la
diócesis de San José de 1880 hasta su muerte (Pérez Brignoli, 1997:85-86, Sana-
bria, 1982:551-554; Quesada Camacho, 2001:355-356 y Vílchez, 2001:16A).
Thiel ingresó a Costa Rica en noviembre de 1877 como parte de un contingente de
sacerdotes paulinos que dirigió el Seminario Conciliar de San José. En esta institu-
ción impartió lecciones de Humanidades y después de su consagración episcopal
(1880), emprendió una incansable labor pastoral y científica que abarca campos
tan amplios como la geografía, la geología, la historia, la etnología, la lingüística y
por supuesto, la meteorología (Vílchez, 2001:16A, Díaz, 2008 y Herrera, 2009).
Su incursión en la ciencia le permitió establecer contactos con miembros de la
comunidad científica nacional e internacional, entre ellos el Dr. Helmut Pola-
kowsky, el Dr. Carl Bovallius, el Lic. León Fernández Bonilla (1840-1887), el
Marqués Dr. Manuel María de Peralta, el Dr. Henri Pittier, el Prof. Anastasio Alfa-
ro, el Lic. Cleto González Víquez, el Lic. Pedro Pérez Zeledón (1854-1930), el
cartógrafo José María Figueroa Oreamuno y el etnólogo francés Alphonse Louis
Pinart (1852-1911). Thiel también desempeñó la presidencia de la Sociedad de
Estudios Americanos de Costa Rica, cuyo secretario fue el intelectual español Dr.
Juan Fernández Ferraz (1849-1904), quien realizó investigaciones relacionadas
con las aguas termales deAguacaliente de Cartago (AHAMBATH, VP, 4:72; Sana-
bria, 1982:490-491 y 554-559, cf. Gólcher, 1988:184 y 191-192 y Vargas Arias,
1991:153-185).
Sus visitas pastorales significaron una fuente de información meteorológica,
en su mayor parte descriptiva pero de gran importancia para el conocimiento del
clima en las áreas periféricas próximas a las fronteras con Nicaragua y Colombia.
Muchas de sus investigaciones fueron analizadas por Polakowsky en la prestigiosa
revista Petermanns Geographischen Mitteilungen (1883-1884), donde destaca su
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importancia para el conocimiento y la geografía centroamericana (Dobles,
1928:233-234). Un esfuerzo similar realizó Pittier, algunos años más tarde, en el
libro Viajes a varias partes de la República de Costa Rica, impreso en los Anales
del Instituto Físico-Geográfico (1896) y reimpreso en 1927 (Conejo, 1972:92-95 y
Dobles, 1928:343-345 y 522-523).
Estas travesías convirtieron a Thiel en uno de los grandes conocedores de la
geografía nacional, siendo el precursor del concepto del “eje interoceánico” costa-
rricense, territorio donde se concentran la mayor parte de la población del país y
sus actividades socioeconómicas entre ambos océanos, tesis que sería desarrollada
un siglo más tarde por la geógrafa británica Carolyn Hall (1984:329-382). El pre-
lado esbozó dicha idea de la siguiente manera (AHAMBATH, VP, 3:250):
Costa Rica presenta con su situación [enmendada: geográfica], un parale-
lógramo [sic]. La parte habitada [testado: vive sobre] se encuentra sobre
ambos lados de la línea que une o pasa por la mitad de los lados longitudi-
nales, es decir, de Puntarenas á Limón. La cordillera que atraviesa á
Costa Rica se encuentra en la línea que pasa por la mitad de los lados
laterales.
Su oposición a la promulgación de la legislación anticlerical emitida por la
administración Fernández Oreamuno (1884), lo llevaron al destierro (1884-1886)
y tras su regreso al país, reemprendió su labor científica al dirigir la construcción
del Palacio Episcopal en San José (1887-1888) demostrando sus “vastos conoci-
mientos de las Matemáticas y la Arquitectura” (Vílchez, 2001:16A). También
fundó el Museo y la Biblioteca Episcopal, colaboró con el envío de especímenes a
las Exposiciones del Vaticano (1887), Madrid (1892) y Chicago (1893).
Thiel reinició su programa de visitas pastorales en 1888 (AHAMBATH, VP,
4:74), recorriendo varias veces su diócesis recopilando valiosos reportes sobre los
efectos de los aguaceros de la estación lluviosa en las poblaciones visitadas. Estos
eran evidenciados por la disminución de la asistencia a los templos, la suspensión
de actividades religiosas y la recomendación de instalar pararrayos en las torres de
las iglesias con el fin de evitar daños por descargas eléctricas (AHAMBATH, VP,
4:94,105 y 113).
Por su interés científico, las visitas de más significado son las emprendidas a las
regiones más remotas del país: Térraba, Boruca, Golfo Dulce y Valle de El General
(15 de diciembre de 1889 al 18 de febrero de 1890 y 21 de abril al 2 de junio de
1892), Guanacaste (25 de febrero al 12 de marzo de 1890, 24 al 30 de octubre de
1891, 8 al 26 de febrero de 1896 y 27 de enero al 13 de febrero de 1899), Chirripó
(22 de mayo al 1 de junio de 1895), Guatuso y San Carlos (26 de febrero al 7 de
marzo de 1896) y Limón (9 al 14 de abril de 1896) (AHAMBATH, VP, 4 y 5; Díaz,
2008 y Herrera, 2009) en los que aparecen numerosas referencias a las condiciones
del tiempo en ambas estaciones (AHAMBATH, VP, 4: 135 y 153):
El invierno estaba ya muy malo pero felizmente no llovió este día [17 de
diciembre de 1889 en Tucurrique].
El trayecto de Filadelfia al Sardinal [4 de marzo de 1890] nos fué bastante
molesto ya por los ardores del sol, como por las frecuentes polvaredas que
á nuestro paso se levantaban.
Las visitas pastorales realizadas a los distintos pueblos del Valle Central tam-
poco carecen de interés para la ciencia, máxime que en muchos de ellos ni siquiera
había una estación pluviométrica. Los siguientes fragmentos demuestran dicha
afirmación (AHAMBATH, VP, 4:107 y 297):
El Miércoles 17 de Julio [1889] dijo Su Señoría Ilustrísima la misa á las 7
de la mañana [en San Isidro de Heredia] y a las 9 se fué para San Rafael,
llevando agua en todo el camino.
En la tarde [26 de agosto de 1895], la lluvia no dió lugar para rezar en la
iglesia [de Grecia] el Santo Rosario.
La presencia de Mons. Thiel coincide con una intensa actividad científica de
parte de algunos elementos destacados del clero costarricense (AMNCR, 13288:3-
4; AHAMBATH, VP, 2; Tristán, 83:1; Dobles, 1928:352-354; LNP, 2-X-1930:5;
Sandoval de Fonseca, 1977; Bonilla, 1981:111; Hartman, 1991:48-133; Valverde
Espinoza, 1997:163-166; Corrales, 2003:268-270 y Solórzano, 2003:256):
1. Presbo. Juan Garita (1859-1914), autor de numerosos artículos de difusión
popular que comprendían conceptos científicos. Incansable explorador de dis-
tintos puntos del territorio nacional con el fin de recopilar datos geográficos.
2. Presbo. José Daniel Carmona Briceño (1869-1929), autor de la obra De San
José al Guanacaste e Indios Guatusos (1897), promovió el establecimiento de
la Colonia Carmona (hoy día Nandayure) y la devoción de la Virgen del Mar
en Puntarenas, asociada a los aspectos marinos de la meteorología.
3. Presbo. José María Velazco (m. 1924), sacerdote español quien practicó
excavaciones arqueológicas en el sitio de Las Guacas (Guanacaste).
Estos aportes se complementan con los efectuados por los clérigos de la
Misión de Talamanca, encargada por el obispo a la congregación paulina, cuyos
trabajos misioneros fueron aprovechados para recopilar información sobre distin-
tos aspectos físicos y sociales de la región (Mata Oreamuno, s.f.:51). Entre los
datos asociados con el aspecto físico figuran informes de las condiciones climáti-
cas de la zona, que contaba con una estación pluviométrica al mando del Presbo.
Blessing, quien anotó varias referencias a la pluviosidad de Talamanca, donde se
producían aguaceros generadores de inundaciones (Quesada Pacheco, 2001:443):
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Las lluvias están siguiendo; los ríos inspiran espanto. El Urén cambia su
lecho y se junta casi en frente de la casa con el Dicote [1902].
En 1890 ingresa a Costa Rica, por razones políticas, el Dr. David Joaquín Guz-
mán Martorell (1843-1927), facultativo salvadoreño de ascendencia costarricense
quien había fungido como Jefe del Servicio Médico-Quirúrgico del Hospital de
Puntarenas (1890) y Director de la Comisión de la Exposición de Costa Rica en
Chicago (1893). Realizó algunas exploraciones por el norte y el este del territorio
nacional anotando observaciones descriptivas del clima y otras características que
servirían de base para el fomento de futuros proyectos de colonización europea
(MRE, DGACE, s.f.; Díaz Bolaños, 2005a:121 y Hilje, 2009).
Allí cerca, en el Zarcero y Buenavista, el clima es benigno, delicioso, más
fresco que en San José; allí el francés, el vasco, el suizo ó el alemán verán
de nuevo con alegría el ciruelo, el durazno, la uva, la pera, la grosella y el
membrillo, frutos de su país natal, al lado de nuestras esbeltas de palme-
ras, del donoso banano, del lactescente [sic] aguacate, de las aromáticas y
dulces piñas y anonas.
El Dr. Guzmán, había realizado en El Salvador una importante labor científica,
que sin duda lo había formado para afrontar el conocimiento de la geografía de
Costa Rica. Entre las obras más destacadas de Guzmán se encuentra Essai de
Topographie Physique et Médicale de la Republique du Salvador (Amérique Cen-
trale), tesis publicada para obtener el grado de Doctor en Medicina en la Facultad
de Medicina de París (1869). Su trabajo abordó los aspectos principales de la geo-
física salvadoreña y su relación con las prácticas de higiene y las enfermedades
más frecuentes en este país centroamericano (Castro, 2000:9-64). Su principal
obra publicada en Costa Rica fue Apuntamientos estadísticos sobre la República
de Costa Rica (1892) donde planteó las posibilidades de establecer colonias
extranjeras en los territorios cálidos de Guanacaste y San Carlos (Dobles,
1928:298-299), ideas que no prosperaron por la falta de incentivos para la inmigra-
ción y su ubicación en zonas donde los extranjeros no estaban habituados a sus
condiciones climáticas.
En esa misma época se dieron a conocer los trabajos de la Comisión de Límites
con Nicaragua (Obregón Quesada, 2005:89-94) proporcionando datos de interés
para el estudio del clima del territorio fronterizo, cuya soberanía era reclamada por
el Estado costarricense. El origen de estos reclamos se centraban en la necesidad
de colonizar la zona y transformar su suelo en terrenos productivos que contribu-
yeran con artículos de consumo y exportación al crecimiento de la economía
nacional.
Los antecedentes de esta comisión se remontan al 22 de marzo de 1888, fecha
de la promulgación del Laudo Cleveland, en Washington D.C., por el árbitro Gro-
ver Cleveland (1837-1908), presidente de los Estados Unidos de América (1885-
1889 y 1893-1897), declarando la validez del tratado limítrofe firmado entre Costa
Rica y Nicaragua en 1858 (Tratado Cañas-Jerez) (LG, 15-IV-1888:449-450, 13-V-
1888:551-554, 15-V-1888:559-561, 19-V-1888:578 y Sibaja, 1974:206-208).
Las partes en disputa debían establecer comisiones para el señalamiento defi-
nitivo de las fronteras por medio de hitos. El gobierno costarricense designó a los
ingenieros Luis Matamoros y José Ricardo Alpízar Ramírez (m. 1896) para
emprender dicho trabajo (LG, 19-V-1888:578 y 23-V-1888:594 y SIPRCR,
1888a:28). Este último era un agrimensor graduado en la Universidad de Santo
Tomás (1868), efectuó los cálculos en los que se basó el gobierno para el trazado
del Camino de Carrillo (1879), participó en la construcción del Ferrocarril al
Atlántico, estudió las condiciones físicas de los terrenos usando un termómetro de
escala Fahrenheit y colaboró en la apertura de caminos entre el Valle Central y las
regiones meridionales del país (ANCR, 779, 7813, 7818, 7857, 7859 y 7861; LG:
7-I-1888:17 y 20-V-1888:582; Sáenz Maroto, 1970:503; Conejo, 1972:273 y
Obregón Quesada, 2005:237 y 240-241).
Los méritos de Matamoros y Alpízar dieron por sentado el éxito de la labor de
esta comisión, que además de necesitar instrumentos geodésicos, requería del
equipo meteorológico para determinar los valores de los puntos escogidos para el
trazado de la frontera, principalmente los aneroides de Golschmid, fabricados por
la casa suiza Usteri-Reinacher para el cálculo de la altura. Estos instrumentos, por
disposición del Ministro Mauro Fernández, fueron proporcionados por el Instituto
Meteorológico, lo que evidencia coordinación entre el gobierno y la comunidad
científica (SIPRCR, 1889a:V; SIPRCR, 1888b:28 e IGN, 1989:39).
El itinerario de dicha Comisión permitió la recolección de algunos datos de
temperatura y presión atmosférica usando los aneroides en los sitios indicados por
la tabla Nº 23.
Las diferencias de criterios entre los miembros de las comisiones limítrofes de
ambos países paralizaron sus labores e hicieron necesaria la suscripción de una
convención gubernamental entre Costa Rica y Nicaragua (1896), bajo la media-
ción salvadoreña, para el trazado y señalamiento de la línea fronteriza. Las obras
del señalamiento fronterizo se reiniciaron en mayo de 1897 y concluyeron en
noviembre de 1900, tras superar algunas dificultades suscitadas por el cálculo de
las fluctuaciones estacionales del nivel de las aguas del río San Juan y del Lago de
Nicaragua y el trabajo de la demarcación de la línea astronómica entre el río Sapoá
y el centro de la Bahía de Salinas (ANCR, LNic, 1:s.f.; 31-VII-1899:1-11 y 21-XI-
1900; Sibaja, 1974:208-209).
La institucionalización de la meteorología en Costa Rica (1860-1910) 197
Las fluctuaciones del nivel del río y del lago se relacionan directamente con las
condiciones climáticas de la zona (ANCR, LNic, 1:6-VII-1899:2):
Bajo la influencia de las estaciones lluviosas de aproximadamente siete
meses, y las estaciones secas de aproximadamente cinco, el nivel del Lago
de Nicaragua está en constante fluctuacion [sic].
El Árbitro General, Ing. Edward Porter Alexander (1835-1910) de los Estados
Unidos, ante la falta de consenso de las tesis planteadas por ambas comisiones res-
pecto al nivel lacustre que se demarcaría, definió que debía adoptarse el criterio
emanado por la Comisión del Canal de Nicaragua de los Estados Unidos, funda-
mentado en el nivel máximo alcanzado por el lago durante la época lluviosa,
aspecto que había sido indicado anteriormente por Baily (1837), el tratado Cañas-
Jérez (1858) y la Comisión de Límites nicaragüense (ANCR, LNic, 1:26-7-
1899:17 y cf. Sibaja, 1974:209):
La línea costera del Lago de Nicaragua, al nivel de 106 pies, por los bench
marks de la U.S. Nicaragua Canal Comission, será tomada como el mar-
gen de dicho lago, referido en el tratado de 1858.
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Fuente: AMNCR, 8517.
Tabla Nº 23
Localidades estudiadas por la Comisión de Límites con Nicaragua (1890)
FECHA LOCALIDADES
7 de junio Alto de La Laguna (Zarcero), quebrada El Zahíno (afluente del Tapezco),
río Tapezco (afluente del San Carlos), Llano del Zapote y BuenaVista.
8 de junio Buena Vista, Bar [¿?] de la cuesta de La Vieja, río de La Vieja, Ronrón
(afluente de La Vieja), Peje (también afluente del mismo río), Bajos
de San Carlos (hacienda de Ascensión Quirós), Quebrada Azul
(hacienda de Joaquín Durán) y río Platanares (San Carlos).
25 de junio Rivas (hotel).
27-28 de junio La Cruz (oficina de correos).
6 de julio Resguardo de La Cruz.
6 y 8 de julio Tamarindo.
13 de julio Resguardos de La Cruz, Paso de Sapoá, Sonzapote y otro río no men-
cionado.
14 de julio Meseta antes de llegar a Santa Rosa y río de los Ahogados.
15 de julio Río de losAhogados.
18 de julio En el mar a 1,50 metros y Puntarenas.
19 de julio Aguacate.
El carácter institucional de la comisión limítrofe costarricense se volvió más
inestable, por las desavenencias personales de sus miembros, siendo integrada en
distintos momentos (1897-1900) por los ingenierosAndrés Navarrete, Francisco de
la Paz Cedeño (1860-1934), Lucas Fernández Fernández (1869-1963), Francisco
Cordero Quirós (futuro médico), Guillermo Quirós Segura y Luis Loría Iglesias,
además del ecónomo Octavio García Fábrega. Estos funcionarios, en conjunto con
su contraparte nicaragüense efectuaron los trabajos de demarcación fronteriza,
labor parcialmente interrumpida por las continuas lluvias y la pérdida de instrumen-
tos (ANCR, LNic, 1:15-XII-1898; 4-I-1899; 28-III-1899; 4-V-1899:2v; 22-VIII-
1899:1-1v; 30-X-1899; 5-XI-1899; 1-III-1900:1; 21-VII-1900:1-9 y 3-XII-1900).
La demarcación fronteriza entre Costa Rica y Nicaragua, estuvo íntimamente
ligada al proyecto de construcción de un canal interoceánico aprovechando el
curso de los ríos Colorado y San Juan y la cuenca lacustre nicaragüense. Esta pro-
puesta se remonta a la época colonial y fue retomada en el siglo XIX por Holanda,
Gran Bretaña y finalmente los Estados Unidos, país que instaló servicios de vapo-
res para el transporte de pasajeros y mercancías entre ambas costas norteamerica-
nas utilizando la llamada Vía del Tránsito (Obregón Loría, 1991:13-30 y Obregón
Quesada, 1993:97-183 y 211-261).
Al finalizar el siglo XIX, los Estados Unidos integraron una comisión para
estudiar la factibilidad de la obra canalera, encabezada por el Coronel William
Ludlow (1843-1901), quien tuvo contactos científicos con Pittier, logrando la
organización de una expedición al noreste del país para el reconocimiento hidro-
gráfico de la zona. La comisión dictaminó en forma desfavorable la construcción
del proyecto, porque eran necesarios más estudios sobre el régimen de lluvias y
ríos de la cuenca del San Juan, ya que la mayor parte de los datos meteorológicos
se recopilaban en zonas más próximas a las principales regiones productivas de
ambos países (Conejo, 1972:621).
En los años 1896-1897 y posteriormente en 1903, el arqueólogo sueco Carl
Hartman efectuó investigaciones arqueológicas en Costa Rica y fruto de sus traba-
jos fue la publicación de Archaeological Researches in Costa Rica (1901), galar-
donada con el Premio Loubat de la Academia de Literatura de Suecia por su valor
científico y Archaeological Researches on the Pacific Coast of Costa Rica (1907)
que contienen descripciones del clima de Limón, Guanacaste y el Volcán Irazú.
Tuvo contactos científicos con el Dr. Henri Pittier, el naturalista Juan J. Cooper, el
Cap. Francisco Rohrmoser, el Padre José María Velazco, el Prof. AnastasioAlfaro,
el Dr. José Cástulo Zeledón, el Dr. Paul Biolley y el Prof. Juan Rudín (Hartman,
1991). Este investigador había realizado estudios botánicos en Suecia y Estados
Unidos, además de laborar en jardines botánicos de su país, Inglaterra, Alemania y
Francia; participó en la expedición dirigida por el explorador noruego Carl Lum-
holtz (1851-1922) a la Sierra Madre mexicana (1890-1893) y al regresar a Suecia
continuó sus estudios en arqueología (Ohlsson, 1991:11-12).
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Gracias al apoyo de su amigo, el ingeniero de minas Åke Sjörgen, obtienen una
beca para efectuar un viaje a América Central donde puso en práctica las enseñan-
zas adquiridas durante sus años de estudio. Formó una colección de más de 3600
piezas que envió al Museo Etnográfico de Estocolmo. Posteriormente fue nombra-
do director del Departamento de Arqueología y Etnografía del Museo Carnegie de
Pitsburgo (Estados Unidos) en 1903 y del Departamento Etnográfico del Museo
Nacional de Suecia (1908-1923) (Ohlsson, 1991:14-15).
Hartman (1991:23, cf. 29) comentó las dificultades que el clima centroameri-
cano presenta para la labor arqueológica:
La mayoría de las colecciones arqueológicas de Centroamérica, tanto en
los museos americanos como en los europeos, vienen de las tierras altas o
de la costa oeste. La razón de esto es sencilla ya que es en la costa este
donde se complica enormemente toda investigación y excavación por el
largo período de lluvias, que ahí puede durar de 8 a 10 meses al año. Hay
que luchar contra un clima muy inestable y constantemente abrirse cami-
no a través de arbustos espinosos, bejucos y árboles caídos [...] En la zona
costera del Atlántico la atmósfera cargada de humedad y el calor tropical
han cubierto las cordilleras y los pantanos con bosques exuberantes siem-
pre verdes y casi impenetrables debido a sus lianas trepadoras […] En
Centroamérica los españoles se asentaron, de manera principal, en las
relativamente saludables mesetas altas, donde el clima durante un largo
período del año se parece al de España.
El autor relata con cierto descontento su experiencia como arqueólogo en las
llanuras del Caribe costarricense, reforzando la descripción anterior (Hartman,
1991:37):
Abrí mis baúles y me di cuenta de que todas mis cosas se estaban estrope-
ando debido a la humedad y el moho de este lugar [el pueblo de Madre de
Dios]. Aquella noche, así como las anteriores, cayeron fuertes aguaceros
que no vaticinaba nada bueno para los trabajos. El calor es fuerte y a
veces pesado y extenuante, sobre todo en las mañanas.
Las difíciles condiciones meteorológicas con las que Hartman (1991:70)
encontró en la costa caribeña le impidieron continuar con su labor arqueológica
por lo que decidió retornar al Valle Central:
En el mes de julio, las lluvias hicieron casi imposible un trabajo continuo
en las tierras bajas del Atlántico, así que me trasladé a los altos valles del
interior, donde la estación seca todavía prevalecía. Las excavaciones e
investigaciones que llevé a cabo en estas regiones duraron hasta el mes de
enero siguiente (1897) […] El calor [en el Valle Central] es, naturalmente,
menos sofocante y los aguaceros, como mencioné anteriormente, son con-
siderados menores.
Las favorables condiciones que el arqueólogo sueco encontró en las tierras
altas del país le permitieron realizar un trabajo más fecundo que en la costa del
Caribe y relacionó las condiciones climáticas locales con las características edáfi-
cas que permiten la conservación de los asentamientos excavados en Quircot
(Hartman, 1991:78):
El humus negro, que cubría este complejo de tumbas de cajón, contenía un
porcentaje bastante grande de ceniza de numerosas erupciones del volcán
Irazú. El suelo tenía una capacidad maravillosa de mantenerse seco. Aún
después de tremendos aguaceros que duraban varios días, que podían
transformar caminos en ríos e insignificantes quebradas en torrentes
estruendosas, el agua de las lluvias nunca penetraba más que, tal vez unos
10 cm dentro de este suave humus negro mesclado con cenizas. El terreno
seleccionado por los viejos indígenas para su cementerio era una cumbre
de colina plana, inclinada hacia el sur y expuesta al sol y al viento […]
Aunque la estación lluviosa ya había entrado, fue posible llevar a cabo las
excavaciones sin mayores interrupciones […] En general, los fuertes
aguaceros no comenzaban hasta la tarde o la noche. En la mañana, las
colinas estaban envueltas en bruma y nubes que pronto eran arrastradas
por la fuerza de los vientos y el sol. Por otro lado, si el suelo hubiera sido,
por ejemplo, de arcilla suave, difícilmente hubiera podido llevar a cabo el
trabajo antes del inicio de la estación seca.
Hartman (1991:76) hizo una interesante comparación entre el clima del Volcán
Irazú con el de su país. No obstante, no la fundamenta ofreciendo datos registrados
por observaciones termométricas:
La temperatura es aproximadamente la misma que en Suecia en este mes
de agosto, pero hace más calor de día cuando se está al sol y es más frío
por las noches.
Posteriormente, se dirigió a Puntarenas y a la Península de Nicoya entre febre-
ro y marzo de 1897 para continuar con su labor arqueológica. Hartman (1991:103)
describe los efectos de los aguaceros producidos durante la estación seca en dicha
península:
Unos días antes de mi partida a caballo para Ballena, habían caído unos
fuertes aguaceros y en forma casi instantánea se produjo un verdor tierno
como de primavera.
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Los aguaceros en la costa pacífica también afectaron los trabajos de Hartman
(1991:112 y 113) en varios sitios aledaños a Puntarenas:
Una gran cantidad de vasijas rotas [en la Hacienda Carrizal], además de
tiestos, se notaban y muchas vasijas de barro se quebraron debido al tra-
bajo muy apresurado llevado a cabo como consecuencia del inicio de la
estación lluviosa […] La lluvia también me impidió seguir aquí [en San
Vicente] por lo que me vi obligado a terminar los trabajos. Era casi impo-
sible trabajar en este barro pegajoso. Los huecos se llenaban de agua y no
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Tabla Nº 24
Resumen de los datos meteorológicos de Karl Sapper (1899)
LUGAR Y FECHA DATOS (Tº Y OTROS) EQUIPO ESCALA
Puerto Jesús.
12 de febrero
de 1899
“a las 7 de la noche estalló una violenta tempestad
con ráfagas que duró varias horas y que indudable-
mente debió haber revuelto fuertemente el mar.
Elmal tiemposehabíacalmadoen lamañanasiguien-
te, pero soplaba todavía un fuerte viento del norte
que nos dio mucho que hacer en la parte del estero
que se dirige exactamente al norte, en donde los
manglares no suministran protección alguna, y nues-
tro bote de velas <<La Chepita>> apenas podía
avanzar con remos.”
T º C
Isla Chira.
13 de febrero
de 1899
“Aquí se aprende a estimar la importancia del flujo y
reflujo de las aguas; la del viento y la protección
contra él, y muchas otras cosas de la marinería”
Isla Venado.
13 de febrero
de 1899
“Cuando hubimos llegado a la extremidad de esta
isla nos recibió, muy repentinamente, un violentísi-
mo soplo del norte que nos forzó a retroceder con
rapidez y a buscar refugio en los lugares abrigados
de la isla”.
Alajuela.
Sin fecha
“El clima aquí, como en toda la meseta del medio de
Costa Rica, llana, inclinada y surcada de vegas de
ríos, relativamente seco; es decir, se distingue por un
largo período de sequía porque lo protegen del vien-
to los enormes volcanes”.
Volcán Irazú.
27 de febrero
de 1899
“[…] el termómetro indicaba a las seis de la tarde
sólo 5ºC., de suerte que nos servimos de las indis-
pensables frazadas o cobertores que habíamos traí-
do y aun en el curso de la noche sufrimos por el frío.
En la mañana siguiente [28 de febrero], a las 5, con
una temperatura de 1ºC, nos pusimos otra vez en
camino.”
Fuente: Sapper (1998).
Talamanca.
27 de marzo
de 1899
“El 27 de marzo, después de una noche muy lluviosa,
siguió un día claro y pudimos sin demora continuar
nuestra marcha [hacia Duruy]”.
se podían usar las palas. En la tierra arenosa de Sagales, así como en el
suelo de humus en el río Morote, la tierra estaba más suelta ahora durante
la época lluviosa y era probablemente más fácil trabajar que durante la
estación seca.
Al llegar a Costa Rica a inicios de 1899, el geólogo Karl Sapper se dedicó a
viajar con su criado Sebastián Leal, un indígena quecchí guatemalteco, por Guana-
caste, el Valle Central y la Cordillera Volcánica Central, la costa caribeña, la Lla-
nura de los Guatusos y los valles de Talamanca y Los Santos (Sapper, 1998). Sus
observaciones se resumen en la tabla Nº 24.
4.4 CIENTÍFICOS, EXPLORADORES Y VIAJEROS (1900-1910)
Los incipientes planes de expansión política y comercial de los Estados Unidos
en América Latina a finales del siglo XIX, hicieron factible la idea de construir un
Ferrocarril Panamericano que uniría a las naciones del continente con la potencia y
agilizaría las relaciones entre los países a ambos lados del río Grande (Cf. Degler,
1978:6-23 y Obregón Quesada, 2005:335-336).
Por ello, entre 1892 y 1893, dos grupos de ingenieros fueron enviados por la
Comisión del Ferrocarril Panamericano, para trabajar en Costa Rica y produjeron,
además de la copiosa documentación topográfica y geográfica, series de registros
meteorológicos que también se conservan enWashington (Dobles, 1928:355-356).
Aunque este proyecto nunca se ejecutó debido a dificultades económicas y
geográficas, en Costa Rica, se incentivó la construcción de una nueva vía ferrovia-
ria que logró el establecimiento de un eje interoceánico, cuya estación final fue
Puntarenas, localidad que mantuvo su papel como principal puerto exportador de
los productos nacionales hacia el resto del continente (Cf. Obregón Quesada,
2005:319-328). El contrato suscrito entre el gobierno costarricense y el empresario
estadounidense Gral. John Stephen Jack Casement (1829-1909) en 1897, dio ini-
cio a dicho proyecto. Casement, junto con su hermano Dan Casement (1832-1881)
habían construido la Union Pacific, primera línea ferroviaria transcontinental de
los Estados Unidos, trayectoria que fue reconocida por el gobierno costarricense
(Union Pacific, s.f.; Casement, 1962-1963:93; Murchie, 1981:227-234 y Pérez
Brignoli, 1997:71).
Su hijo, Dan Dillon Casement (1868-1953), uno de los más destacados gana-
deros de Kansas (Hall of Greater Western, s.f. y Von Elling, 1999), describió en un
artículo sus experiencias en el país, durante el proceso de construcción de la vía
férrea a Puntarenas, destacando los efectos de los temporales de la estación lluvio-
sa en dichas obras (Casement, 1962-1963:97):
Con frecuencia un fuerte temporal en la estación lluviosa destruía el tra-
bajo de muchos meses en una sola noche.
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La construcción del Ferrocarril al Pacífico finalizó en 1910 con gran éxito inci-
diendo en la disminución de los costos de transporte entre San José y Puntarenas
(Cf. Obregón Quesada, 2005:328). Esta vía habilitó la colonización de las zonas
aledañas y pudo competir con el puerto de Limón tras la inauguración del Canal de
Panamá (1914). Además, consolidó una red de cabotaje que enlazó al Golfo de
Nicoya y los puertos del Pacífico Sur con el resto del país (Gólcher, 1988:117;
Pérez Brignoli, 1997:71 yArias, 2008).
En la misma década de 1900 destaca la figura del sucesor del obispo Thiel en la
silla episcopal de San José: Mons. Dr. Juan Gaspar StorkWerth (1856-1920), com-
patriota, compañero de estudios y cohermano del anterior. Stork inició sus estudios
en Colonia y Bad Münstereifel (Alemania) para luego continuarlos en Francia,
obtuvo el Doctorado en Filosofía y Derecho y recibió la ordenación sacerdotal en
1879. Stork ingresó a Costa Rica como parte del grupo de sacerdotes paulinos al
que Thiel confió la reorganización del Seminario Conciliar (1893) y en 1904 fue
nombrado obispo de San José (Blanco Segura, 1984:66-67).
Stork fomentó el incremento de los fondos de la Biblioteca Episcopal y de las
colecciones de especímenes del Museo Episcopal, ambos fundados por su prede-
cesor. Estableció una Academia Científico Literaria para el clero costarricense en
el Seminario Conciliar y efectuó algunas visitas pastorales a las regiones más ale-
jadas del país, no con el mismo empeño que su antecesor debido al énfasis que
puso en los aspectos espirituales, doctrinales y rituales en su episcopado (cf. Blan-
co Segura, 1984:67-70).
No obstante, destaca su visita a las poblaciones del Valle Central (1907) de las
que se hicieron algunas anotaciones sobre el estado del tiempo para Tabarcia y San
Cristóbal, pueblos situados en la zona montañosa al sur de San José, cuya tempera-
tura es modificada por efecto de la altura (AHAMBATH, VP, 5:148 y 163):
Conducido [el obispo Stork] á la nueva casa cural aún en construcción
nos hospedamos en ella aunque con alguna incomodidad pasando allí la
noche [25 de abril de 1907] muy mortificados por el frio.
Esta noche [2 de mayo de 1907] dormimos mal [en San Cristóbal] á causa
de frio, viento y llovizna que había.
También fueron notables sus visitas a Limón y Talamanca (25 de febrero al 3
de marzo de 1908), centrando su atención en esta última, donde resaltó sus condi-
ciones climáticas y su futura importancia económica para el país (AHAMBATH,
VP, 5:274-275):
El territorio de Talamanca es una región muy estensa [sic], de clima
ardiente en la parte baja, y fresco en la parte alta; muy fértil y bien regada
por multitud de hermosos rios, afluentes todos del caudaloso Sixaola [...]
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Es de lamentar que los gobiernos no [enmendado: haya] fijado la atención
en este dilatado, feráz y rico territorio, dotándolo siquiera de un buen
camino á la costa; como tambien es de lamentar que gran parte de esta
región la haya perdido la nación por descuido y falta de patriotismo de los
hombres de estado.
En el período 1906-1907 visitaron Costa Rica los españoles José Segarra (¿?) y
Joaquín Juliá (¿?), quienes publicaron una obra titulada Costa Rica. Excursión por
América (1907) basándose en datos cotidianos del país y descripciones del Valle
Central, las provincias de Limón, Puntarenas y Guanacaste, así como de un arries-
gado viaje de Buenos Aires de Puntarenas a Talamanca atravesando la cordillera
del mismo nombre.
Segarra y Juliá legaron varias descripciones del clima de los lugares que visita-
ron en sus travesías por la región. Contactaron a varios miembros de la comunidad
científica nacional y se fundamentaron en sus obras para realizar sus observacio-
nes, entre ellos González Víquez, Calvo Mora, Montero Barrantes, Fernández
Bonilla, Noriega, Anastasio Alfaro, Biolley, Gutiérrez Gutiérrez, Gagini, el Ing.
Matamoros y el obispo Stork. Ambos citaron en sus textos varias referencias pro-
cedentes de las obras de Scherzer, Wagner, Frantzius, Peralta, Bovallius, Belly,
Stephens, Sapper, Pittier, Gabb, Kurtze, Streber y Thiel.
Al llegar a Limón los españoles notaron que en este puerto pese a su clima se
llevaban obras para mejorar las condiciones de vida de sus moradores (Segarra y
Juliá, 2002:52):
Los inconvenientes del clima agravados por la naturaleza pantanosa del
terreno, propicia de suyo al desarrollo de las fiebres, van contrarrestándo-
se con éxito creciente gracias á constantes obras de saneamiento […]
En el Valle Central idealizan las características generales de sus condiciones
climáticas (Segarra y Juliá, 1907:132):
Clima primaveral á todas horas y en todo tiempo, por más que la gente del
país y la que en él vive algunos años, quién sabe si por ser más sensibles
que el propio mercurio de los termómetros ó si por hacerse la ilusión del
verano y del invierno - tal como los europeos lo entendemos- requieren el
gabán á ciertas horas, y á otras horas no desdeñan lanzar algún ¡uff!...
caluroso…
Respecto a la ciudad deAtenas, Segarra y Juliá (1907:516) reconocen las bon-
dades del clima y de las condiciones físicas de la zona que la hacen un sitio atracti-
vo para la convalecencia de las enfermedades, aspecto que contribuye a la fama
que tiene la localidad de poseer “el mejor clima del mundo”:
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[…] en medio de un anfiteatro de colinas pintorescas, la naturaleza de su
suelo rocalloso y la ventajosa altimetría, que la hacen disfrutar de un
clima muy saludable por lo seco, estando destinada á ser el más prestigio-
so sanatorio de la República.
La proximidad de la estación lluviosa en 1906 parecía complicar el itinerario
de los dos españoles, señalando la posibilidad que en ese año se retrasaba debido a
una sequía (Segarra y Juliá, 1906:266 y 270):
… Anda que andarás, no hemos caído en la cuenta de que se acerca el
aguacero reglamentario de todos los días […] durante la estación lluviosa
(precisamente el verano en Europa) nadie nos salva de un remojón coti-
diano de la una á las cuatro ó á las cinco de la tarde, sobre poco más ó
menos […] ya es <<sequedad>> estando ahora en época de las lluvias.
Los viajeros aprovecharon su permanencia en el país para visitar el Volcán
Irazú pero Nicolás Jiménez Oreamuno, Gobernador de Cartago les advirtió (Sega-
rra y Juliá, 1907:410-411):
La estación [lluviosa] es impropia para hacer ese viaje. Todos los días
amanece cubierto el volcán; y es triste afrontar las incomodidades de un
<<paseo>> fatigoso á la montaña, para llegar á su cumbre envueltos en
niebla y no ver ni á dos pasos de distancia.
A pesar de la advertencia, el viaje se efectuó y en Tierra Blanca acotan lo
siguiente resaltando el cambio de temperatura (Segarra y Juliá, 1907:414):
La noche está fría de veras; no al estilo tropical, donde á la menor velei-
dad del termómetro -en sentido descendente, por supuesto- ya anda todo el
mundo ponderando el frío polar que siente, sino al estilo diremos <<euro-
peo>>
El viaje por la costa pacífica les permitió conocer el comportamiento del vien-
to en el Golfo de Nicoya (Segarra y Juliá, 1907:465-466):
Jueves 20 [Diciembre de 1906].- Ayer, la calma nos obligó á fondear en
Caldera. Allí estuvimos hasta las siete de la tarde, hora en que comenzó á
soplar por el NE. un fuerte terral que nos hizo amanecer á la altura de
Punta Quepos. Hoy, en cambio, hemos tenido vientos y corrientes tan con-
trarios que, no pudiendo orzar, por ser La Josefina de fondo plano y tener
el mástil mal situado, nos hacen retroceder hasta Punta Herradura.
Superadas las dificultades que caracterizaron este viaje, Segarra y Juliá
(1907:495-496) arriban a Boruca durante el Baile de los Diablitos (celebración
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boruca que rememora la resistencia indígena durante el proceso de conquista
hispánica) a inicios de enero de 1907, apuntando la siguiente observación descrip-
tiva de la temperatura y su impacto en la construcción de las viviendas del pueblo
boruca:
La temperatura, que durante el día es más bien alta, desciende notable-
mente apenas se pone el sol. Tal vez por esto se revisten las paredes de los
ranchos con una capa de barro amarrado con boñigas […]
Poco tiempo después, abandonan Boruca para ingresar a Buenos Aires, donde
planean el ascenso de la cordillera de Talamanca, por lo que recibieron adverten-
cias de los moradores sobre los riesgos que este presentaba:
La época hace peligrosísima la travesía [desde Buenos Aires hacia Tala-
manca], nadie del país se atrevería á hablar de semejante disparate. Ade-
más, después de las tormentas de octubre, los andurriales de la cordillera
están intransitables […]
Además, Segarra y Juliá (1907:498 y 501) se enteran del impacto de las fuertes
precipitaciones de la estación lluviosa de 1906 en la agricultura del Valle de El
General, cuyas condiciones climáticas, edáficas y sanitarias lo hacían propicio
para la colonización extranjera y nacional. Aluden de un modo especial a las pérdi-
das del Sr. Bello, un propietario de la zona:
Sus plantaciones de tabaco se las llevó el diablo en forma de temporal, y
esto sucedió precisamente cuando no había allí nadie que pudiera cuidar
de las plantas que se salvaron de la inundación […]
El ascenso a la Cordillera de Talamanca estuvo marcado por las fuertes ráfagas
del viento alisio típico del mes de enero (Segarra y Juliá, 1907:508):
A medida que ascendemos va siendo más violento el viento que nos azota
con latigazos de huracán. Muy á menudo hay necesidad de echarse al
suelo para que las violentas ráfagas no nos precipiten á los barrancos con
honores de precipicios, por cuyos bordes trepa el sendero.
Ya en tierra talamanqueña, los dos españoles experimentan la presencia de los
temporales del Caribe que limitan su marcha hacia el puerto de Limón (Segarra y
Juliá, 1907:530, 550 y 555-556):
Viernes 11 de enero de 1907.- Hace cinco días que no escribo. En todo
este tiempo no ha cesado un solo instante de llover, y no hemos encontrado
el menor refugio donde guarecernos […]
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Domingo 13.- Toda la noche ha estado diluviando.
El [río] Coén ha crecido más de un metro sobre el ya considerable nivel de
ayer, y las quebradas intermedias entre el rancho del comisario [de San
José Cabécar] y Chenubriñak se han convertido en torrentes impetuosos,
imposibles de vadear por ningún sitio […]
Lunes 14.- El temporal va disminuyendo, pero el Coén arrastra todavía en
su impetuosa corriente grandes árboles y enormes peñascos [...]
Martes 15.- Hace más de veinte horas que no llueve, pero la corriente del
Coén apenas ha disminuido un palmo. Me dicen los indios que si continúa
el buen tiempo, tal vez mañana pueda pasar el río […]
Miércoles 16.- Ayer no llovió en todo el día, pero por la noche volvieron á
abrirse las cataratas del cielo. Hoy ha amanecido despejado el tiempo
[…]
En 1907 arriba a Costa Rica el arqueólogo y naturalista alemán Dr.Walter Leh-
mann (1878-1939), quien mantuvo correspondencia científica con el Prof. José
Fidel Tristán (Exp. 157.14) y conoció las colecciones ornitológica y botánica del
naturalista inglés Charles Lankester y mantuvo contactos con el Lic. Cleto Gonzá-
lez Víquez, el Dr. Paul Biolley, el Dr. Gustave Michaud, el Prof. Anastasio Alfaro,
el Obispo Stork y los sacerdotes José María Velazco y Agustín Blessing y el Cap.
Francisco Rohrmoser (Lehmann, 2001:478b).
Lehmmann estudió Ciencias Naturales y Medicina en Alemania, obtuvo su
título doctoral en 1903 y laboró para el Museo Etnográfico de Berlín, quien lo
envió a México yAmérica Central para recopilar información de carácter lingüísti-
ca, etnográfica y arqueológicas (1907-1909). La experiencia de este viaje científi-
co lo culminó en la obra Ergebnisse einer Forschungsreise in Mittelamerika und
Mexico 1907-1909 (1913) (Quesada Pacheco, 2001:475).
De regreso enAlemania se traslada al Museo Etnográfico de Múnich, continúa
sus estudios doctorales en Etnografía (1913) y el de Habilitation (1914). Funge
como Catedrático en la Universidad de Múnich (1920). En reconocimiento a su
labor científica se le nombra Director del Instituto Pedagógico de Investigaciones
en Etnología en Dahlem, entidad adscrita al Museo Etnográfico de Berlín (1921),
que también le asigna la dirección de las Colecciones de África, Oceanía yAméri-
ca (1927-1934) y laboró para la Biblioteca Iberoamericana de Berlín. Tras un corto
viaje a España interrumpido por el estallido de la Guerra Civil (1936), regresa a su
tierra donde dedica sus últimos años a editar textos aztecas (Quesada Pacheco,
2001:475-476).
Lehmann escribió unDiario (2001b:477-510) donde describe un sinnúmero de
experiencias cotidianas durante su permanencia en Costa Rica, incluyendo aspec-
tos relacionados con la meteorología que se reseñan en la tabla Nº 25:
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Tabla Nº 25
Resumen de los datos meteorológicos deWalter Lehmann (1907-1908)
LUGAR Y FECHA DATOS (Tº Y OTROS) EQUIPO ESCALA
Cartago.
30 de noviembre
de 1907
“Nubes lluviosas, continuo rocío de humedad”
T º R
Platanillo de
Turrialba.
13 de diciembre
de 1907
“a mitad de camino tuve que devolverme por la
lluvia”.
Tuis.
23 de diciembre
de 1907
“por la noche lluvia, ¿amenaza temporal?”
San Isidro de
Arenilla
[Coronado].
4 de enero de 1908
“Tiempo espléndido, paisaje hermoso”
San José.
9 de enero de 1908
“Por la noche lluvia y tiempo frío”
Fuente: Lehmann (2001b).
Turrialba.
10 de enero de
1908
“Fresco, un chaparrón”
Platanillo.
14 de enero de
1908
“niebla, lluvia”
San José.
18 de febrero de
1908
“Tiempo fresco, temprano por lamañana 13°R.”
Golfo de Nicoya.
29 de febrero de
1908
“Tiempo espléndido”
Santa Bárbara
(Guanacaste).
2 de marzo de 1908
“33°R en el sol, 25°R en la sombra”
Cerro de
Las Guacas.
10 demarzo de 1908
“el suelo azulado resquebrajado por la seque-
dad [...] Fuerte viento oriental”
Santa Bárbara.
16 demarzo de 1908
“fuerte viento”
Río Tempisque.
19 demarzo de 1908
“viento fuerte”
Cerro del
Lavandero.
20 de marzo de
1908
“tiempo espléndido [...] Viento caliente.”
Un año después de haber arribado al país trató de visitar la región del río Frío
donde habitaban los malekus fracasando en su intento “por causa del inicio de la
época lluviosa”. (Lehmann, 2001c:526). Este autor también se refiere a las venta-
jas del veranillo de San Juan para sus trabajos científicos durante su estadía en Car-
tago (Lehmann, 2001a:528):
Fue en el llamado veranillo de San Juan, un corto período seco que ante-
cede a la verdadera temporada lluviosa, en julio del año 1908, cuando
permanecí más tiempo en Cartago con el fin de realizar excavaciones
arqueológicas en los interesantes alrededores que habían estado poblados
por güetares.
En 1908, el periodista francés Maurice de Waleffe (1874-1946) visitó Costa
Rica con motivo de la inauguración del edificio de la Corte Centroamericana de
Justicia en Cartago, organismo supranacional regional establecido bajo el patroci-
nio de los gobiernos de Estados Unidos y México con el fin de evitar los conflictos
bélicos en el istmo a partir de la firma de los Pactos de Washington (1907). Walef-
fe plasmó sus experiencias en la región en la obra Les Paradis de l’Amerique Cen-
trale (1912) (Quesada Pacheco, 2001:19 y Corte Centroamericana de Justicia,
s.f.). Este autor fue el fundador del periódico Paris Midi y del movimiento de la
prensa latina, además de ser organizador de concursos de belleza, entre ellos la pri-
mera edición del certamen Miss Francia (1921) (Zavoli, 2005).
Durante su permanencia en el país, Waleffe (2001:546) describió el clima del
Valle Central en una forma un tanto idealizada:
Estamos en la época lluviosa. Una fina niebla adornada de diamantes
apagaba los colores, los cuales habrían podido ser demasiado vivos, de
este mantel de esmeraldas. El vuelo brusco de un pájaro de color rubí o
topacio alumbraba a veces en ese velo húmedo el fuego de una pedrería.
En los años 1909 y 1910 destaca la presencia de una pareja de científicos con-
formado por el Dr. Philip Powell Calvert (1871-1961) y su esposa Amelia Smith
Calvert (1876-1965), autores de la obra A Year of Costa Rican Natural History
(1917) donde sintetizan sus trabajos científicos y observaciones biológicas lleva-
das a cabo en Costa Rica, país donde establecen relaciones científicas con el Prof.
José Fidel Tristán -con quien mantuvieron una activa correspondencia-, el Dr. José
Cástulo Zeledón, el Prof. Anastasio Alfaro, el naturalista Charles Lankester y el
botánico suizo Adolphe Tonduz. Además contaron con el apoyo económico brin-
dado por John Meiggs Keith y la United Fruit Company durante su permanencia
en el país (Tristán, Exp. 126; Calvert y Calvert, 1917:vi-vii y cf. González Flores,
1976:187).
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Philip Calvert se graduó en la Escuela Secundaria Central de Filadelfia (1888),
obtuvo el certificado en Biología (1892) y el doctorado en Filosofía por la Univer-
sidad de Pensilvania (1895), efectuó estudios posdoctorales en las universidades
alemanas de Berlín y Jena (1895-1896) y regresó a los Estados Unidos donde ejer-
ció labores docentes en la Universidad de Pensilvania (1897-1939). Calvert fue
Miembro del Consejo de la Academia Nacional de Ciencias de Filadelfia (1897),
Presidente de la Sociedad Entomológica Norteamericana y miembro de la Socie-
dad Norteamericana de Naturalistas, además de colaborador y editor de la revista
Entomological News (González Flores, 1976:222 y 225 yWhite, 1998). Su esposa,
Amelia Smith, con quien contrajo matrimonio en 1901, era profesora del Colegio
Bryn Mawr, institución femenina establecida en Pensilvania (Estados Unidos)
(González Flores, 1976:222 y 225 yWhite, 1998).
Calvert, especialista en el orden de libélulas conocido como Odonata, escribió
una abundante producción científica sobre dicho orden, por lo que numerosos tra-
bajos fueron producto de su experiencia científica en Costa Rica, entre los que des-
tacan “Entomological Researches in Costa Rica” (1910), “Zoological Researches
in Costa Rica” (1910), “An Entomologist in Costa Rica” (1913) y “A Naturalist in
Costa Rica” (1913 y 1915) (González Flores, 1976:222 y 225). Merece especial
atención su artículo “A Collection of Mean Annual Temperatures for Mexico and
Central America”, publicada en el Monthly Weather Review (XXXIII:93-97,
1908), revista de renombrado prestigio que incluye un mapa climatológico de
Mesoamérica con información de Costa Rica que sería el primero de su tipo para el
territorio costarricense (véase anexo 9).
Al inicio de su obra, los Calvert (1917:9) ofrecen una descripción general de
las condiciones climáticas de Costa Rica, aspecto que relacionan con la distribu-
ción y el funcionamiento de sus ferrocarriles y con la vegetación que encuentran a
su paso:
Los vientos prevalecientes son los alisios cálidos. Llegan saturados de
humedad, procedentes del Caribe y del excesivamente selvático litoral
atlántico. Más hacia el oeste, ellos encuentran las altas montañas del inte-
rior, precipitan su humedad después de atravesar esas elevaciones henchi-
dos de humedad. Como consecuencia, la vertiente atlántica usualmente es
excesivamente lluviosa a lo largo del año y es poca o nula la distinción
entre la estación seca y lluviosa excepto en lugares que se ubican en “som-
bras de precipitación”, por así decirlo, como Cartago cobijado por el
[Volcán] Irazú. En la costa pacífica, por el contrario, hay una bien defini-
da división del año en una estación seca (“verano”) de diciembre a mayo y
una estación lluviosa de junio a noviembre (“invierno”), producida por la
penetración de los vientos del oeste que acarrean humedad procedente del
Pacífico [...] El ferrocarril ahora desciende a la vertiente pacífica y la
diferencia en la cantidad de humedad recibida durante el año es casi
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inmediatamente percibida en la gran disminución del número de plantas
epífitas en los troncos y ramas de los árboles, lo que contrasta con las con-
diciones observadas en la costa atlántica.
El primer punto al que arribaron los Calvert (1917:7) fue Limón en mayo de
1909, donde señalaron la siguiente observación:
Las condiciones de tiempo desfavorables no deben disminuir el número de
insectos vistos, porque se nublaba después de las nueve de la mañana y
llovía a intervalos frecuentes, aunque no tan fuerte. Toda la vertiente
atlántica de Costa Rica tiene fuertes precipitaciones, Limón posee un pro-
medio anual de lluvias de 127 pulgadas (3244 mm.); los meses de mínima
precipitación son febrero, setiembre y octubre.
Los Calvert (1917:475-491) hicieron de Cartago su centro de operaciones
hasta su salida de Costa Rica, pocos días después de que esta ciudad fuera violen-
tamente sacudida por el terremoto del 4 de mayo de 1910. Durante su estadía hicie-
ron la siguiente referencia a sus condiciones climáticas (Calvert & Calvert,
1917:31):
Cartago tiene un fresco y vigorizante clima –[y por eso] fue uno de los
lugares donde los empleados de la Zona del Canal de Panamá fueron
autorizados a pasar sus vacaciones, estaba casi libre de mosquitos y la
malaria no era endémica.
La pareja de científicos incluyó un compendio de observaciones meteorológi-
cas a lo largo de sus visitas por Costa Rica, empleando un termómetro de escala
Fahrenheit para la medición de la temperatura, un reloj para anotar las horas de llu-
via y un aneroide para el cálculo de alturas. Entre las localidades donde efectuaron
observaciones se encuentran Guápiles, Guácimo, Juan Viñas,Alajuela, Turrúcares,
Orosi, Cachí, Hacienda Guachipelín (Guanacaste), El Brasil, en las proximidades
de Cebadilla de Alajuela, Santa Cruz de Guanacaste y Laguna Garzal. Ambos
incursionan en el conocimiento popular del clima según la mentalidad de los cam-
pesinos costarricenses por lo que escribieron una explicación sobre las pintas, cos-
tumbre que atribuye a la observación empírica del tiempo en los primeros días de
enero un pronóstico anual (Calvert & Calvert, 1917:346-348,433 y 493-500).
Este aspecto también lo comentan al confrontar su visión científica racionalis-
ta con las creencias populares, como sucedió durante el encuentro que tuvieron
con una mujer indígena en las riveras del río Reventazón en julio de 1909 (Calvert
& Calvert, 1917:211):
Por este tiempo las nubes estaban juntándose y ella nos dijo que la lluvia
vendría pronto y sería muy fuerte. Resultó que, sin embargo, las lluvias no
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llegaron hasta después del atardecer, por lo que los indígenas no leen
invariablemente las nubes en forma correcta.
Estos científicos anotaron datos de temperatura a partir de la lectura de termó-
metros situados en edificios de varios sitios visitados durante su estadía en Costa
Rica (Calvert & Calvert, 1917:383,458 y 461):
El fondo del cañón [del Río Grande de Tárcoles] era extremadamente
caliente, siendo resguardado de los refrescantes efectos del viento percep-
tible en la cima. Un termómetro en la pared de la casa del mandador regis-
tró casi 94ºF. a la sombra a las 2.30 P.M.
Cuando nos levantamos el 25 de enero [de 1910 en Nicoya] se sentía deci-
didamente frío, aún el termómetro de la escuela medía 19º C (= 66.2ºF) a
las 7 A.M., mostrando como nos habíamos llegado a aclimatar a este cáli-
do país. El mismo termómetro registró 31ºC (= 87.8ºF) a las 4 P.M.,
ambas medidas hechas a la sombra. La temperatura a la sombra, por lo
tanto, no era excesiva, pero el usualmente escaso rango diario, hizo pare-
cer fría una temperatura matutina de 19ºC.
Habíamos llevado con nosotros el termómetro de la escuela de Santa Cruz
(Hachette & Cie, París) y con él obtuvimos los siguientes resultados [en la
Laguna Garzal]: temperatura del aire al sol, 11.30 A.M., 45ºC. (= 113ºF.);
temperatura del agua (al descubierto), 11.35 A.M., 40ºC. (= 104ºF.); tem-
peratura del aire a la sombra de los árboles cercanos, 1.30 P.M., 30ºC.
(=86ºF.).
Además de los datos cuantitativos, la pareja de científicos describió numerosos
datos de carácter cualitativo que atestiguan los condicionamientos ejercidos por el
clima costarricense hacia su labor científica (Calvert & Calvert, 1917:399-400):
Por lo tanto, nuestra visita [a la hacienda de la familia Bonnefil en Suru-
bres] fue planeada para la estación lluviosa para aumentar sus coleccio-
nes [las del Dr. Paul Biolley], y a pesar de las desventajas del barro pro-
fundo, las lluvias frecuentes y además de un mal “temporál” [sic] encon-
tramos los resultados más interesantes y valiosos. Si hubiéramos tenido la
usual mañana soleada en la estación lluviosa, ciertamente deberíamos
haber tomado muchas más especies, pero cuando el sol brillaba varias
libélulas aparecían, solo para ser invisibles de nuevo cuando las nubes
una vez más oscurecían al sol.
La tabla Nº 26 sintetiza algunas de las observaciones que efectuaron los Cal-
vert en territorio costarricense:
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Fuente: Calvert & Calvert (1917)
Tabla Nº 26
Resumen de los datos meteorológicos recabados porAmelia y Philip
Calvert (1909-1910)
OBSERVADOR LUGAR Y FECHA DATOS (Tº Y OTROS)
Amelia
Calvert
Laguna del
Derrumbe,
Cartago
13 de julio, 1909
“El sol estaba brillando mientras estaba en el valle de la
laguna (11 A.M.) pero después de un cuarto de hora o
más una nube brillante descendió procedente de la cum-
bre de la montaña. Esas nubes aumentaron en densidad y
me tuve que regresar a Sabanilla porque llovía a interva-
los […] caminé a Tierra Blanca, gran parte del camino
bajo la lluvia que continuó en el transcurso de la tarde”.
Amelia
Calvert
Peralta de
Turrialba
9 de agosto,1909
“Luego ese mismo día llovió […] Para las 3.45 P.M. la
lluvia había cesado y caminé hacia el norte a través del
sendero”.
Amelia
Calvert
San Jacinto
18 de noviembre,
1909
“nos devolvimos a un sitio con un aserradero y como
allí había una nube extremadamente cargada colgando
sobre el campo y el bosque, esperamos en el corredor de
esa casa hasta que este peculiar aguacero debía haber
pasado, que fue rápido […] Todo este tiempo las nubes
estaban creciendo más amenazantes y para la una en
punto comenzó a llover, como ésta aumentaba regular-
mente y rápido tomamos los caballos y nos marchamos”.
Amelia
Calvert
Volcán Irazú
22 de setiembre,
1909
“nos dirigimos para el cráter con los caballos. Aunque
en medio de la estación lluviosa, que no es un tiempo
usualmente favorable, la cumbre había estado hermosa-
mente despejada por varios días”
“Luego desarmamos la caliente tiendita, la introduci-
mos en su saco de café, la colocamos sobre el caballo de
carga y nos dirigimos a casa. Durante gran parte de esta
maniobra llovió más o menos fuerte […] Él [el guía] tra-
bajó con nosotros por una hora bajo la fuerte lluvia, fre-
cuentemente comentando ‘Mucho agua’, después se
montó por una hora más larga a través de la neblina y la
lluvia, aun desprotegido. Finalmente tiritó, dijo ‘Mucho
frío’; y se puso su impermeable.
Philip
Calvert
Laguna de
Ochomogo
25 de setiembre,
1909
“Nosotros [Fidel Tristán y Philip Calvert] nos empleamos
en esta labor de ocho de la mañana hasta mediodía,
cuandoelcielosevolviómuyamenazanteymás lluviaesta-
ba cayendo que en el transcurso de las horas previas”.
Los Calvert (1917:167 y 191-192) llamaron la atención en su obra sobre la
relación entre la época del año y el caudal de las aguas precipitadas en algunas
cataratas que visitaron:
En la estación lluviosa ésta [la catarata de Orosi] debe cargar un inmenso
volumen de agua porque los canales de “invierno” eran visibles al lado de
la misma y aún ahora en la estación seca poseía mucha corriente. Caía en
una poza profunda, demostrando que era mucho más grande en “invier-
no” […]
En nuestra primera visita [a la catarata de Juan Viñas] en junio [1909] el
agua no se extendía a los rieles tanto como una corriente superficial como
la del 2 de diciembre [1909], mientras el 14 de febrero [1910] la catarata
estaba muy llena pero no tanto como la del 2 de diciembre-El 18 de febre-
ro había mucho menos agua cayendo que otra vez era posible subir hasta
el pie de la catarata perpendicular, y con no más que el pie húmedo y la
ropa un poco mojada, podíamos apreciar que las inundaciones de la esta-
ción lluviosa habían cambiado las posiciones de muchas rocas y troncos.
El 23 de marzo [1910] la cantidad de agua era menor que en febrero,
mientras el 26 de abril había aumentado de nuevo producto de un aguace-
ro inusualmente fuerte para este mes. Estas fluctuaciones, por triviales
que parezcan, en el volumen de una corriente que en lo mejor era relativa-
mente pequeña, tenía un efecto sobre los insectos acuáticos y otros anima-
les que habitan en su curso, la mayor cantidad de superficie de agua deba-
jo de la catarata tiende a distribuir tales criaturas a niveles más bajos que
la catarata misma y así los vuelve más accesibles para nosotros.
En Turrialba observaron los efectos de las inundaciones de 1909-1910 en la
infraestructura del ferrocarril (Calvert & Calvert, 1917:245):
[…] las inundaciones de los anteriores diciembre y enero inclinaron el
pilar del extremo oriental casi tan perpendicular que el puente ahora
parecía más extendido y un nuevo pilar de cemento fue colocado en el
suelo alguna distancia al este del anterior.
Por último, la obra A Year of Costa Rican Natural History, contiene abundan-
tes referencias a las obras de numerosos científicos, estudiosos y exploradores que
visitaron el país en el siglo XIX e inicios del XX, entre ellos Stephens, Oersted,
Bovallius, Pittier, Sapper, Hartman y otros autores cuyas obras se encuentran cita-
das en una amplia bibliografía donde pudieron tener mayores conocimientos acer-
ca del clima costarricense (Calvert & Calvert, 1917:512-541).
Además de los anteriores científicos, exploradores y viajeros, la tabla Nº 27
resume las principales obras del período relacionadas con viajes y proyectos de
colonización en Costa Rica no citados con anterioridad en esta investigación:
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Tabla Nº 27
Listado de obras de científicos, viajeros y colonizadores en Costa Rica
(1887-1910)
AÑO AUTOR (ES) APORTES A LAMETEOROLOGÍA
1892 Cap. Elisée P. Fradin Estudio del Golfo de Nicoya, de la Bahía de Cocos y del Golfo
de Culebra: estudio de meteorología marítima.
1893 Antonio Zanetti Il Terrorio di Costa Rica. Appunti sulle sue condizioni climati-
che, agricole ed economiche: descripción del clima de Costa
Rica para fomentar la migración italiana.
1893 John Schroeder Costa Rica Immigration: texto para el fomento de inmigrantes
de países anglosajones.
1893 Carl Beggren Svenska Kolonien “Nueva Suecia”. San Carlos, Costa Rica:
promoción de la migración sueca para el cultivo del cacao en
las húmedas llanuras de San Carlos.
1893 J. J. Peatfield “Wild Sport in Costa Rica”: artículo publicado en la revista
deportiva Outing que se refiere a las llanuras de Sarapiquí.
1894 Leopoldo Zarragoitia
Barón
Compendio Geográfico y Estadístico de la República de Costa
Rica: texto para el fomento de la inmigración española.
1895 Richard Villafranca Costa Rica: The gem of American Republics. The land, its
resources and its people. Manual para la Exposición Universal
de Atlanta (1896), con una tabla con los promedios mensuales
de precipitación y temperatura registrados en Costa Rica.
1897 Adolfo Erba La Republica di Costa Rica (America Centrale). Note geogra-
phiche, statistiche ed economiche raccolte dal Console di
Costa Rica in Genova: notas referentes al clima y a las esta-
ciones del país para el público italiano.
1898 C. Sigerist-Schelling Costa Rica das Land wo Milch und Honig fliesst: texto para
fomentar la llegada de inmigrantes suizos.
1905 Próspero Calderón
Hernández (m. 1934)
Costa Rica as the much desired home for the homeless: explica
las bondades del clima costarricense al público norteamericano.
1906 Renauld de la Croix Informe relativo al Estudio Preliminar de una carretera entre
San Marcos y El General: estudio sobre la factibilidad de
construir una vía de comunicación en esta zona cuyas eleva-
ciones se caracterizan por su clima frío.
1906 Johanness Wilda Amerika-Banderungen eines Deutschen. I. In der Mitte des
Kontinents: describe el aspecto climático del país.
1907 Alfred Merz Beitrage zur Klimatologie und Hydrographie Mittelamerikas
(San Juan Valley in Nicaragua und Costa Rica): aspectos cli-
máticos de la zona fronteriza de Costa Rica y Nicaragua.
1908 Pedro Pérez Zeledón Informes presentados a la Secretaría de Fomento acerca de
las llanuras de Pirrís y Valle del Río General o Grande de
Térraba incluye reportes de temperatura y presión atmosféri-
ca hechos en la zona.
Fuentes: Tristán, 152.26; Peatfield, 1893; Dobles, 1928:298-469; Hilje, 1991:59; Coronado,
1997a:265; Quesada Camacho, 2001:251-252 y 305-308 y Quesada Pacheco, 2001:475-477.
Por otro lado, la bonanza económica del momento favoreció la difusión de lite-
ratura científica, asociada a la fundación de la Biblioteca Nacional (1888) y a la
publicación de informaciones científicas en la prensa liberal y clerical. Además,
algunos círculos laborales, como el de los telegrafistas, financiaron la edición de
revistas que además de velar por sus intereses de grupo difundieron numerosos
artículos científicos, muchos de ellos reproducidos de periódicos y revistas extran-
jeras (ET, 1909-1910 y cf. Molina Jiménez, 1995:140-141).
En la misma temática, el profesor colombiano Félix F. Noriega (1856–1924)
editó el Diccionario Geográfico de Costa Rica (1902-1904), obra que tuvo como
precedente los trabajos de Pittier referentes a la toponimia de Talamanca y preten-
día ser “una fuente segura y amplia de información del país” (Dobles, 1928:331 y
369). Noriega publicó libros dedicados a la enseñanza de las matemáticas, ciencia
muy ligada a la meteorología: Curso elemental de Aritmética (1897) y el Tratado
elemental de Aritmética (1910) (Barrantes y Ruiz, 1995a:90-91).
Además de la literatura geográfica, el desarrollo científico experimentado en la
medicina y el interés de los gobernantes liberales por mejorar la salud pública de la
población costarricense, incidieron en numerosos trabajos científicos escritos por
médicos nacionales, donde se ligan conceptos entre clima y salud (Cf. Palmer,
1996:91-112).
Esta relación era aplicable a los estudios realizados para la malaria, la fiebre
amarilla y otras enfermedades características de las regiones costeras, que hizo
posible la traducción de estudios comoMalaria, su causa, prevención y tratamien-
to de Sir Ronald Ross (1857-1932), Premio Nobel de Medicina (1902), por los
médicos Dr. F. M. Calnek y Dr. Luis Paulino Jiménez Ortiz (1903) e Instrucciones
para destruir mosquitos y en especial el de la Fiebre Amarilla del médico estadou-
nidense Dr. William Crawford Gorgas (1854–1920), destacado en la Zonal del
Canal de Panamá y cuyo traductor fue el Lic. Cleto González Víquez (1904) (The
Columbia Electronic Encyclopedia, 2000 y Dobles, 1936:76-79).
La tesis de Pittier en detrimento del desarrollo científico nacional, fue aceptada
por algunos miembros de esta comunidad. Un ejemplo aparece en un texto de La
Gaceta Médica (1896-1917), una de las primeras revistas costarricenses de este
tipo y órgano de la Facultad de Medicina, Cirugía y Farmacia (fundada en 1895)
(Dobles, 1936:341-342):
[...] porque aunque la Ciencia no tiene patria determinada, tampoco pode-
mos gloriarnos nosotros de tener ciencia nacional [...] la simple práctica
de la medicina, es, hasta cierto punto, original en cada país, cuanto por-
que sólo una publicación científica adecuada es capaz de levantar el espí-
ritu profesional y recordarnos que, fuera de los deberes que tenemos que
cumplir a la cabecera del enfermo, los médicos tenemos otros para con la
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sociedad y con la Ciencia. Y aún no hemos principiado. La Estadística
Médica y la Demográfica, la Geografía Médica, la Higiene, la Meteorolo-
gía y la Nosología nacional, son aun para nosotros terrenos vírgenes; y
allí está nuestra labor, allí el tema de estudios originales que han de ser
más tarde honra y provecho de la Patria y progreso para la Ciencia.
Estos cultores de la ciencia nacional, dieron erróneamente un carácter “virgi-
nal” a los estudios meteorológicos producidos en Costa Rica, aunque en dicha dis-
ciplina se venía trabajando en forma sistemática desde comienzos del siglo XIX.
La opinión de estos profesionales, refutable a la luz de los datos ofrecidos por las
fuentes de la época, es atribuible a la necesidad de marcar un derrotero en el des-
arrollo científico nacional al iniciar una nueva página de su historia con La Gaceta
médica, aunque cabe la posibilidad que los facultativos se referían al dominio que
tenían de esos temas dentro de su entorno profesional y no necesariamente por des-
conocimiento del quehacer pasado en las disciplinas como la meteorología.
Además, el prestigio internacional de los médicos costarricenses se acrecentó
cuando tuvieron el honor de organizar la Cuarta Conferencia Sanitaria Panameri-
cana en San José (1909-1910) (Arias, 2002b:260-263).
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CONCLUSIONES
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CONCLUSIONES
Alo largo de este período, se observa la presencia de gran cantidad de estu-diosos de la meteorología en Costa Rica, bajo una coyuntura donde el
Estado, una vez consolidado, destinó amplios recursos para promover la ciencia
bajo el ideal liberal del progreso dándole un carácter utilitario por las aplicaciones
del conocimiento meteorológico en la agricultura, el comercio y las obras públicas.
Estas condiciones, unidas a la acumulación de datos que produjeron un relevante
acervo meteorológico a finales del siglo XIX, con múltiples contribuciones de
hombres y mujeres de ciencia nacionales y extranjeros, hicieron realidad las pro-
puestas de Streber y Villavicencio con la fundación de un Observatorio Meteoroló-
gico en San José (1887), base del Instituto Meteorológico Nacional (1888) y del
Instituto Físico-Geográfico Nacional (1889).
Es preciso señalar la trascendencia del esfuerzo de diferentes gobiernos de la
República en gran parte del siglo XIX por dotar al país de una infraestructura tec-
nológica y científica que apoyara las labores y actividades en otros campos del
desarrollo nacional. Con la creación de instituciones, el impulso a las comunica-
ciones científicas internacionales, la adquisición de modernos instrumentos para la
época, las contribuciones monetarias para el pago del personal, la formación e
incorporación de personal preparado en diversas disciplinas, la meteorología a
finales del este siglo no era ya una práctica ocasional ni aislada, sino más bien una
actividad científica al servicio de la sociedad.
Ya para ese entonces, Costa Rica gozaba de una reconocida reputación científi-
ca internacional al colaborar desde la Oficina de Estadísticas y Meteorología
(como aparece en algunas publicaciones delMonthly Weather Review de la época)
en las redes internacionales de observaciones simultáneas y la publicación de
datos meteorológicos en revistas como los Informes Anuales de la Oficina de
Señales de los Estados Unidos de América, junto a un grupo reducido de países de
varias partes del mundo. Para estas labores, el apoyo gubernamental fue funda-
mental impulsando la publicación de boletines locales y creando lazos de coopera-
ción nacional e internacional por medio de diplomáticos acreditados en otros paí-
ses. La tabla Nº 28 sintetiza la información que se envió desde Costa Rica para la
red meteorológica internacional desde 1877 hasta 1882.
El Observatorio Meteorológico (1887), fruto de los esfuerzos científicos gene-
rados a lo largo del siglo XIX, se instituyó en el contexto de la Reforma Educativa
promovida por la administración del Gral. Bernardo Soto Alfaro (1885-1889) y
sirvió de base a la instauración de nuevas entidades científicas: el Instituto Meteo-
rológico Nacional y el Instituto Físico-Geográfico Nacional, llegando a concentrar
la mayor parte de la producción científica realizada en el país hasta 1910, año en
que fue incorporado al Museo Nacional.
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Apesar del cuestionamiento hecho por Pittier, es notorio que un autor extranje-
ro como Niederlein, haya publicado datos de la Dirección General de Estadística,
reconociendo su carácter científico. El mismo Pittier recurrió a dicha entidad al
finalizar el siglo XIX para publicar los resúmenes de las observaciones meteoroló-
gicas al suspenderse la publicación de los Anales del Instituto Físico-Geográfico y
continuó colaborando con publicaciones internacionales como lo habían hecho
Maison, Streber y Villavicencio durante la última parte de ese siglo.
La situación económica favorecía los proyectos de este tipo, porque los ingre-
sos provenientes de las exportaciones del café y los impuestos fiscales, hicieron
que el Estado, reuniera todo el instrumental meteorológico existente en el país e
importara el necesario para estudios especializados como el del ozono. El acuerdo
entre la comunidad científica y el gobierno incidió en la divulgación de sus publi-
caciones en el extranjero continuando la labor iniciada por la Oficina de Estadísti-
ca y la Secretaría de Relaciones Exteriores a mediados del siglo XIX.
La fundación del Instituto Físico-Geográfico en 1889 vino a acrecentar la
estructura de las instituciones científicas presentes en el país, a partir del acuerdo
existente entre el Estado y la comunidad científica, que le asignaron la misión de
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* Nota: En 1877 y 1878 la información se reportaba como deAmérica Central
aunque el informe se generaba en Costa Rica,
luego, en los demás reportes se indica explícitamente Costa Rica.
Tabla Nº 28
Información meteorológica generada en Costa Rica y publicada en el
“Annual Report of the Chief Signal Officer, USA Army Signal Corps”
entre 1877 y 1882
NOMBRE DEL FUNCIONARIO / OFICINA AÑO PÁGINA (S)
1877* 117
1878* 148
1879 185
1880 168,180,183
Federico Maison
Director of the Central Office of
Statistics and Meteorology
1881 54
Federico Maison yArmand [sic] Maison
Directors of the Central Office
of Statistics and Meteorology
1882 54-55
Armand [sic] Maison
Directors of the Central Office
of Statistics and Meteorology
convertirse en la principal institución científica de Costa Rica con la integración
del Instituto Meteorológico y el Museo Nacional, al menos en los primeros meses
de su existencia.
Aunque el Instituto Físico-Geográfico se dedicó al desarrollo de otras discipli-
nas científicas como la geología, la geografía, la astronomía, la etnología y en su
segunda etapa, a la agronomía con miras a diversificar la producción agrícola
nacional, la meteorología siguió teniendo un papel destacado, no solo por la reco-
lección de datos de precipitaciones y temperaturas en las principales zonas produc-
tivas del país, sino que también por la posibilidad de emplear dicha información
para el fomento de la agricultura.
El Instituto Físico-Geográfico realizó una extraordinaria labor difusora del cono-
cimiento científico producido en el país, ya que gracias a los Anales y a los Boletines,
fue posible enviar los datos meteorológicos recabados en el país a observatorios y
sociedades científicas de los cinco continentes, donde se tuvo noticia sobre el com-
portamiento de la atmósfera en el territorio costarricense y actualizando la experien-
cia iniciada en 1877 con la incorporación a la Red Meteorológica Internacional. Las
fuentes consultadas revelan que la información meteorológica producida en el país
siguió siendo enviada aWashington para su difusión a nivel internacional.
Las tareas del Instituto Físico-Geográfico muchas veces se vieron dificultadas
por las fluctuaciones económicas internacionales que afectaban al país, la más
grave de todas, originada por la sobreproducción de café brasileño entre ¿?1907 y
1900. El efecto más negativo fue el cierre de la institución, no obstante, la Sección
Meteorológica continuó con la recopilación de información meteorológica con el
fin de aplicar sus datos para el desarrollo agrícola y para continuar con sus envíos
de registros meteorológicos a nivel internacional. Esto no hubiera sido posible sin
el concurso de una activa y emprendedora comunidad científica que ya estaba con-
solidada al finalizar el siglo XIX, integrada por destacados científicos y estudiosos
nacionales y extranjeros.
A lo largo del siglo XIX, fue notoria la presencia de hombres y mujeres que
desde distintos enfoques e intereses, aportaron información al conocimiento mete-
orológico. Los datos que dejaron plasmados en sus escritos, han sido recopilados
en las últimas décadas y han sido de gran utilidad porque gracias al análisis de la
información cualitativa como cuantitativa contenida en dichas obras, se puede
estudiar la incidencia en el cambio y la variabilidad climática en el país. Algunos
textos revelan la presencia de nieve y heladas en las mayores alturas del territorio
costarricense y brindan reportes de lluvias y sequías en numerosas localidades
donde no existían pluviómetros. Un notable caso de este aporte a la potencial com-
prensión del cambio climático en el último siglo, proviene de Wagner y Scherzer
(1944: 352) al incluir la palabra “nieve” (ka-ha-na-mo-bel-wi, en pronunciación
alemana) como propia de los indígenas de Talamanca, en un breve diccionario en
su libro sobre los viajes realizados en Costa Rica entre 1853 y 1854.
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Los datos recopilados por una pléyade de científicos, exploradores, misioneros,
comerciantes, empresarios, maestros y viajeros, mezclan aspectos del conocimiento
científico con aspectos propios de la política, el contexto económico y la vida coti-
diana de cada una de las localidades visitadas. Estos textos, junto con los de otros
procedentes de períodos anteriores al que estudia esta obra y los datos recabados
por las instituciones científicas presentes en el país contribuyen a aumentar el cono-
cimiento meteorológico de Costa Rica, así como la percepción que nacionales y
extranjeros tenían de él, especialmente en una época donde los gobiernos liberales
promovían las migraciones de trabajadores procedentes de latitudes templadas, que
muchas veces fracasaban porque se les ofrecía tierras con climas a los que no esta-
ban acostumbrados, además de las dificultades de índole administrativa y legal que
implica el desarrollo de ambiciosos proyectos colonizadores.
Está pendiente el análisis de la labor ejercida por estos visitantes y su repercu-
sión en el desarrollo de la comunidad científica costarricense que a finales del
siglo XIX y en los albores del XX se dedicaba a la investigación, a la difusión de
conocimientos por medio de artículos de revistas y libros, al intercambio de
correspondencia y publicaciones con sus pares extranjeros, debate sobre conceptos
y prácticas científicas evidenciando la presencia de diversas tradiciones, algunas
más acordes con el positivismo imperante y otras con remanentes del viejo esco-
lasticismo. Además, esa comunidad se interesaba en los procesos productivos
nacionales, buscaba integrar nuevas zonas a la dinámica económica del Valle Cen-
tral y promovía la formación de nuevos talentos, a pesar de la clausura de la única
institución de estudios superiores existente en el país.
La investigación realizada, apoya la tesis de Solano (1999:187-188) al deter-
minar la existencia de elementos que produjeron una cultura científica en Costa
Rica al finalizar la década de 1880, definida por una infraestructura básica, un inte-
rés estatal por su fomento y la presencia de una activa comunidad formada por
científicos y estudiosos nacionales y extranjeros que se enmarcan dentro de un
contexto histórico científico que Viales y Clare (2005-2006 y 2009) han denomi-
nado “régimen de cientificidad”. La existencia de dichos factores es fundamental
para el desenvolvimiento de las ideas meteorológicas y los fundamentos institucio-
nales que explicarían el porqué, Pittier pudo organizar un observatorio un mes des-
pués de haber ingresado al país.
La negativa de Pittier por desarrollar los aspectos predictivos de la meteorolo-
gía hizo que esta ciencia se orientara a la difusión del conocimiento científico de
carácter utilitario, complementado con los informes de numerosos investigadores
y viajeros (1887-1910). Contrariamente a lo sostenido por la historiografía cientí-
fica tradicional, en la realización de las observaciones meteorológicas del Instituto
Físico-Geográfico participaron numerosos científicos como los Ing. Reitz y Beja-
rano, el Lic. Gutiérrez y las asistentes Monge, Obando y Morales, cuyo esfuerzo
hizo posible la continuidad de los estudios meteorológicos tras la salida de Pittier
del Instituto en 1904.
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Esta investigación señaló también, a diferencia de los trabajos de historia de la
ciencia tradicional, la existencia de fuertes polémicas entre Pittier y otros miem-
bros de la comunidad científica nacional (Gutiérrez, Villavicencio, Moreno, Sala-
zar y Juan Fernández Ferraz) al poner en duda el carácter científico de los datos de
sus predecesores y recibiendo como respuesta, argumentos fundamentados en los
criterios científicos de su tiempo. Sin duda, estas prácticas constituían (y aún hoy
día lo hacen), una pieza fundamental en el desarrollo de la ciencia.
En este sentido, es significativa la crítica hecha por Moreno contra Pittier al
afirmar (LR, 1-X-1890:2-3):
El señor Pittier no tiene más conocimientos que saber leer el termómetro y
el barómetro, y con esto ha hecho aquí su suerte [...] No ha hecho más que
copiar, con una viveza que admira, las observaciones de Maison y otros, y
esto es lo que publica cuando se le antoja.
La cuestión económica también fue objeto de controversias en torno al desem-
peño del Instituto Físico-Geográfico, porque se dudaba de la necesidad de invertir
fuertes sumas de dinero para financiar su programa de investigaciones, como lo
manifestaron los diputados Eusebio F. Rodríguez y Carlos H. Sancho en una
sesión del Congreso en 1890 (LG, 11-VI-1890:688):
El Instituto Físico-Geográfico – según el decir del señor Ministro [Ricardo
Jiménez Oreamuno] – presta importantes servicios por los datos climato-
lógicos que suministra; pero creemos que esos servicios que quizá podrían
obtenerse por otro medio [¿la Dirección General de Estadística?], no com-
pensan los crecidos gastos que su conservación demanda.
Al cuestionamiento anterior se le unió el del Dr. Juan Fernández Ferraz (LPL,
4-VI-1890:2):
Decíamos que los ingentes recursos que se han gastado en un [...] Instituto
físico-geográfico, que por más que lo elogie el profesor Hann, ni se parece
a lo de Méjico, por ejemplo, ni llega á lo que al respecto existe en el Salva-
dor.
El apoyo estatal a las instituciones científicas disminuía y cesaba por los vaive-
nes de la economía capitalista mundial al cual el país, como nación dependiente,
estaba sujeta por su especialización en la producción cafetalera y bananera y al
control de poderosas compañías como la United Fruit Company (UFCO). Este
hecho se agravó con la crisis económica de 1897 que afectó el presupuesto del Ins-
tituto que lo llevó a su cierre y tras la reapertura de este organismo (1901), centró
sus programas de investigación en la producción agrícola nacional y dejó a la
meteorología en segundo plano.
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El carácter elitista de las instituciones científicas impidió la popularización de
los conocimientos meteorológicos en amplios sectores de la población costarricen-
se, que en esa época continuó basándose en el saber empírico tradicional sobre los
cambios atmosféricos. Estas promovieron las investigaciones meteorológicas y su
difusión en un pequeño círculo de finqueros, maestros e intelectuales, aspecto que
no fue compensado por la enseñanza de los fundamentos de la meteorología en las
escuelas y colegios debido a su carácter elemental y a los parciales frutos que obtu-
vo la reforma educativa de la década de 1880 en la sociedad costarricense. No obs-
tante, es factible que las relaciones entre los grandes productores con los pequeños
y medianos agricultores pudo haber sido un medio indirecto de difusión del cono-
cimiento meteorológico en el país.
Como una reflexión final, es preciso señalar, que la interpretación ofrecida en
este trabajo sobre la labor de los que plasmaron las instituciones científicas en la
Costa Rica de finales del siglo XIX e inicios del XX debe ser revisada a la luz de un
análisis documental más profundo, pues es frecuente encontrar textos caracteriza-
dos por la repetitividad, poco espíritu crítico y la aceptación de una historia ya con-
tada, completa, sin mayores secretos, sin un pasado activo y basada en fuentes tradi-
cionales. El trabajo de Jirón y Vargas (1986), permite una interesante incursión a
algunas ideas acerca del desarrollo de la ciencia a partir de la independencia y coin-
cide con el presente análisis en cuanto a la conformación desde entonces, de una
comunidad científica. El origen de la ciencia moderna, como lo ofrece Eakin
(1999), es una interpretación tradicional contraria a lo que este trabajo concluye
como indispensable para acercar la historia a la realidad social de nuestros pueblos.
En el futuro, sería conveniente investigar el desarrollo de la meteorología a
nivel centroamericano y comparar sus procesos con el experimentado por Costa
Rica. Centroamérica se sitúa en un área vulnerable al impacto directo e indirecto
de los fenómenos atmosféricos, principalmente de los huracanes de las cuencas
Pacífica Noroccidental y Atlántica-Caribeña, además de la presencia de frentes
fríos que contribuyen a modificar las condiciones climáticas estacionales de la
región centroamericana.
Estos estudios se podrían complementar con el análisis histórico-científico de
los datos meteorológicos cualitativos y cuantitativos obtenidos a lo largo del perío-
do de investigación para reconstruir el clima de Costa Rica –y del resto de Centro-
américa- identificando la acción de los fenómenos de El Niño y de La Niña, los
efectos directos e indirectos de los huracanes, el impacto socioeconómico de los
fenómenos atmosféricos, el cambio y la variabilidad climática y las percepciones y
representaciones sociales del clima, así como los análisis comparativos entre los
datos de la época con los contemporáneos.
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ANEXO Nº 1
TABLAS METEOROLÓGICAS (1866-1875)
Tabla Nº 1A:
Tabla Nº 1B:
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Tabla Nº 1Ñ:
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Tabla Nº 1O:
.
Gaceta Oficial del 25 de enero de 1879 (Edición para el exterior)
Observaciones Meteorológicas
Hoy se publican en cuadros especiales, anexos á este periódico, las observacio-
nes meteorológicas ejecutadas en la oficina ó estacion de esta capital, bajo la direc-
cion del señor Don F. Maison. Estas observaciones comprenden un período de
trece años, á contar desde 1866; y los cuadros á que nos referimos expresan tam-
bién el trabajo comparativo de estas mismas observaciones.
Estos trabajos, aunque importantes y hábilmente ejecutados por el director de
ellos, hasta donde lo permiten los medios de que actualmente puede disponer, no
proceden, es verdad, de un sistema completo, ni ofrecen grandes y decisivos resul-
tados para la salud pública, comercio, agricultura y navegación; pero no hay duda
que los datos consignados en dichos cuadros, y los que diariamente se procuran,
cooperan con ese trabajo científico que con actividad realizan otras naciones, á
determinar los fenómenos, conocer sus causas, y fijar las conclusiones que son
objeto de la ciencia meteorológica.
La importancia de la Meteorología ha venido siendo cada dia más reconocida,
y mejor apreciadas sus aplicaciones á la vida práctica, lo que ha hecho aumentar
progresivamente el interes que por esta ciencia toman, no diremos tan sólo sabios y
Gobiernos, sino pueblos y naciones.
Este interés y la actividad de este trabajo científico, se revelan ya en condicines
favorables en los Congresos de Leipzig y Viena, 1872 y 1873, en donde se plantea-
ron graves problemas, se discutieron asuntos importantes, y se adoptaron resolu-
ciones que interesan á la ciencia, tanto á lo fundamental de ella, cuando al método
y procedimiento.
Es que no se trata, á este respecto, de meras especulaciones filosóficas, ni de
teorías estériles, sino de observaciones científicas de aplicacion positiva, de conoci-
mientos útiles que reclaman las necesidades de la agricultura y la navegación, y en
general de la vida humana que está sometida directa y constantemente á las influen-
cias físicas del Globo; conocimientos y observaciones, que realizados conveniente-
mente, han salvado millares de vidas en los mares, cosechas enteras en los campos,
expediciones valiosas en los rios é intereses múltiples y cuantiosos en las ciudades.
Es en este concepto que el estudio de la meteorología ha llegado á adquirir
suma importancia en los EE.UU. de América, hasta el grado de poseer ellos el sis-
tema de observaciones meteorológicas mejor y mas completo del mundo, y de
haberse popularizado estos conocimientos hasta llegar á apreciarlos prácticamente
en las operaciones diarias de la vida.
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ANEXO Nº 2:
Editorial Nº 278
A este propósito importa hacer notar aquí, que este sistema de observaciones
regulares y sincrónicas, establecido en todo el territorio de los Estados americanos,
mediante una red meteorológica bien extendida y combinada, está dando excelen-
tes resultados para el estudio de la ciencia, como para precisar los pronósticos del
tiempo, y para utilidad de los trabajos de la industria en la tierra y en los mares.
Para dar una idea de la importancia y utilidad de estos trabajos, basta referirnos
á unos pocos datos.
En la Direccion central meteorológica de Washington, en un período de nueve
meses, el movimiento de las comunicaciones telegráficas ha dado un resultado, de
cinco millones de telegramas relativos todos á vicisitudes atmosféricas. En esta
misma Oficina central se dibujan diariamente, con los datos adquiridos, tres
mapas, en los cuales se fijan las líneas isobarométricas, las observaciones registra-
das en las venticuatro últimas horas, y los pronósticos del tiempo. Estos mapas van
formando tomos completos; habiendo llegado á circular en el período á que nos
referimos, algo más de diez y seis millones de ejemplares de estos mapas.
En aquel país, dice un notable escritor, el pueblo en masa aplaude y aprecia los
resultados de un trabajo que a todos beneficia. Allí este servicio no está consagrado
á la ciencia exclusivamente, sino además á las aplicaciones diarias de la vida. Es
mas práctico que teórico, y gracias á esto es popularísimo en América á los cuatro
años de establecido. En New Haven (Conecticut) la oficina telegráfica ha tenido
que quedar abierta por la noche por reclamación de los habitantes para el recibo de
las Probabilidades del tiempo. El editor de un periódico ha declarado que desde que
publica las Probabilidades del tiempo ha triplicado la venta en las aldeas. En Cape-
May [sic] Nueva Jersey) no construyen ni emplean ciertos materiales los albañiles,
sin consultar las probabilidades del tiempo. En Nashville (Tennessée[sic]) no se
embarca el rio ninguna mercancía al descubierto, hasta no cerciorarse de la seguri-
dad del tiempo por las Probabilidades. Lo mismo acontece en los ferrocarriles para
el empleo de los wagones descubiertos. El corte de yerba, la riega del trigo, la aere-
ación del tabaco, la fabricación de ladrillos, mil operaciones de industrias fijan sus
horas conforme a las indicaciones de las Probabilidades del tiempo.Y los marinos o
pescadores ¿cuán inmensos beneficios se obtienen de estos anuncios?”
El Gobierno con el conocimiento de los progresos de la ciencia de que nos ocu-
pamos, no puede ser indiferente á los trabajos que con empeño y provecho realizan
las naciones.
Tanto ménos [sic], cuanto que la peculiar topografía de Costa Rica, en el cora-
zón deAmérica, con sus costas abiertas, bañadas por elAtlántico y el Pacífico, con
elevados montes desde donde la observación puede abrazar ámbos [sic] océanos,
presenta condiciones ventajosas para establecer estaciones meteorológicas en
combinaciones apropiadas, desde Limón en la costa atlántica, hasta Puntarenas en
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la costa pacífica, ofreciendo así un campo vasto y conveniente para útiles trabajos
meteorológicos y observaciones sincrónicas, en todos los puntos donde se estable-
cieran estaciones o vigías, que fueran extensivas á la altura barométrica, tempera-
tura, vientos, lluvias, estado de la atmósfera y del mar en las costas de los dos gran-
des océanos.
Tanto se presta la situacion topográfica de Costa Rica y su sistema orográfico á
la mayor importancia y extensión de estas observaciones, que por los trabajos
meteorológicos ejecutados hasta hoy sin un sistema completo, ni todos los medios
necesarios para mayores resultados, se puede, no obstante, apreciar la diferente
influencia de los vientos que vienen del Atlántico y del Pacífico, notandose mayor
número de fenómenos atmosféricos, lluvia y tempestades, por ejemplo, bajo la
influencia de los vientos que soplan del lado del Pacífico, como el predominio por
lo general de los vientos del Este.
Vemos, en fin, que Costa Rica figura entre las naciones que cultivan la ciencia
Meteorológica, y no sólo no abdicará su posición, sino que procurará mejores títu-
los, concurriendo por su esfuerzo á estos trabajos científicos.
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Costa Rica, la mas pequeña de las Repúblicas de la América Central [sic],
reclina su cabeza sobre la gigantesca cima del Irazú y refrezcan su lozana tez las
brisas y los céfiros perfumados. Estira sus brazos sobre inquietas aguas de dos
Oceanos. Abre sus ojos, y desde la estrella Polar hasta la Crúz del Sur, cuanto en el
cielo brilla todo es de ella. Las constelaciones mas relucientes pasan por su zenit.
El Sol no la quema con sus ardientes dardos porque la Tierra cariñosa la cubre con
un denso velo cuando él pasa en su dirección. No hay memoria de que el astro del
dia se eclipse ante su serena faz. Su cielo reviste mil formas y [enmendado: no hay]
colores en la pintura ni pinceles en los artistas que remedar pudieran sus variados
matices: desde el fondo lóbrego y sublime de sus noches de invierno, hasta el
mando negro estrellado de tranquilos fulgores; desde el hondísimo fondo sereno
de indeciso color sembrado de luminares, hasta el cielo velado por cortinajes de
[enmendado: albísima] gasa detrás de los cuales centellean enjambres de estrellas;
desde el cielo con penachos de negruzcas nubes y de varias capas que arrebata el
viento en línea recta, en opuestas direcciones ó en apacible remolino, hasta el
fondo azul sin ninguna nubecilla que le haya [sic] contraste; desde el cielo [entre-
rrenglonado: rosado o] alfombrado de celajes de mil colores, hasta el cielo que se
reviste de blanco franjeado de copos de armiño asentados en la cúspide de sus
montes.
Su clima es suave, parejo y benigno en el interior, y en su seno no se [enmen-
dado: anidan] fieras ni germinan pestes. Estos cuatro palmos de tierra serán con el
tiempo un paraíso para los hombres de carácter suave como su clima, trabajadores
incansables como la fertilidad de su suelo y pacífico como su atmósfera.
Costa Rica tiene una posición topográfica muy adecuada al fraccionamiento de
la propiedad. Su territorio algo accidentado se presta mucho al cultivo en pequeñas
secciones [testado: ilegible] en relación al gusto [entrerrenglonado: y al alcance]
de sus habitantes que todos quieren ser propietarios. Las estaciones le renuevan de
continuo su riqueza productora en virtud de sus mismos relieves. El [enmendado:
agricultor] no corre riesgos de desastres en sus siembras por los movimientos
borrascosos de la atmósfera. Sus habitantes son laboriosos y pacíficos y viven
tranquilos, porque el centro de su población goza de una defensa natural. Sus
murallas son espesas montañas y sus fortalezas son volcanes formidables.
En medio de dos Américas y en el centro del globo, ageno [sic] de cuidados y
abastecido por la Providencia de los principales articulos de subsistencia ¿qué pais
mas propio para el estudio y contemplación de los espacios poblados de astros que
éste por su tranquilidad, su fertilidad, la suavidad de su clima y la apacibilidad de
sus estaciones?
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ANEXO Nº 3:
Revista astronómica y meteorológica del año de 1883
Y en efecto, los Costaricenses no han dejado de admirar las magnificencias del
cielo, manifestando siempre mucha aficion por la Astronomia. El estudio de esta
ciencia, en cuanto á la parte teórica se ha generalizado bastante. Si en la práctica no
se han dado pasos de alguna importancia no ha sido porque el Gobierno la haya
desatendido, sino porque el estudio de las matemáticas no habia preparado sufi-
cientemente á la juventud para entrar en el santuario de Urania. El Doctor [José
María] Castro [en blanco] hace algunos años dotó á la Universidad [de Santo
Tomás] de varios instrumentos muy suficientes para pasar de la teoría á la práctica.
Si entonces no produjeron el resultado que él tuvo en mira, hoy ya es diferente, un
número crecido de jóvenes está preparado por el estudio de las matemáticas y
puede dedicarse á la Astronomía práctica; hay por la ocasion profesores extranje-
ros capaces para organizar [enmendado y testado: practicamen] [sobrerrenglona-
do: una escuela teórico-práctica]. Montar un observatorio pequeño astronómico y
meteorológico, no sería muy gravoso para el erario, y menos cuando ya se cuenta
con algunos instrumentos, y serviria de mucho estímulo [testado: para] [enmenda-
do: à] los jovenes para el estudio de las ciencias, base de todo progreso agrícola é
industrial.
Cuando se nota mas el gusto de los Costaricenses por la Astronomia es cuando
se presentan esas curiosidades del cielo, como eclipses, tránsitos de Venus, Come-
tas, etcétera.
El año de 1883 llamó la atención de los curiosos con varias particularidades,
entre ellas algunas fueron observadas por la generalidad, con interes y sin preocu-
pacion. Lo que se va á referir no constituirá propiamente una revista ni meteoroló-
gica ni menos astronómica del año de 1883, será simplemente un relato rápido de
lo más notable.
Truenos. El 1º´´ de Enero hubo unos truenos y cayó un chaparroncito entre
5 1/5 y 6 de la tarde. Es muy raro que en este mes truene y tan al principio.
Cometa de 1882. Todavia en este mes se percibia y se vió á la simple vista por
última vez el 28 de Enero al sur de Procion.
Venus visible de día. El 13 de Enero empezó á verse en San José este relucien-
te planeta durante todo el dia. Se siguió observando por muchos y con muy buen
brillo hasta el 15 del mismo mes.
Temblores. En este año de terribles terremotos para varias partes, aquí solo se
han sentido, generalmente, unos seis débiles temblores: el 23 de Enero á las 8 1/5
de la noche, el 21 de Febrero á la 1 1/5 de la tarde, el 27 del mismo mes á las 9 1/5
de la mañana, el 7 de Marzo á la 1 de la tarde, el 20 de Noviembre á las 4 1/5 de la
tarde y el 17 de Diciembre á las 10 de la mañana.
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Palmas singulares. El 16 de Enero se formaron de dia unas palmas desleidas,
finas y angostas que cruzaban de Nordeste á Sudeste casi todo el cielo. El 17 de
Setiembre, por la noche, se formaron otras semejantes del Nordeste a Sudoeste,
dentadas de ambos lados en forma de peine.
Sol [entrerrenglonado: opaco y] de colores. El 21 de Marzo empezó el dia
claro, de las 10 de la mañana a las 2 de la tarde se oscureció algo y alumbró poco el
Sol; de las 2 á las 4 de la tarde se despejo y estaba el Sol velado por una atmósfera
blanquecina [enmendado: tupida] y finísima que permitia verle sin ningun incon-
veniente para la vista. Ningun rayo de luz atravesaba aquella capa u solo se veia un
globo blanco de faz movediza y tersa. Ninguna mancha se le notaba. Primero ese
globo tenía un blanco reluciente como el color de acero á que llega él diariamente
ó como la luna de un espejo ligeramente [sic] agitado. Este globo de lindísimas
aguas estaba rodeado en forma de cruz de unos globos de luz de un tamaño dos ó
tres veces mayor que el globo blanco central y eran de un color rojo, azul, violado
y anaranjado, en contacto con el globo central como globos de jabon cuando salen
apareados. Trascurrido un rato, se amortiguó un poco la vivacidad del blanco relu-
ciente y se tornó en un globo color de algodon ó de plata mucho menos ofensivo á
la vista que el anterior. En el primer aspecto del globo blanco parecia partir del
centro á los bordes un reflejo continuo como una corrida de azogue. En el borde
circular se percibia un recorte de una finura y brillo admirables y que se asemejaba
al bisel pulido de un espejo de cristal. El blanco mate que tomó en el Segundo
aspecto, color de la Luna vista de dia, o como [testado: una] Luna llena en noche
despejada y serena, permitia verle, sin ningun reflejo ni [enmendado: aréola] [sic],
y parecía tan perfectamente delineado y separado por todo su contorno de toda luz.
En este momento sublime parecia que el astro rey estaba moribundo y que sus últi-
mos rayos de luz los habia emitido ya. El hombre puede avenirse sin la Luna [sic],
pues hay noches en que no la ve, y sin las estrellas, pues se le pasan meses sin que
ninguna brille á sus ojos, pero si en [sic] Sol no se concibe la vida ¡El Sol opaco,
apagado, sin comunicar un átomo de calor, sin trasmitir un rayo de luz, el hombre
moriria en seguida de solo afliccion. A pesar del natural sobrecogimiento que pro-
duce la congojosa idea de que algun dia quizá, esa lumbrera de los cielos extingui-
rá su vivificante luz y correlativamente se apagará la vida del género humano, no
podia dejar de admirarse ese hermosísimo astro [entrerrenglonado: visto] de gran
tamaño, con toda fijeza y en toda su desnudez á que no llega tal vez [entrerrenglo-
nado: a verse con] el vidrio ahumado del más potente telescopio.
El 3 de Setiebre desde que salió el Sol, se notó que cuanto era alumbrado por él
se revestía de un color lindísimo, [testado: compuesto] [sobrerrenglonado: conjun-
to] de amarillo, azul y verde. El Sol mismo no manifestaba nada de particular, era
ese fenómeno efecto de la composicion de la atmósfera. En la mayor parte de los
dias y noches de este año, se ha visto el cielo cubierto de una capa gaseosa, finísi-
ma, color de perla; en muchas regiones muy densa, poco diáfana; á veces [sic] tapa
las estrellas y el Sol mismo no la traspasa completamente y son muchos los dias en
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que este astro ha proyectado una luz blancuzca muy suave y en esos dias el Sol se
deja ver haciendo aguas plateadas que no deslumbran mucho como aun todavia se
observaba el 27 de Diciembre.
La Luna tambien en muchas noches, principalmente el 17 de Setiembre, se ha
visto circundada de hermosísimos juegos de zonas de colores: primero una zona de
círculo blanco, gaseoso, muy fino; despues un círculo rojo; seguía un círculo verde
de doble ancho; luego otro rojizo y terminando en el fondo blanco comun. Todos
de dimensiones crecientes muy grandes y que se contribuian á dar al disco de la
Luna un realce particular.
Eclipses. Solo fué observado el eclipse parcial de Luna del 18 [sic] y 16 de
Octubre. No pudo percibirse la entrada de la Luna en la penumbra, pero si la entra-
da de la Luna en la sombra á las 12 y 20 minutos de la noche del 15, y fué seguido
hasta el medio del eclipse á la 1 ? de la mañana del 16.
Huracanes [sic]. Solo uno hubo el 3 de Julio en Santa Cruz, algo fuerte y que
causó algunos daños.
Truenos y daños. Han sido estos fenómenos poco notables y raros en este año.
Aun en el mes de Octubre que nunca faltan, apenas se oyó uno que otro trueno.
Lluvias. Las lluvias de este año fueron de poca fuerza, alternativas y muy lle-
vaderas hasta el mes de Setiembre. El dia en que hasta esa época cayó más agua
fué el 28 de ese mes. El mes de Octubre y de Noviembre fueron de lluvias más
seguidas, día y noche. El mes más oscuro, frio, ventoso y de muchas lloviznas fué
Diciembre hasta el 21. En todos los meses ha habido bastantes dias oscuros.
Temperatura. En este año el calor ha sido muy moderado y el frio solo se ha
sentido en el mes de Diciembre. La temperatura, pues, de este año, ha sido delicio-
sa. El año de 1883 terminó con [rota: una] noche de cielo puro, sereno y reluciente.
Fuente: AMNCR. IGB. Exp. 8547 (1884).
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ANEXO Nº 4
Acuerdo de fundación del Observatorio Meteorológico
ACUERDO Nº CCXXXVIII
(de 27 de diciembre)
Dispone se construya un edificio para Observatorio Meteorológico, etc., etc.
Secretaría de Instrucción Pública.
Palacio Nacional.- San José, 27 de diciembre de 1887.
Siendo perentoria la necesidad de agregar al Liceo de Costa Rica un edificio
para Auditorio de Ciencias, Laboratorio de Física y Química y Observatorio
Meteorológico, el General Presidente de la República, en uso de la facultad que le
confiere el artículo 2º de la ley de 2 de setiembre de 1885,
ACUERDA:
Que por la Dirección de Obras Públicas se proceda sin demora á la construc-
ción de aquel edificio, según el proyecto y planos presentados por el señor don
Enrique Pittier profesor de Ciencias Naturales del susodicho establecimiento.-
Publíquese.-SOTO.
El Ministro de Instrucción Pública, FERNÁNDEZ.
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ANEXO 5
Instrumental del Instituto Meteorológico Nacional (1889)
I. BARÓMETROS.
Barómetro Fortín “Standard” nº. 1682 N. y Z. con caja de cristal; escala milimétrica.
“ Gay-Lussac, portátil con su tripod [sic] y estuche.
“ Fortín nº. 1970 de Green de Nueva York; escala de pulgadas inglesas.
“ Ditto nº. 1971 de Green de Nueva York; escala de pulgadas inglesas.
“ Ditto nº. 1974 de Green de Nueva York; escala de pulgadas inglesas.
“ Ditto nº. 1976 de Green de Nueva York; escala de pulgadas inglesas.
Barómetro Cañón, de marina, de Fitz-Roy, nº. 1415 N. y Z. destinado para el Limón.
“ Cañón, de marina, de Fitz-Roy, nº. 1417 N. y Z. destinado para Puntarenas.
Barógrafo Hottinger, de trazado continuo, para trabajos de nivelación.
“ de Goldschmid, de registración horaria.
Barómetro aneroide de Goldchsmid [sic], para trabajos de nivelación, nº. 3443.
Ditto nº. 3685.
Ditto nº. 3688.
II. TERMÓMETROS.
3 juegos termómetros de Geissler, aparcados (psicrómetros), con dos abrigos.
1 ditto remitido á la estación deAgua caliente [sic], con su abrigo.
1 ditto “ “ “ “ “ la Palma, con su abrigo.
1 ditto “ “ “ “ “Alajuela.
12 ditto modelo alemán (no se han pedido para esta Oficina).
3 termómetros de máximum C, números 57760, 57770 y 57766 N. y Z.
1 ditto número 57762, empleado en la Palma.
3 termómetros de mínima C, números 54180, 54217 y 59815 N. y Z.
1 ditto número 59828, empleado en la Palma.
1 juego de termómetros máximum y mínimum, remitidos al señor Ingeniero don Luis
Matamoros
1 juego de actinómetros (Improved Solar Radiation Vacuum Thermometer, with Mer-
curial Test Gauge) números 65927 y 65947 N. y Z.
6 termómetros de Minería (Self Registering Máximum Mining Therm.) números
65621, 65015, 62407, 65622, 65623 y 65624 N. y Z.
2 termómetros á irradiación terrestre, depósito forma eslabón, números 56273 y 65978
N. y Z.
1 juego de 4 geotermómetros de 15, 30, 60 y 120 cm. (N. y Z.)
1 hipsómetro de Regnault con su termómetro, número 15370 Salleron.
III. HELIOFOTÓMETROS.
1 heliofotómetro sistema Maurer, construcción Usteri-Reinacher.
1 ditto de sistema Jordan, forma gemelo nº. 186 N. y Z.
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IV. HIGRÓMETROS.
1 higrómetro de cabello de Hottinger.
1 higrógrafo de Goldschmid, construcción Usteri-Reinacher.
V. PLUVIÓMETROS.
2 pluviómetros Symons, números 940 y 941 N. y Z.
1 ditto, nº. 942 N. y Z., en la estación de la Palma.
1 ditto, nº. 943, enAgua caliente [sic].
1 ditto, nº. 944, en Tres Ríos.
1 ditto, modelo pequeño remitido al señor Ingeniero don Luis Matamoros.
1 ditto, modelo francés, enAlajuela.
1 pluviógrafo de Maurer, construcción de Usteri-Reinacher.
VI. ANEMÓMETROS.
3 veletas Wild.
1 ditto, en uso en la Palma.
1 anemómetro Robinson, nº. 650 N. y Z.
1 ditto, nº. 6, N. y Z., remitido por la Dirección de Obras Públicas.
VII. SEISMÓGRAFOS.
1 Seismógrafo del Profesor Swing, con péndulos horizontales y vertical y seismósco-
pio [sic] Palmieri.
1 ditto de doble péndulo.
VIII. INSTRUMENTOS DE TOPOGRAFÍAYDEMEDIR ÁNGULOS.
1 teodolito repetidor de dos anteojos, construcción Echassoux, con su trípode.
1 ditto Forestier, de dos anteojos, construcción Echassoux, con su trípode.
1Alt-Azimuto de bolsillo, de Casella.
1 círculo repetidor de Troughton, de N. y Z.
1 sextante de marina.
1 ditto de bolsillo.
1 horizonte artificial de Keuffel-Esser.
1 mesa plana de agrimensor, con piel de traslación y aliada.
1 trasportador gráfico ó Station-Pointer, N. y Z.
IX. CRONÓMETROSYCUADRANTES SOLARES.
1 cronómetro Nardin, de marina, nº. 12/7039.
1 ditto, recibido de la Dirección de Obras Públicas y mandado á Londres por repara-
ción.
1 ditto de bolsillo, nº. 19265 de la “Association ouvrière du Locle”.
1 cuadrante solar gran modelo N. y Z.
1 ditto de bolsillo.
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X. VARIOS.
1 estuche de ingeniero.
1 aparato de fotografiar, comprendiendo:
una cámara oscura 13 X 18, de Frey y Cª., con objetivo Suter y trípode.
un obturador instantáneo.
4 cubetas de cristal.
un marco de imprimir.
1 microscopio Zeiss, construcción I, con los accesorios que así se expresan:
cámara clara deAbbe.
Polarisador con su analisador.
cámara oscura microfotográfica.
máquina de cortar y pulimentar rocas y minerales.
NOTA.- A menos que se indique lo contrario, los instrumentos arriba expresados se
encuentran actualmente en la Oficina central del Instituto. Con excepción de dos de los
termómetros de minería y del cronómetro remitido por la Dirección de Obras Públicas,
que están en reparación en Londres, así como el barómetro Gay-Lussac, todos están en
perfecto estado.
H. PITTIER
Fuente: SIPRCR (1889a:32-33).
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ANEXO 6
Decreto de fundación del Instituto Físico-Geográfico Nacional
Nº 29
ASCENSIÓN ESQUIVEL
DESIGNADO EN EL EJERCICIO DE LAPRESIDENCIADE LA
REPÚBLICA,
Considerando:
1º.-Que es preciso promover y fomentar los estudios científicos, tocantes, no
ya solamente á la climatología y topografía del país, sino también los que se
relacionan con la geología y geografía del mismo.
2º.-Que para dar comienzo al levantamiento del mapa de Costa Rica, conviene
que haya un centro científico que dirija los estudios y exploraciones é inicie
todos los trabajos que hayan de emprenderse al efecto.
3º.-Que aunque por decreto de 7 de Abril de 1888 se abrió un Instituto meteo-
rológico, actualmente en pie, el programa de este plantel se halla limitado á los
estudios puramente climatológicos y no es dable, por lo tanto, encomendarle
investigaciones de otro orden.
4º.-Que estando llamado el Museo Nacional á mantener en depósito todas las
colecciones científicas que se hagan en el país de cuenta del Gobierno, debe
indispensablemente, colocarse bajo la acción y dependencia del centro cientí-
fico de que se ha hecho mérito:
Por tanto, y de conformidad con la ley número III de 2 de Setiembre de 1885,
DECRETA
Art. 1º.-Fúndase un “Instituto físico-geográfico”, dependiente del Ministerio
de Instrucción Pública, y destinado:
1) Al estudio de la climatología de Costa Rica.
2) Al de la geología, geografía y topografía.
3) Al de la botánica y zoología.
4) Al levantamiento del mapa general.
Art. 2º.-Refúndese en este Instituto:
a.) El Observatorio meteorológico central de San José con la Oficina topográ-
fica adjunta.
b.) Las estaciones meteorológicas instaladas en otros lugares de la República.
c.) El Museo Nacional.
La institucionalización de la meteorología en Costa Rica (1860-1910) 263
Art. 3 º.-El Instituto físico-geográfico estará á cargo de un Director general y
de los demás empleados que se nombren.
§ único.-El Museo continuará á cargo de un Secretario, con la suma de atribu-
ciones que los Reglamentos le señalen.
Art. 4º.-Habrá una Comisión Directiva compuesta del Director (Presidente) y
de diez miembros nombrados por el Poder Ejecutivo.
§ único.-El Secretario del Museo Nacional lo será de la Comisión Consultiva.
Art. 5º.-La Oficina central del Instituto se establecerá en el local destinado al
Observatorio meteorológico.
Art. 6º.-La correspondencia del Instituto se refutará oficial para los efectos del
franqueo.
Art. 7º.-Los trabajos y observaciones del Instituto se publicarán en los “Ana-
les” del establecimiento, revista que redactará el Director.
Art. 8º.-El presente decreto será reglamentado y puesto en ejecución por el
Ministro del ramo.
Dado en el Palacio Presidencial, en San José, á los once días del mes de Junio
de mil ochocientos ochenta y nueve.
ASCENSIÓN ESQUIVEL.
El Ministro de Instrucción Pública,
MAURO FERNÁNDEZ
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ANEXO 7
Polémica científica (1890)
Meteorología pittierométrica
_______
(Conclusión)
Que justamente por lo inadecuado de la localidad [de la torre del Instituto Físi-
co-Geográfico], Usted no podrá hacer observaciones higrométricas precisas;
Usted, señor Pittier, no verá el horizonte de las nubes; desde su hueco túrrico no
sabrá nada; será que por su magín climatérico y su empuje se habrá elevado por
encima de las nubes? Qué nos podrá Usted decir de nuestros hidrometeoros? Sus
pluviómetros deberán seguir la misma suerte que la de los terremotos. Convénzase
que Usted no tiene más en su profunda y elevada morada que el espacio de los teja-
dos y de los edificios adyacentes que salpican la lluvia hacia su hondonada y allí se
arremolinarán y sus observaciones serán infructuosas. Cuándo podrá Usted vivien-
do en su aislamiento meteorológico decirnos, mañana lloverá probablemente? La
temperatura de las capas superiores del suelo, Usted no podrá tomarla con preci-
sión científica dentro de su hueco túrrico túrnico y quién sabe si Usted podrá tomar
la temperatura de agua corriente de nuestros manantiales pasando á la quebrada de
Cantarranas por donde se desechan las heces de los guarapos de la Fábrica de Lico-
res. En todo esto, señor Pittier, veo que Usted explicará todas las causas problemá-
ticas de la rudimentaria meteorología, como explicó la causa de nuestro terremoto
[el del 30 de diciembre de 1888], tomando la intensidad del fenómeno, diciendo
que era una recrudescencia y Usted no se recrudecerá, viendo que el tiempo y el
dinero que se gasta son recrudescencias para las arcas nacionales! Qué bien haría
el Supremo Gobierno, desmeteorolizándolo a Usted y previendo el tiempo y tra-
yendo muchos ahorros. Convénzase señor Pittier, nuestro clima no lo llegará Usted
á conocer con sólo el poder aislado de su torre y este país lejos de sostenerle á
Usted en su profunda y elevada morada, tiene que seguir soportándolo sobre sus
hombros sin más remedio que rescindir el contrato indemnizándolo, ó que Usted
por mera dignidad se separe de su empleo. Oye Usted, señor Pittier? señor Pittier
no responde, se metió en su cueva túrrica, como los hurones, como los topos á que-
brar vidrios ahumados y á elucubrar tranquilamente.
Si los trabajos que hasta ahora he dado á luz al respetable público costarricense
y que el señor Pittier afirma que no son míos sino de otros, probaré después al
señor Pittier de la manera más fina y decente, que el que habla es
JOSÉ MORENO
San José, 4 de Octubre de 1890.
Fuente: LPL, 30-X-1890:1.
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ANEXO 8
Estaciones meteorológicas en Costa Rica, período 1898-1906
.
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ANEXO 9
Mapa climatológico de Mesoamérica (1908)
Fuente: Calvert, P. (1908). The Composition and Ecological Relations of the Odonate Fauna of
Mexico and Central America (Tristán, 152.26).
.
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